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|N la sesión de 26 de Noviembre de 
I 1SÓ3 hizo presente el señor secreta-^ 

' I temporal, que habiéndose ( 

menzado la reimpresión de los lomos I ya 

del Boletín, cuyos ejempl.nrcs están ^gotl 

Tíos hace tiempo, se advertía que por habér-S 

^les dado tamaño mayor, con e! fin de igua,-j 

1 de los lomos siguientes, el conienidí 
Be ambos quedaría reducido ahora á uní 
Faltaría, pues, en los juegos de J 
ibra et tomo II; y con el objeto de evita 
Jimperíecciíjn, que aun podría inducirá 
b error, proponía que el tomo II se forma- 
econ la reimpresión del "Diccionario del 
Kdre Berisiain," La Sociedad auorclú «que 
llf H tomo del Boletín salganoli un solo 
^Qmen, poniéndose un prúlogo en que se 
iplíqtten los motivos que se lian tenidí 
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par.i esta v.'iriaci''>Ì3-, y que ci Diccionario de 
Bcri&iain salga cònio suplemento de dichos 
tomos I y 11,*-,': 

Supongp-'-^ue lo que en el acia se llama 
"DiccionarKí'del Padre Beristain," deberá 
ser \!k. Biblioteca Hispaiw-Ainericam Sep- 
lentKÍontti , que escribió el deán de Méji- 
co .Or."D. José Mariano Beristain de Souza,. 
y'sif publicó en esta capital en tres tomos 
dé folio menor en lósanos de 1816, 1819 y 
■1821: no conozco ¡I lo menos otni obra á qnc 
■.'pueda referirse aquella designación. Sien- 
do esto asi, espero quella Sociedad verá 
con airado algunas observaciones dirigidas 
únicamente A procurar que se obtenga con 
mayores ventajas el laudable objeto de 
aquel acuerdo. 

Puede decirse con verdad que la obra 
del Dr. Beristain ea la única quu posee- 
mos sobre la bibliografía mexicana. El en- 
sayo del Dr. Eguiara, empezado con tan- 
to brío que hasta hubo imprenta destinada 
expresamente para su publicación, no pasó 
de la letra C; pues aun cuando el autor es- 
cribió hasta laj, qufdú esta parte en ma- 
nuscrito, el cual se conserva, ó se conser- 
vaba hasta hace poco liempo.'en la biblio- 
teca de esta santa Iglesia ¡^Catedral. Por 
otra parte, esa obra 'escrita en latín nunca 
hubiera podido difundirse^tanlo como era 
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jeccsario. Su c&lilo ampuloso conlrasta á" 
tenudo con la pobreza del asunlo que va 
datando, y en vez de realzarlo, lo empobre. 
I ce más por la comparación. El autor siguió 
jflos reglas mal fundadas: los'cscritores es- 
pn colocados por el orden alfabético del 
tombrt\ mucho menos conocido siempru 
[Oe el apellido; y los títulos de las obras 
istátiUodos trasladados a! latin, lo cual, co- 
bo es fácil de conocer, los desfigura ente- 
&imente. Asi y con todo es muy digna de 
Mo^o la intención que tuvo el autor, y fué 
\ de vindicar á su patria de la acusación de 
inorancia, que ligera é injustamente le di- 
jfa el deán Martí. Si la vida^faltó al Dr, 
:uiara para concluir su obra, puede decir. 
:, sin embargo^ que logró su objeto, pues 
B parte que llegó a publicar despertó en el 
. Berístain, según él mismo confiesa, la 
a de escribir su Biblioteca Hispano- Ame- 
RCHOa. Trab;i¡ó en ella veinte años y co. 
Beni6 su publicación en 1816. Mas parecía 
pie la muerte se había propuesto atajar los 
lasos á todos los que emprendían tarea tan 
mportantc; apenas llegaba la impresión á 
ItpAgína 184 del primer volumen, cuando 
i Dr. Bcristain terminaba su carrera mor- 
Bl el 23 de Marzo de 1817, Afortunadamen- 
j el manuscrito estaba ya completo, y un 
Ébrino del autor, llamado D, José Rafael 
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Enriquez Trespalacios Beristain, continuó 
la publicación hasta ci fin de la letra Z, de- 
jando sin imprimir lòs Anónimos y los /«• 
dices^ anunciados por ci autor en su prólo- 
go: de los primeros existen varías copias 
manuscritas, y yo tengo una; pero nunca he 
visto los segundos. Los ejemplares comple- 
tos de la Biblioteca son sumamente raros. 
Hállase con facilidad comparativa el tomo I 
suelto; mas los otros dos nunca se encuen- 
tran separados, sino sólo en los juegos com- 
pletos. Esta obra, que al tiempo de su pu- 
blicación no costeaba sus gastos, y que ha- 
ce veinticinco años se vendía por seis ú 
ocho pesos, vale hoy de cuarenta á cincuen- 
ta, y aun se ha visto pagar cien pesos por 
un ejemplar. Ni aun proponiéndose obte- 
nerla á toda costa es posible hallarla, y á 
veces es preciso aguardar años enteros. 

Semejante escasez de ejemplares scvatri- 
buye á diversas causas. Unos afirman que 
gran parte de la edición de los tomos. II y 
III fué destruida por un accidente; pero 
otros, que juzgo mejor informados, dan di- 
versa causal. Dicen que el número de sus- 
critorcs á la obra no era suficiente para cu- 
brir sus costos, y por lo mismo el sobrino 
del autor desistió de la empresa luego que 
concluyó la impresión del primer tomo co- 
menzado por su tío. Mas los suscritores le 



^Hktrecharon á que la llevase il término, y|^ 
^^K dejase con una obru trunca. Entonce 
^ei editor se vió obligado d ceder; pero bu" 
cando un medio de disminuir el quebranto 
que le resultaba, dismiiiuyú la lirada, limi- 
tándola á lo preciso para completar los 
L ejemplares de los siiscritorcs. De aquí na- 
|_.Uiralmenle la escaso;: mucho mayor de los 
tpmos II y 111, asi como la falta de Atióm'inos , 
t índices, pero no siendo una parte necesa 
s de la serie alfabética, podían ser omitir 
5 sin que se echase de ver. 
La Jaita, pues, do ejemplares de uria obrflj 
^n importante y buscada, sería razún suft^ 
Klente para tratar de reimprimirla, aun cuan-* 
ie tomase en consideración lo que en 
blo se interesa el honor del país. Por lo 
Bismo, el que esto escribe tuvo hace aftos 
^ deseo de arreglar una nueva edición de 
BSíWiCiífííi del Dr. Bcristain, cuya ejecu-'fl 
íun lipogrAfica corre.spondiera A la impot'-^r 
bncia de la obra. 

TMas un obstáculo gravísimo ha estovbadí^ 
Tempre la ejecución de ese deseo. El librari 
fel Dr. Beristain está en la categoría de 
untos otros que es preciso reimprimir, por- 
(Ue realmente hacen falta; pero que no pue- 
nreimprlmir.se como están. Sería cíerta- 
teflte un lastimoso desperdicio de tiempo' 
P(Íe dinero reproducir la Biblioteca, sí 




rrcgir los Ucsi:uidos cu que iiiourriü ci au- 
tor, ¡ifliidir los datos nue Vilmente adquiridos 
acerca de los escritores que ya nombró (so- 
bre todo cr la parte bibliognUica), y agre- 
gar loa que han existido en los últimos cua- 
renta años. Trabajo era éste notoriamente 
superior A mis fuerzas, y aun A las de otro 
individuo aislado; abandoné, pues, el pro- 
yecto, aunque sin olvidarlo. Hoy que !a 
Sociedad ha fijado en él su atenciiin, me pa- 
rece justo y debido esponerle mis ideas 
para que las juzgue y aprecie en lo poco 
que puedan valer. 

El defecto principal de la Bíbli'aleca de 
Beristain, consiste en la libertad que se tO' 
mú el autor de alterar, compendiar y re- 
construir los títulos de las obras que cita, , 
hasta haber quedado algunos inconocibles. 
Esto, que en lodo trabajo literario sería un 
mal grave, en una obra de bibliografía es 
gravísimo, y casi la inutiliza. Eguiara tra- 
dujo, es verdad, todos los títulos al latín; 
pero íi lo menos el lector sabe ya que co- 
noce el título de la obra al pie de la letra, 
y toma aquella mala moneda por lo que 
pueda valer, y á falla de otra mejor; al pa- 
so que en Beristain cree tener lo que real- 
mente no tiene. En el primer caso está mal 
.servido; pero en el segundo engañado. Na- 
da niiis fácil asi que confundir obras y au- 
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res i'j duplicarlos, Fo¡- i'.so hoy l-s co&a' 
.milid.'i en bibliognifiíi qiic los Ütulos de 
3 obras deben darse en i-l idioma en que 
hiillan cscritiis, y aun con su propia or- 
i^affa, si se trata de ediciones raras ó 
reciosas; salvo siempre el derecho de dar 
.mbién Ja traducción cuando el original 
itá en un idioma poco conocido 
Para corregir tal defecto, sería preci! 
'ner i'i la vista foeias las obras que BerlS- 
,In cita, lo cual es ya casi iinposibh 
ias que entonces existían han desapareci- 
del todo; y hay quien diga que conlribu- 
í'i este extravio la circunstancia de que 
doctor, para trabajar con mis desahogo. 
;vó A su propia casa muchos libros impre*' 
y manuíjcritos pertenecientes a la bi-' 
iotcca de esta Universidad; y habiéndole 
brecogido la muerte de improviso, ni sus 
Tederos cuidaron de devolver aquellas 
ras, ni la Universidad de re clamarlas. Sea 
; esto lo que fuere, lo cierto es que Beris- 
in cita A cada paso libros como existentes 
ilaUnivcrsidad.yya no se encuentran allí. 
Podría, sin embargo, adelantarse mucho 
l la corrección de los títulos, consultando 
s libros existentes en las bibliotecas de 
fcrios aficionados ¡\ nuestra historia y lilc- 
iiar.i, como los Sres. Andrade, Lafragua, 
amfrez y otros, así como en las pdblicas 

Tomo Vü, 
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de la Catedral y Universidad, y cíi lareu- 
nión que se ha formado de las que fueron 
de los conventos suprimidos, anotando las 
variantes en un ejemplar de la Biblioteca, 
como yo he hecho (en parte) en el mío, res- 
pecto de los pocos libros que poseo, y al- 
gunos otros. Tal trabajo desempeñado con 
esmero, no sólo produciría la rectificación 
de la mayor parte de los títulos de las obras, 
sino que también proporcionaría la correc- 
ción de muchos errores de fechas en las 
ediciones, haría descubrir algunas descono- 
cidas á Bcrislain, y aun daría ¡1 conocer míe. 
vas noticias relativas à los autores. 

Concluida esta primera revisión, aun que- 
daría mucho por hacer. El trascurso del 
tiempo, los nuevos descubrimientos, las pu- 
blicaciones continuas, y los trabajos de la 
crítica, han inutilizado muchos de los ar- 
tículos de Beristain. Sería preciso reformar 
en unos la parte biográfica, en otros la bi- 
bliográfica yambas en no pocas. Basta citar 
los nombres de: Alarcún (D. Juan Ruiz) á 
cuya descarnada biografía, que hoy podría 
enriquecerse con algunas noticias nuevas, 
siguen los títulos de diez comedias sola- 
mente, siendo así que comprende veintisie- 
te la colección que publicó D.Juan Eugenio 
Hartzenbusch; bien que algunas no son de 
nuestro autor. 
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Alva ^D. Fernando) :i quien no sé por quét j 
litù Boturini ci nombre mucho más cono* 
lo de IxtlUxochitl, y cuyas obras n 
,nca, ni pudo expresar con exactitud; cosBj 
"difícil aun para los que las conocen, y qu^ 
ba dado materia para un inibajo interesan*! 
te del Sr. D. J. F. Ramírez en el D¿ccíona-¿ 
■{O Universal de Historia y Geografia. 

Ivarado. (D. Fernando) donde tamb¡éi]iji| 
litó Beristain de su lugar el nombre doy 
teeosontoc, convirtiéndolo más adelante enM 
Tesoittúc, y cometió algunos errores al lia- - 
blar de_3U Crónica Mexicana, entonces iné- 
dita, boy impresa en la colección de Kinga- 
borough, y aun traducida al francés por J 
Temaux-Compans, en los Anales de viajes.- 1 
Beaumonl (Fr. Pablo), donde no se hace, \ 
mención alguna de su notable Criinica de 
MichoaciÍH, M, S. Borunda {D. J, I.) de quien 
se cuenta que tialló la clave de los gerogU- 
ficos mexicanos ó poco menos, y cuya bio-, 
grafía está tan enlazada con la famosa cues- , 
lión del sermón del P. Mier, | 

Boiurini Benaducci (D. Lorenzo); sus tra- 
bajos en favor de nuestra historia y las des- 
gracias que le ocasionaron, merecían algu- 
na biografía mejor que los breves y secos 
renglones que Beristain le dedica. Sería 
justo también hacer alguna mención de su 
grande Historia, de que se uonserva el pró- 



logo latino: Ciste nuevo rnibajo acercii de 
Boturini y sus escritos sería hoy compara- 
tivamente fácil teniendo A la vista !a causa 
que se le fonntí, y existe en el Archivo Ge- 
neral. 

Bustamante (D. Carlos Miiría), tiene una 
biografia de linea y media, y por todos es- 
critos su primer opúsculo. Concluye el ar- 
tículo con una homilía de Beristain, exhor- 
tándole A volver al buen camino del que se 
había apartado para ir á unirse con los in- 
surgentes. Todos saben lo que después fi- 
guru Bustamante, y la multitud de escritos 
propios y ajenos que di<j A la prensa. 

Cabeza de Vaca (Alvar Niíñez) tiene dos 
artículos diferentes: uno en el tomo I, pág^i- 
na 228, y otro en el tomo 11, página :-Í81. 

Casas (Tilmo. D. Fr. Bartolomé), es un ar- 
tículo qae la crítica actual no puede admi- 
tir, y en cuya parte bibliográfica echó Be- 
ristain el resto de las trasform.iciones que 
hacía sufrir á los títulos de las obras. 

Colón {D. Cristóbal) á quien no puedo 
acostumbrarme á ver con el tftulo de Exce- 
lentísimo que Beristain agrega á su nom- 
bre, sólo pudo tener lugar en la Biblioteca, 
porque ésta comprende los escrícores de 
toda la América Septentrional Española, 
inclusas las islas que visitó el inmortal des- 
cubridor, En rigor debería ser excluido de 
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1 bibliotcìza puramcnli; inexìcaiui: 
creo que ci nombre de Coltìn no pei'tenecci 
á determinada parle de la América, sino á'f 
todo el continente que descubrió, y a 
qne puede tener cabida en cualquier libros 
americano. Pero en todo caso el articulo d 
Bíristain no corresponde A lo que hoy s 
sabe de ColiSn, ni á la noticia que se tiene 
de sus escritos, sobre todo después de pu- 
blicada In Colección de Viajes de \avarrete. 

Cortés (D. Fernando), es por el contrario 
un articulo de plena propiedad inexicana^'f 
pero que siempre será difícil escribir con I 
imparcialidad. I, a parte bibliografie; 
B^ristain es del todo inútil hoy, y la que yo J 
publiqué en el tomo I de la Colección de Do- \ 
cutnentos para la Historia de México, tam- ■ 
poco está completa. Valía más queBeris- ' 
tain hubiese ocupado con cualquiera otra i 
noticia ellugar que tomó para. los elogios 
de Cortés, y sobre todo seria de desear que 
hubiese suprimido el detestable soneto epi- 
tafio con que termina el articulo. 

Duran (Fr Diego); las noticias que enton- 
ces se tenían de las obras de este religioso- 
estaban reducidas A lo que dice de ellas 
Dávila Padilla. Posteriormente adquirió por 
mi conducto el Museo Nacional una magni- 
fica copia de la grande Historia del P. Du- 
ran; y el ilustrado conservador de aquel 



establecimiento, Ü.J. I~- Ramírez, se prepa- 
ra á darla á. la prensa. Puede mejorarse 
mucho, por lo mismo, el artículo de Beris- 
tain, y esclarecerla cuestión del plagio que 
se atribuye al P. Acosta. 

Estrada {Fr. Juan): aquí se lee que este 
padre tradujo al castellano el libro de la 
Escala Espiritual de San Juan Clfmaco, 
cuyo libro íu¿ el primero impreso en Mé- 
xico en titil r¡iitiiiciiloí¡ tyeinta y dos, en la 
imprenta que trajo el virrey D. Antonio de 
Mendoza. Al copiar Beristain esta noticia 
de Gil González Dávila no advirtió que re- 
petía el anacronismo de su texto: el virrey 
Mendoza llegó á Mé.\Íco en Octubre de 
1533, y no pudo traer la imprenta en 1532. 
Parece probable que la Escala se imprimió 
en 1536; y en el artículo de Fr, Juan de Es- 
trada podrían tener cabida muchos datos 
curiosos acerca de la introducción de la im- 
prenta en México. 

Humboldt (A. de): con decir que este ar- 
ticulo se escribió hace cerca de cincuenta 
años, basta para probar la necesidad de re- 
fundirlo y completarlo, si es que debo que- 
dar en esta Biblioteca. Largo espacio re- 
quería la sola parte bibliográfica, ¡llena de 
tantas obras que cada una de por sí basta- 
ría para inmortalizar ü su autor. Lástima 
ífrande que tan brillante catálogo venga á 
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arse con un pequeño volamen que 
plorable codicia ú un arrebato de des- 
lendida admiraciíJn han lanzado al mundo 
'que colocado al fin de tan extensa y lu- 
inosa serie, empaña todo su brillo. Ha- 
de las Cartas de Humboldt, publicadi 
francés en l!>30, y en las que su caráctt 
'ivado y sobre todo sus opiniones religío 
aparecen bajo el aspecto más triste, 
¡jando lleno el corazón de amarao des- 
'rtsufclo. Libro es ése, pequeño en volumen^, 
■ro grande por las lecciones que encii 

Uárquez (P. Pedro José). La lista de lai 

tas de este sabio jesuíta es incompletas 
a entre otras, su Diccionario de Arquiíl 
aira que comenzú á imprimir nues^tral 

ademia Nacional de Vobles Artes de^J 

n Carlos. 

íendieta (Fr Gerónimo de), Beristain no| 
a más que indicar la cuestión del p 

que acusó B.nancourt a Torquera:ida por 1 

ber copiado los escritos del P. Mendieta 

sudo hacer otra cosa, porque la famosa ' 

torta Ecleskistka Indiana de este autor 

iabía perdido y hasta hace muy poco 

ipo fuO cuando sí: logrú descubrirla. El 

Duscrito copiado en limpio y preparado ■ 
k la prensa, pertenece hoy al Sr D. José-J 
ría Andrade, quien me lo ha entregada 



para que forme ci tomo 111 de mi "Colección 
de documentos para la Historia de Méxi- 
co." 

Mendoza (D, Antonio de). Prescindiendo 
de la brevedad con que esti referida la vi- 
da de tan ilustre virrey, la parte bibliográfi- 
ca'necesita una refundición, sobre todo en 
la parte que .se refiere A la colecciún de 
pinturas mexicanas llamada /fe Mciido.'a y 
A otras que existen en Europa. 

Mier (D Servando); no hay má5 que leer 
este articulo para conocer la necesidad 
de escribirlo de nuevo. No hago la apolo- 
gía del P. Mier: pero el artículo deBeristain, 
con todo y su brevedad, no es más que un 
libelo de partido, 

Motolinía á Benavente (Fr. Toribio). Des- 
pués de la publieación que hice de la Histo- 
ria de los Indios de este autor en el tomo j 
de mi "Colecci^m de Documentos para la 
Historia de México," y de! trabajo del Sr. 
D. J. F. Ramírez que lleva al frente, es pre- 
ciso desechar y rehacer la mayor parte del 
artículo de Beristain. Debo agregar qu"e 
después de hecha aquella publieación, ha 
venido ¡i mis manos otra obra del P. Aloto- 
linia, que al principio creí ser un texto di- 
verso de la misma Historia de los Indios 
pero iucgo he notado que si bien compren 
de una parte de aquella, es sin embargo 
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obra diversa, que estoy en ánimo de publi- I 
car también. 'I 

Niza (Fr. Marcos^: las lejiínns y notablestl 
peregrinaciones de este padre deberfan serij 
referidas con alguna niAs extensión. Acusa- '■ 
do generalmente de embaucador, acaso >■ 
no merece esa dura calificaciiin. Probii swB 
buena fú acompañando il VAzqueü Corona-'» 
do en su expediciún, la cual puede dccirscj 
que costó á ambos la vida, que perdieron áim 
poco tiempo, consumidos de santos traba.^l 
jos. >| 

Queypo (Illmo. D. Manuel Abad y); arti-'*» 
culo diminuto como el que más. I 

Sahagún(Fr. Bernardino), La publicación 'I 
de su grande Historia, hecha casi al mismo "1 
tiempo por Bustamante y Kingsborough, ' 1 
nos permite aclarar mucho la bibliografía 'j 
de este artículo. Mas es preciso convenir'^ 
en que las demAs obras de Sahagiin son I 
tan desconocidas hoy como en tiempo del 
Beristain, ú acaso más, V 

Tello, (Fr. Antonio), Este ocurso religio-'^ 
so, de que Beristain sólo pudo saber què*« 
perteneció ¡I la orden de San Francisco, y <1 
que escribió una "Historia de Jalisco y de 'I 
la nueva Vizcaya," fué sin embargo un his- ^ 
toriador no despreciable. De su vida es 
muy poco lo que he alcanzado A saber; pe- 
ro de su Historia he logrado encontrar dos 
Tomo V1I.-3. 
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fragmentos, uno mucho mayor que el otro, 
y los tengo ya impresos en el tomo II de 
la "Colección de Documentos para la Histo 
ría de México/' Mota Padilla en su "Historia 
de la Conquista de la nueva Galicia/' dice 
que del Cronicón del P. Tello tomó la ma 
yor parte de las noticias de los primeros 
tiempos de la conquista, y lo cita á cada 
paso A juzgar por lo que conozco, si la 
obra del P. Tello existiera completa, sería 
preferible á la de Mota Padilla, en la parte 
á que alcanza, pues fué escrita hacia 1652. 

Torquemada (Fr.Juan). Es lamentable la 
oscuridad en que yace la vida de este bene- 
mérito religioso. Casi nada se sabe de él, 
y haría un gran servicio á nuestra historií^ 
y literatura el que lograse recoger datos bas- 
tantes para su biografía. Piénsese lo que sc 
quiera de las acusaciones que sobre él han 
llovido, y aun cuando no se le acuerde el 
título de Tito Livio de la Nueva España 
que le da Beristain, no puede negársele el 
agradecimiento que de justicia se le debe 
por haber reunido en un cuerpo de histo- 
ria la multitud de noticias que encontró 
dispersas en muchos escritos, de que se ha- 
perdido una gran parte. 

UUoa (P>ancisco), tiene dos artículos 
idénticos: uno en la página 231 del tomo líl, 
V otro en la 335 del mismo. 
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Vázquez Coronado (Francisco), se halla 'I 
en el mismo ciisoqiicel P.Niza. La relaciiír^'fl 
de su memorable jornada pudiera ser miS^I 
extensa. |l 

Veytia \D. Mariano), La obra BttlHarles'tM 

1¿fc-Wifnrifo fuL- impresa tfcsput's que BeríS')l 
taln escribid, y antes que se publicase su -n 
articulo. La Historia antigita de Veytia le 
era desconocida. Para la biografía serian 
muy útiles los datos que recogiii y publicó 
(1836) al frente de ta Historia antigua su ■ 
editor D.Francisco Ortega. Es denotar qucd 
el prólogo que Vcyiia puso á su obra no sel 
impimió con ella cn Mélico; pero precedei^ 
al largo fragmento que incluyó A Kings-;^ 
boroughen su magnifica colección. M 

Ligeramente y sólo para dar una idea dejl 
lo raucho que está por hacer, he apuntado.** 
los vacíos que se notan en unos cuantos ar- m 
tfculos, Muchísimos necesitan correcciones 4 
y adiciones de más ó menos importancia y- 1 
entre ellos casi todos los de navegantes,!-! 
.Atondo, Alarcún, Bodega, Ferrer Maldona- I 
do, Ponte, Fuca, Galiano, Malaspina, Ulioa^-fl 

&c en que apenas se da noticia de su* À 

escritos, y mucho menos de sus navegado- ■ | 

En cambio de los artículos defectuosos 
hállanse otros con noticias que serían ig- 
noradas si no las hubiese conservado Be- 
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ristaili, sea porque las recogió simplemente 
de informes verbales, ó porque las fuentes 
de donde las tomó se han perdido. Me con- 
tentaré con citar el del Dr. Cervantes Sala- 
zar, de quien apenas se sabe en España qae 
pasara A América, mientras que Beristain 
nos refiere al^junos pormenores [desgracia- 
damente pocos] de la residencia de aquel 
doctor entre nosotros, tomados sin duda de 
la Crónica de la Universidad de Méxice, 
escrita por Plaza, y que nunca he podido 
encontrar. Beristain fué también el prime- 
ro entre los modernos que nos dio noticia 
de los famosos Diálogos de Cervantes; obra 
que se creía del todo perdida, y aun asilo 
lamentó el Sr. Alamán en sus Disertaciones; 
pero se halló al fin el único ejemplar que 
hasta ahora se conoce y está en mi poder, 
aunque falto de una ó dos hojas al fin. 

Fué generalmente desgraciado Beristai^^ 
en la elección de los pasajes que copió ens^^ 
Biblioteca y son por lo común elogios de lo^ 
autores. El insertar e n una Biblioteca un f rag'^ 
mento de prosa 6 verso es casi una señat 
de aprobación; mas no contento Beristain 
con eso, elogió expresamente algunas que 
en verdad lo merecen bien poco, dando así 
no muy alta idea de su gusto literario. Ha- 
ría un obsequio al deán quien con mano 
amiga hiciese desaparecer tales aditamen- 
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tos. y otros no menos extraños, comolj*J 
cuatro impertinentes recetas contra el Ma> I 
41aKahuatl que están en el artículo Escobar I 
Morales (D. Josú). En el estilo no faltari» I 
impoeo que corregir, desechando las me* 1 
loras violentas y aun ridiculas de que soí, I 
ar, como ;iquella del artículo del Df; J 
trres (D.Calletano) en que para decir quAJ 
rnunció varios obispados, usa de esta siof^l 
llar frase: "Finalmente, después de A[i¿fl''l 
cabesa íí diferentes mitras con quitl 
desde Madrid los apreciado-T 
su mérito, falleció en México," &c. 
Critica Beristain en su prólogo al Dri I 
Iguiara porque "su estilo es hinchado y s» ! 
método muy difuso, y se detiene en largos j[ 
pormenores de las virtudes privadas de mU- 
chop, que al cabo no escribieron sino u 
curso lie artes ú sermones." La censura es 
justa, y ya antes lo he dicho: pero aunque 
Beristain "se dispuso á apartarse lo posible , 
este detecto," no siempre lo consiguitJ, i 
.0 es fíicil de conocer recorriendo la Bl- 
ilioteca Hispano- Americanas 
Mas no todos los defectos de ella pueden 
imputarse con justicia al autor. Téngase- 
presente que la vida sólo fe alcanzó para 
cuidar de uua pequeña parte de la edición, 
y que el resto corrió á cargo de quien sin 
duda no entendía mucho de la materia, hI , 
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cuido de más que de procurar "ia fiel cor- 
respondencia, en un todo, áe lo impreso con 
lo manuscrito" como 61 mismo dice. Toda 
persona que haya dado á laprensa una obra 
sabe que la última mano se reserva siempre 
para la hora de leer las pruebas, y estebt- 
neficio laltiial irabíijo de Beristain. Es in 
dudable que ¿1 no ha*^-'" dejado fechasen 
blanco, ni permitido i el impresor omi- 
tiera en el artículo Tof, (D. Luis) la mitad 
de la inscripciún que com luso el mismo Be^ 
ristain pani colocarla eii la Biblioteca de 
esta Catedral, quedando la otra mitad sin 
formar sentido, como era consiguiente; lú 
dejado sia corrección tantas erratas tipo- 
gráficas como afean la ediciún, y que por 
' desgracia son muy frecuentes en las fechas - 
y asi de otras muchas cosas. LaBiblioie- 
ca es una obra postuma y eso dice ya mu- 
cho en su defensa. Cuarenta años llevamos 
de censurarla; pero no hemos hecho otra 
mejor- Quien trate de juzgar impareialmea- 
te Á Beristain, emprenda, no ya levantar 
el edificio desde sus cimientos, como él hizo, 
sino sólo corregir sus imperfecciones. En- 
tonces confesara que el autor es más digno 
de elogio por lo que hÍ/o, que de censura 
por lo que hizo mal ú dejó de iiacen 

Catrocientos setenta anóniínos apuntó Be- 
ristain en el resumen que formó al fin de su 
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tengo de ellos se encuentran 4 
mo equivocadamente dije en el DtccionnrI 
Universal do Historia y de Geografía), t 
vez Hfladió algunos después de imprt 
prólogo. Están divididos por materjíis ys 
inriuyen en ellos muchos del catàlogo d 
Boturini, y algunos de los citados por Cl;^ 
vijero, A la lista de los nnóitíinos sigue unf 
noticia de l05"Certámcnes públicos litei 
ríos que se han celebrado en la Nneva I 
p afta," la que concluye con el catálogo dd 
los sujetos premiados en ellos, que ascienS 
den á 3S0. Esto es todo lo que tenemos dtf 
Bcristain; los Imikes no han llegado á a 
noticia. 

Ya pocos años después de publicada 
obra, se quejaba en 1827 el Dr. D, Fél 
psores de la falta de algunos artículos, y de' I 
"omisiones de escritos de autores ya inclui- 
dos. Dcjú manuscritas el Sr. Osores varias'j 
adiciones y correcciones, de que tengo c 
pia, y que en general valen poco ó nada: 
más notable es una noticia de los escrito^ 
de D. Diego Panes. Trae una lista de ii 
prentas de México, llena de equivocacionéÉI 
y despuís de criticar A Beristain porque h 
bia dado lugar en su Biblioteca á mucho^ 
autores de obras insigniticantos, olvidó 
tai modo esa propia crítica, que en sus nqy 
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tas incluyó como escritores á los congresos 
porque habían publicado las actas de sus 
sesiones, y á muchos diputados porque co- 
rría con su nombre un dictamen, un voto 
particular 6 un proyecto de reglamento, Be- 
ristain censuro á Eguiara, y tropezó en el 
escollo que había señalado: lo propio suce- 
dió al Dr. Osores respecto á Beristain. 

En Octubre de 1812 se publicó en el "Si- 
glo XIX" el prospecto de una nueva edición 
de la Biblioteca. Nunca llegó á comenzar la 
publicación, y el proyecto quedó abandona- 
do. Parece que de la nueva impresión se 
había encargado el Pbro. D.Juan Evange 
lista Guadalajara: tengo á la Wsta el ejem 
piar de sunso plagado de notas y apostillas- 
Y á la verdad, si el editor no tenía hecho 
por separado algún otro trabajo, sino que 
la impresión debía hacerse por el ejemplar 
que había anotado, es de celebrarse que 
np tuviera efecto. 

Hasta ahora, pues, no existe más que la ' 
primera edición de una obra, que sean cua" 
les fueren sus defectos, es preciso repetir 
que es el único trabajo que existe sobre una 
materia tan importante. En vez de censu- 
rarlo desapiadadamente, ocupémonos en 
mejorarlo. 

Las observaciones que antes he hecho se 
fundan en el supuesto de que se trata de 
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reimpresión, según lo propuesto á 
tpciedad y acordado por ella; en cuyo catfl 
9 es preciso conservar el trabajo de Beris*» 
Rín. corrigiéndolo solamente y ampliándoW'l 
, lo que fuere menester. Pero juzgo quM 
1 resultado seria de todos modos imperfcc- J 
, y quedarla casi perdido elno pequeao"¥ 
'abajo que en ella se emplease, La époc**.! 
fctual pide ya otra]cosa. Propondría yo qa¿ i 
) hecho por Beristain se considerase sólt/l 
mo un material acopiado, de que puede I 
^ponerse libremente, tomando y dése- 1 
Lando según convenga; y que reunido a I 
^o lo demás que se recogiese, sirviera I 
^ra levantar un monumunto nuevo á la H^ J 
^atura nacional. 

, ventaja de esa libertad sería 1^ T 
' poder deshacerse (Tráiganos arttcuIoS | 
lilimente insignii ¡canto . y que súio sirven 
pra abultar la obra, sir.' jumenlar su mèri- 
^H>. La Biblioteca de Beristain contiene cier- 
tamente muchos de esta clase. Ya el autor I 
se disculpó anticipadamente de este cargo I 
diciendo en el prólogo que su Biblioteca no 
era selecta, sino hislóricay universal. A pe- 
sar de esa excusa convendría de todos mo- 
dos desechar una parte de ella, pero proce- I 
diendo por un método arreglado y juicioso. 
Propendemos naturalmente á mirar como ' 
de mayor mérito y utilidad lo que toca al | 
Tomo vil,- 
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objeto de nuestros estudios particulares, 
disponiéndolos á despreciar sin razón aque- 
llos escritos relativos A otras facultades.Es 
evidente que un aficionado al estudio déla 
historia patria conservará con todo cuidado I 
los nombres de los autores de simples rela- 
ciones de los sucesos, las describirá con 
puntualidad, y discutirá las fechas de las 
ediciones, al paso que no se detendrá en 
desterrar la mayor parte de los escritos teo' 
lógicos, considerándolos como disputadores 
inútiles. Lo propio piensa cada uno en su 
caso, y si la eliminación necesaria en la obra 
de Beristain hubiera de hacerse por el pa- 
recer de sólo un individuo, es más que pro- 
bable que la obra en vez de ganar perdería. 
No veo por otra parte un gran mal en de- 
jar correr algunos artículos de menor iitt' 
portancia. En libros de esta clase no daft^^ 
el exceso do noticias: lo lamenteble es ^^ 
falta de ellas. Dispuestos como están, po^ 
orden alfabetico, cada uno encuentra co^ 
facilidad lo que necesita saber,* y no le mO 
lesta lo que sobra. Unos cuantos pJiegoí 
más^ tampoco aumentan el precio del libro 
al paso que un dato biográfico ó bibliográ 
fico que se desecha por insignificante, pue 
de ser sumamente útil al que se ocupa ei 
un trabajo especial. 

Hay en Beristain una parte que dudo s 
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tebicra suprimirse, uunquo ìiil- inclino á la] 
afirmativa. Es la que se rcliere ;l l:ts . 
Ilas y á Guatemala, que trabajú para cun-' 
plir con ci titulo de Biblioteca Hispano- 
Americana5c/>íf/i/r/tíHíí/.pt;ro'quc. como era 
natural, resultó aun más diminuta y defec- 
tuosa que la parte puramente americana. 
Desde luego convengo en que es un asunto 
que no nos toca, y que en la imposibilidad 
en que nos hallamos de tratarlo debida- 
mente por falta de datos, es preferible su 
tota! omisiún. I.a única objeción que se pre- 
senta es el estrecho enlace que llene la his- 
toria de Guatemala con la nuestra, en la 
época de la conquisLi y aun después. Como 
país vecino nos interesa conocerlo, y por 
lo menos nos hace falta la noticia de los au- 
tores que han escrito en lenguas de aque- 
llos indígenas, puesto que alguna de ellas 
se habla también en nuestros departamen- 
tos meridionales. Si se quiere hacer una 
transacciún entre ambas opiniones, podría 
dejarse lo qoe de (Guatemala trac Beristain 
procurando mejorarlo hasta donde fuese 
posible, aunque sin empeñarse tanto en ello 
que fuese un motivo de relardo para la con- 
clusión del trabajo. 

Otra clase de artículos hay que deben 
desterrarse de una Biblioteca, y son los de 
aquellas personajes que por mis notable^ 




que be hayan heclio en su carrera, no pue- 
den considerarse en manera alguna como 
escritores. Me vienen desde luego á (a me- 
moria los nombres de Pedro de Alvarado 
y Ñuño de Guzmán, muy célebres sin duda 
por sus hechos, pero que súlo deben el lu- 
garqueocupanenla Bibliotecadc Beristain. 
el primero á. dos cartas que escribió A Cor- 
tés, y el segundo ¿\ una relación de su con- 
quista, que se cita súlo de oídas. Es proba- 
ble que ni aun esto poco fué redactado por 
ellos mismos, sino por sus secretarios; y en 
verdad que el autor del mis insignificante 
sermón ó alegato tiene mejor derecho al 
lugar que ocupa en el libro. 

De esta consideración se deduce natural- 
mente que si el trabajo que ahora se desea 
emprender tiene por principal objeto dar á 
conocer los hombres notables que han na- 
cido ó residido en el país, una Biblioteca 
de Escritores cstil rauy lejos de producir 
ese resultado. Mucho.sson los hombres dig- 
nos de memoria que nada han escrito, ó ha 
sido tan poco, que no pueden contarse én- 
trelos escritores. ¿Dejaremos por eso que 
caigan en el olvido? ;S6lo escribiendo se da 
honor ú un país? ]A cuántos nombres de los 
que figuran en Beristain no es superior el 
deun CristObíil de Oñate, quenada escri- 
bió ciertamente; pero que en valor, pruden- 
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»y acierto cedui 



pocos de los que 



Uganá hacerle compañía 

isl, pues, para que el servicio que se in-, 
!hta hacer al país le sea en verdad útil, no J 
debe limitarse A una Bibhoteca, sino exten-.' 
derse á un Diccionario Biográfico y Biblia^ \ 
gráfico (¡c M<?xÍco. Naturalmente tendrán,] 
en él cabida los escritores, y nadn impide,] 
redactar con esmero la noticia de sus obras,,! 
de modo que n! mismo tiempo se tenga unaj 
^_3>blioteca. 

H| La necesidad y conveniencia de seine-.| 
^BQite trabajo no puede ponerse en duda,|l 
^Kierta pretensión ridicula afirmar que i 
hallamos en disposición de presentar unJ 
cuadro brillante que rivalice con el que J 
ostentan las naciones cultas de Europa^^ 
^^^islado este pafs del resto del mundo enJ 
^B& tiempos anteriores á la conquista, narj 
^Benfa más que una existencia mezquina, ali- 
mentada sólo con los recuerdos de las na- 
ciones que sucesivamente lo h;ibían habita- 
do y cuya herencia habia recogido la última 
Muy imperfectamente por la falta de cono- 

niento de la escritura. No había cambio de i 
teas con otros pueblos, y la inteligencia nQfl 
p'iluminaba con el contacto de otras eivi-, 
[aciones m.is adelantadas. La forma 
fcierno, completamente despótica, en nOn J 
I favorecía sino que retardaba el desarro^^a 
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Ho intelectual. Y aun lo poco que aquel 
pueblo alcanzaba nos es casi desconocido^ 
porque sus monumentos aun no se estudian 
y sólo lo sabemos vagamente por el condue- 
lo no mu\- seguro de los misioneros, que 
acaso no comprendían con toda exactitud 
lo que querían decirles los nuevos conver- 
sos, cuando les trasmitían la tradición oral 
ó trataban de explicarles la escritura gero* 
glífica. 

La conquista fundó un pueblo nuevo, que 
es el mismo que hoy existe después de ha- 
ber atravesado por tres siglos de un aisla- 
miento poco menos rigoroso que el de su 
predecesor, y por cuarenta años de gue' 
rras, desórdenes y crímenes. Su condicióOi 
pues, no ha podido ser más desfavorable 
para el desarrollo intelectual. Nacido ei^ 
una época en que la Europa entraba yíj eí^ 
la era de la civilización moderna^ no podííi 
menos de seguir los pasos de la nación que 
lo había formado, y que marchaba entonces 
al frente de todas las demás. Así es que 
nuestra vida tenía que ser por precisión un 
reflejo de la vida de España; y acaso esta 
lejana colonia participó proporcionalmente 
menos de lo que debía esperarse, de la 
decadencia profunda de la metrópoli al ter- 
minar el siglo XVII: la inmensidad del Océa- 
no amortiguaba el choque de aquellas agi- 
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;ciones, y atenuab.T ci funesto influjo de'fl 
|uel pésimo gobierno. Mientras que láfl 

rop.1 cuenta, pues, por decenas de sigloaíi 
anales, y esconde su origen en la noche^ 
los tiempos, nosotros, pueblo de ayer; 
tamos poco míls de tres siglos de exi 
rncia. 

No debemos, por lo mismo, avergonzar- 
nos de presentar nuestro pequeño caudal. 
Pobre como es, aun aparecen! muy supe- 
rior íi lo que se cree y espera de nosotros , 
íoera del país. Xuestra última terrible r 
'oluciún nos ha desacreditado ¡í los ojos^Ji 
del mundo, que nos tenia olvidados, y al'J 
que por primera vez nos anuncia el ruido y T 
escándalo de nuestros excesos. Estos, di-' 
cho sea de paso, aunque enormes y profun- í 
damenle deplorables, no han sido mayores'! 
le los de esas mismas naciones que tanto'^l 
ifectitn escandalizarse de ellos. Pero heino.^ *" 
venido al último, cuando las generaciones' 
que alcanzaron en otros países la tormenta 
duermen ya en el sepulcro y no pueden pin- 
tarnos con la energía y verdad de los que 
las han sufrido, las calamidades que sobre 
filas llovieron para proporcionar la felici- 
dad de sus sucesores, que hoy olvidan eP J 
mal pasado y ajeno, para gloriarse y apro-". 
vecharse del bien que al cabo produjo. Aho-"| 
ra que nuestro horizonte comienza á des-'^ 
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pejarse y el mundo se acuerda de nosotros, 
conviene en alto grado hacerle ver que si 
hemos pasado por las amargas vicisitudes 
comunes á todos los pueblos, no hemos es- 
lado sumidos en la barbarie, como prego- 
nan algunos que no se toman el trabajo de 
estudiar para escribir. 

De seguro que el Diccionario Biográfico 
y Bibliográfico de México no será un catá^* 
logo de héroes: ninguna nación lo tiene» 
Pero aun cuando confesemos con noble f rai>' 
queza nuestra inferioridad, respecto de la^ 
viejas naciones de Europa, esforcémonos ^ 
hacer lo que ellas, en cuanto lo permita 
nuestra condición. De grandes nombres 
pueden aquellas gloriarse, y se glorian; así 
es que los presentan, los colocan á la mejor 
luz posible, los popularizan de mil maneras, 
los hacen valer en fin. Sus biografías se es- 
criben en extenso para los literatos, en com- 
pendio para el pueblo, entran en las colec- 
ciones que todos los días se publican, y los 
escritos de aquellos autores se reimprimen 
sin cesar en ediciones de todos tamaños y 
de todos precios. Cuando no hagamos tan- 
to, no tengamos tantas riquezas, por lo me- 
nos (y no es mucho pedir) formemos una 
obra sola en que se encuentren reunidos los 
nombres de los que han sobresalido en 
nuestro país. 
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Tal es el objeto de un Diccionario Bio- 
gráfico y Bibliográfico de México^ obra dig- 
na como la que más de ocupar nuestra aten" 
ción. Es en verdad difícil, mas no imposi- 
ble. Todo depende del plan que se adopte, 
y que debe tener dos circunstancias: acer- 
tado y practicable. Con frecuencia quedan 
sin ejecución los trabajos proyectados, por 
quererlos perfeccionar sin término. 

Hé ocupado demasiado tiempo la aten- 
ción de la Sociedad. Temeroso de cansarla, 
no me atrevo á exponerle mis ideas acerca 
del plan que convendría adoptar para lle- 
gar al término deseado. Pero si ella recibe 
con su acostumbrada benevolencia estas 
observaciones, quizá tendré la honra y la 
satisfacción de conitnuarlas. 

México, Marzo 26 de 1861. 
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DOCUMENTOS HISTÓRICOS. 



Publicado en el "Boletín de la Sxieia I de tico¿rafi* y Estadialica." 
Secunda época, tomo primero, págin't 153. 



)e.s poco et trabajo que aguarda j 
la persona que algún día pretenda 
escribir la historia de México, s " 
propone, como es natural, reunir prccísa-1 
^^^^ol-^ los materiales necesarios para su ii 
^■ienio. Dejando aparte la oscuridad casi ub- 
^Holuta en que estamos, respecto ;l la inter- 
^■TpretacióQ de la escritura jeroglífica, de que 
P se valieron lo-i antiguos habitantes de estos 
I países para trasmitirnos algunas noticias 
I histiíricas eo escasos documentos, destrui- 
Jos en su mayor parte ó encerrados en las 
bibliotecas extranjeras, y considerando tan 
súlo los documentos escritos ya con nuestros 
caracteres fonéticos, no podemos menos de 
experimentar grande pena al mirar cómo 
han perecido por descuido y abandono; cú- 
hansido llevados á países extraños, y 



cuan corto es el número de los que entre 

nosotros quedan todavía, comparado con el 
que debiera ser. Y no sólo ha cabido tan 
triste suelte á los manuscritos, que por ser 
únicos, ó limitados á reaucidísimo número 
de copias, pudieron desaparecer con facili- 
dad comparativ^a, sino que aun los impresos 
han venido á ser tan escasos, que ya es poco 
menos que imposible formar una mediana 
colección de ellos. Las bibliotecas públicas 
que hasta estos últimos tiempos existieron 
en México, se formaron en época muy pos- 
terior á la conquista del país é introducción 
de la imprenta en él, por cuya causa eran re- 
lativamente pobres de producciones primiti- 
vas de nuestras prensas, ya bastante escasas 
cuando se reunieron aquellas colecciones. 
Lo contrario sucedía en las bibliotecas y 
archivos de los conventos, porque como su 
origen detaba casi de la fecha del estable- 
cimiento de las órdenes religiosas en Méxi- 
co, se habían guardado allí, no sólo las obras 
impresas y manuscristas de los individuos 
de la orden respectiva, sino otras muchas 
que andaban entonces en manos de todos, 
y señaladamente las escritas en lenguas in- 
dígenas, como necesarias para el estudio 
de los religiosos y enseñanza de sus discí- 
pulos. 
Conserváronse algún tiempo con esmero 



tan preciosos depósitos; pero" los mismosfl 
que debían custodiarlos, no tardaron'muohòa 
en olvidar ó desconocer el mérito de aque-^ 
líos trabajos. La destrucción, lenta al prin^ 
cipio, fui acelcníndose conforme se agí 
ba la decadencia de las órdenes. El polvo;^ 
el agua, la polilla, los ratones, deteriorabanfl 
los libros, y una vez puestos en mal estado;f 
se consideraban imitiles y se vendían pori 
papel viejo, ó se daban como basura á quien4 
los pedia. El completo desorden de las 
bliotecas, e! poco ó ningún caso que de ellas % 
hacían las comunidades, la ignorancia ó de- i 
pravaciún de algunos de los individuos, erart i 
causas que favorecían poderosamente ell| 
pillaje, ejercido especialmente porextran*' 
jeros que se llevaban fuera del país lo me- 
jor que teníamos; sin que faltase tampoco 
entre nosotros algunos ciin'osos, de aquellos 
que no consideran robo la e.vtracciún furti- 
va y apropiación de un libro, sólo porque í • 
su Juicio el dueño no sabe estimarle como'^ 
merece. (1) 



uue dice "el Df. BeriMain e-" 
Je 3U BiblioUca hi>pii'r> 



[iIlIAIc 



'ExistUn e 



le IH indlsc 



R. P. comisarlo hizo sacarlos délos es ^ _ 

dar libros impresoB v venderlos [dice el crunlstn Vis- 
qnez] á lot bolicarios y pulperos. Lo mismo ha sucedí '~ 
ea caat todas las blbllotecaa de ests América, y en n 
dla^ nuis síd yo saberlo, tn la anticua y ÍRniosn del re 
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Laeztinciún díi Ins (írdtnes religiosas,)' 
tMCionatízadóii üe sus bibliotecas, vinol 
corqnar ct estrago. Extraídos los libros sin 
onkB <»t coiicierio, pasando A veces por 
nwnfis poco fieles, amontonados, coníundi- 
d(H en la Universidad, vueltos í extraer de 
aÜI, JDDtD con los que pertenecían A aquel 
estibtecimiemo, perdiéronse muchos, y el 
rest9 ^piedú convertido en una masa inlor 
TBft íjae de nada sirve hasta ahora. Para col- 
mo fie males vino también á hundirse en 
aqu^ Abismo la biblioteca de la Catedral, 
quetlándonos de este modo sin ninguna bi- 
bUf^c^ pública; y hay motivos para creer 
qif^ si llega & abrirse la que ahora se quie- 
re (QCsgiar, será poco, muy. poco, lo qae en 
ella ^ encuentre relativo á nuestra histo- 
ria. iCllànlo me alegraría de equivocarme! 

La^ bibliotecas particulares, que aunque 
pocas, pran bien ricas, hubieran servido 
para atenuar el mal, en cuanto podían ate- 
ntu^rle colecciones que por su naturaleza 
misma eran iimitad^ts, y sin las cu.ilidades 
de permanentes y accesibles á todo el mun- 
do; pero la desgracia las ha perseguido. La 
parte americana de la riquísima librería del 

Uésico, do donde 



I, do donde se eilrajeron cuatro < 
critos }■ libros impreso» para vende: 



tero», de oiaen aei i^"." 
anueocla y con harto doii 
llegú i saberlo muy tnrdi 



T Melero, 



I Sr. D. J. F. Ramírez pasó .i Europa, y HC^m 
I.VolvcrA á nuestro país. La escogida coIcct-J 
l^iún del Sr. D.J. M. Andrade fué primero J 
■'vendida en junto al emperador MaximilU- J 
■no, quien pensaba colorarla en el palacifly 
¿e Chapuitcpee; pL-ro en vista del giro quQ^I 
Uomaban los suceso.s políticos, fué encajo^ f 
petada apresuradamente y remitida A. Euro- 
, Después de la desgraciada muerte á^'m 
Kaquel príncipe, sus herederos no fuero) 
[((astante ilustrados para aprecigr aquelli 
Biblioteca, ú bastante w'cospara conservai 
l, y vendieron en junto d los libreros Li^ 
f Francke, de Lcipsik, quienes la remata 
11 en almoneda pública, libro á libro, eiíl 
lero del presente año, dispersándose asíA 
r lodo el mundo aquel tesoro. Otra co^ J 
lección, harto numerosa y rica, habla for* 
daado en los últimos días del imperio uno"' 
Be los personajes que figuraron en aquel, i 
" jgobierno: (1) expulsado del país el colectof JT 
Uevú consigo sus libros, cuyo paradero íf 
noro. Así quedó, puede decirse, consumada 
la ruina de muchos documentos históricos,^ 
Hoy el que quiera escribir un libro, y parafl 
ello se vea precisado á consultar los ma-. 
Xhos de que carezca, no tiene adonde i 
asearlos. ¿Cómo es posible que emprenda 



Tomo va.- 6 



recoger uno ri uno en el extranjero libros 
que alkl se pagan ii peso de oro, cuando 
por rara fortuna se encuentran? Ni la vida, 
ni el capital de un individuo bastan para 
tal empresa. Las corporaciones ó socieda- 
des literarias, d juzgar por lo visto hasta 
ahora, no pueden competir siquiera con un 
particular, ni en duración ni en medios. 
¿Que recurso queda? Uno solo y harto in- 
suficicnle: que la biblioteca nacional se or- 
ganice y abra cuanto antes; que se vea lo 
que luiy en ella, y que se procure adquirir 
lo que Ic falte. Ni aun siguiendo con cons- 
tancia este c[imÍno, podría repararse del to- 
do el daño hecho, porque hay pírdidas que 
son irreparables; pero cada día serA más 
difícil el remedio, al paso que con activi- 
dad, inteligencia y constancia, acaso podrá 
formarse todavía una colección que sirva 
de mucho ;l los futuros historiadores de 
nuestro país. Délo contrario no podemoi 
abrigar la esperanza de que algún día se 
escriba la historia de México, en México y 
por mexicanos, sino que habremos de con- 
formarnos con traducir lo que escriban los 
extranjeros, como ya "está sucediendo, Y 
¡ay del pueblo que confía su historia íi ma- 
nos extrañas, porque jamás podrá esperar 
justicial 
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II 



No es bastante tampoco recoger lo que 
todavía pueda hallarse; es preciso también 
dar á conocer lo que está oculto. Los ma- 
nuscritos sólo sirven á los que los poseen, 
y al reducido número de personas que, ade- 
más de saber su existencia, pueden obte- 
ner, por favor que les sean comunicados. 
Alas siendo imposible trabajar una obra 
1 arga con documentos prestados, que sólo 
pueden retenerse por corto tiempo, resulta 
que el escritor se ve obligado en muchos 
casos á emprender la copia y cotejo de los 
manuscritos que se le franquean gastando 
en ello el tiempo y el caudal que pudiera 
emplear en proseguir su obra. Los manus- 
critos, generalmente hablando^ son incorrec- 
tos y exigen un penoso trabajo para su re- 
visión, la cual,' sólo puede lograrse, y no 
siempre, por medio del cotejo con otras co- 
pias, del examen de autores contemporá- 
neos, y de una larga práctica en el revisor. 
Todo esto supone en él memoria feliz, saga- 
cidad no común, y un acopio de conocimen- 
tos especiales, que pocos de aquellos que lo 
poseen quieren emplear en tarca tan penosa 
y de tan poco lucimicnto.'^'Aun después de 
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hecho todo, y obtenida una copi.i perfecta, 
queda el inconveniente de lo muclio qur 
fatiga la vista y la cabeza la lectura de un 
manuscrito. ¡Cuiin diverso es todo, luego 
que el manuscrito se convierte en un libro 
impresol La obra se ha librado de perecer 
en uno de los mil accidentes que antes po- 
drían destruirla: conocen su existencia to- 
dos los que la ignoraban; no hay que pedir 
favores ni que hacer cuantiosos gastos, ni 
que aguardar ú que las copias se conclu- 
yan, ni que fastidiarse en la corrección, ni 
qua cansarse los ojos en la lectura. Por un 
precio comparativamente mezquino, tiene 
cualquiera á la hora que guste, claro, lim- 
pio y corriente, un doeumento que antes era 
oscuro, viciado y casi inaccesible. 

De aquí el empeíío que todas las naciones 
cultas han puesto en la publicación de ma- 
nuscritos inéditos. Es un error decir, que si 
entre nosotros no se hacen esas impresio- 
nes, es porque no se costean, como en otros 
países. En ninguno se costean, porque siem- 
pre es reducido el número de los Jiombres 
estudiosos, y así es que rarísima vez se em- 
prenden como especulación privada. Los 
gobiernos, los cuerpos científicos y los lite- 
rarios son los que de sus propios fondos 
proporcionan al público ese beneficio, no 
atendiendo al resultado pecuniario del ne- 
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, sino al honor del pais, à su ilusira- 
ciñn, al fomenlo de los buenos estudios, y ài 
la difusión de las imporuuites leccio 
de la historia. Un particular es raro que.J 
pueda, y más raro que quiera, llevar á tal I 
punto el desinterés- Ejemplos como el del ^ 
lord Kingsborougli son casi únicos enlaj 
ipública literaria. (1) 



^ut 



in 



Hay otra clase de documentos, impreso! 
ya, pero que se asemejan ;1 los manuscritos | 
en cuanto al costo y ala dificultad de con- 
ieguirlos. Hablo de las piezas relativas á i 
nuestra historia, que se encuentran como | 
perdidas en obras voluminosas, raras ó po- 
co conocidas. Sea un ejemplo la Colúcción J 
de DocHincittos inéditos para la Historia de J 
Hspaña que forma ya cincuenta volúmenes: j 
L UDO solo pudiera encerrarse lo que hay. 1 
I esparcido, tocante á nuestra historia, y J 
K desgracia los primeros volúmenes, que ( 
\ los más interesantes, son tambiún los I 



StUcet parva c 



onere itiaguCs diré que h' 

, _c documentos en su msyc 

9> Pardi, es verdad, el trabajo y el dinero; [ 



Di creo haber heclio io que 



luv lejos de ngotnr 
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raago-l 

nentos 



más difíciles de conseguir^ por estar ya a 
tados. Otia colección, la de Documentos 
sacados del Archivo de Indias, que se está 
publicando en España (si no es que la re- 
ciente revolución de aquel país la ha inte- 
rrumpido), contiene asimismo documentos 
de grande interés para nosotros, mezclados 
con mayor número de otros relativos al res- 
to de la América española y Filipinas. Casi 
en todas las colecciones de viajes hay algo 
que nos loque, y lo mismo sucede con mu. 
chas relaciones de viajeros que han reco- 
rrido diversos países. El que quiera saber 
lo que Gemelli Careri oyó en México á D 
Carlos de Sigüenza y Góngora, tiene que 
cargar con los tomos del Giro del Mondo, 
para aprovechar únicamente una'parte del 
tomo 6 p ¿Qué diremos de las voluminosas 
colecciones de Ramusio, Hakluyt, Purchas, 
Thevenot y otros? Raras, costosas, ditícíles 
de hallar, pocos son los que tienen ánimo 
de buscarlas y adquirirlas, sólo por aprove- 
char la parto relativa á Mésico, por impor- 
tante que sea. De aquí la necesidad de las 
excerpta ù reunión en un cuerpo de los ma- 
teriales esparcidos aquí y alUi, para ponerlos 
al alcance de los que quieran estudiar ó es- 
cribir la historia tic México. 



J 



IV 

Impresión de manuscritos inéditos, foiva 
[ mación y publicación de excerpta, reirapre- 
L siún de libros rarísimos, he aquí por orden 
, de ímporlancia los tres ramos que debiera 
comprender la Biblioteca ¡isitórka mexica- 
na, obra que ya tarda en emprenderse y 
que cada día se hace mils difícil. Dicho se 
está que lai empresa excede con muclio á 
la fuerza de un individuo, y que sólo un go- 
bierno puede tomarla á su cargo. No se des- 
nivelarían ciertamente las rentas públicas 
por el pequeño gasto de ocho 6 diez pliegos 
de impresión cada raes: gasto que en mucha 
parte ú del lodo se cubriría andando el 
bJempo, con el producto de la venta. Con 
an pequeño sacrificio se obte-ndrian anual- 
ftieñte tres ó cuatro volúmenes que darían 
%onra al país, y serían un precioso tesoro 
«ara las generaciones íuturas, al mismo 
Riempo que un título de honor para la pre- 
sente. 

Pero ninguno de estos fines se lograríaJ 
i por "negligencia ó parsimonia no se eJEJ 
utase la obra como es debido. Años atrás ' 
2 pensó en cosa semejante, y no se encon- 
Éró mejor camino, que llenar con documen- 



tos históricos \o% folletines del "piaxi 

cial." Los resultados fueron tales cora 
bían de esperarse. A veces no mari 
tan mal la parle tipográfica, si bien 
siempre á conocer la precipíLaciúny 
cuidado con que ordinariamente se eji 
la impresión de un periódico; pero tic 
hubo en que llcgú A ser casi ilegible y 
de erratas. Si en la elección de mate] 
se puso alguna vez algiln cuidado, n 
ésta, por desgracia, la regla general y ; 
líos folletines acabaron por convertir 
pozo donde se arrojaba, sin más cxa 
cuanto venía alas manos, y esqecialn 
los volúmenes de Mcitioyias Histórica 
archivo general en que nos dejú tan mt 
sas copias el P. Figucroa. Ni en el tai 
ni en el grueso de los tomos se cuU 
guardar alguna uniformidad. El "Di 
del alabardero Jos¿ Góraeí, inserto en 
mo 7P y último de !a primera serie, n^ 
ne portadas, ni se sabe qué cosa es, y S 
jaron sin imprimir la última página, a! 
mo un «Cuaderno de cosas memora' 
que el autor puso al fin de sa Diario. I 
mo 5.° déla segunda serie no llegó í 
minarse y quedó cortado el sentido de 
oración en la página 228. No se peni 
proseguir la reimpresión de las anti 
Gacetas, sino que dejando trunco aque 



ne 
Hñú 

9 



- 40 - 

, se pasó á 1.1 tercera serie, que sólo coosi 
de un enorme volumen de tamaño m!Í3d 
; doble de los anteriores, con diversas^iB 

iliaturas, y sin un índico que sirva de guía 
'en aquel laberinto de materias. Los siete 
tomos de la serie 4f son de la unidad del 
'tamaño que tiene el de la 3 p pero mayores 
que los de la 1=" y 2"; tampoco tienen índice y . 
bien lo necesitaban. Para colmo de male! 
no se dispuso hacer nna tirada aparte; y í 
como fueron contadas las personas que tu-.i 
vieron oportunidad y paciencia bastantcsl 
para conservar aquella larga serie de Dia^i; 
ríos, no creo que llegue A una docena eU 
.Ümero de ejemplares completos que cxis* 
de nquella voluminosa colección. 

Siendo tan difícil y costosa la publicacii^ 
demnnuscritos, si se desempeña tan mal, se» 
hace acaso más daño que provecho A Iw 
ciencia. Porque una edición variada inducei 
ií errores, y hace casi imposible la public 
ción de una buena. Alguno se animará lat 
vez á dar íi la luz un manuscrito inédito; 
pero no es posible que haya quien quiera 
repetir una edición sólo para darla más co-. 
rrccta. El gasto, por otra parte, C5 el mis- ■ 
rao cuando se proporciona al público una .| 
fuente limpia, que cuando se le ofrece otra ^ 
llena de basuras. Asi, pues, la publicación tí 
de una Biblioteca histórica debe confiarse { 
Tomo VÍV-T 
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A personiis ìiiteligenles que se penetren de 
la importancia de su cometido y lo deseni' 
pefien en conciencia, la ejecución tipográfi- 
ca ha de corresponder A la dignidad de la 
obra. En vano se buscaran tales resultados 
en la impresión atropellada de wn foItelU), 
viciosa en el fondo, pobre y hasta indecoro- 
sa en la forma. ^ 



Para estas publicaciones se valen comun- 
mente los gobiernos, 6 de personas elegidas 
ad hoc, ú de corporaciones científicas. Aque- 
llas son difíciles de encontrar, y no puede 
cxiglrsetcs que empleen todo su tiempo en 
semejante trabajo, sin una remuneración 
competente, que por lo común cuesta mis 
que la publicación mismn . Si existiera entre 
nosotros una academia de la historia, á ella 
correspondería de derecho ei encargo; mas 
como no la tenemos, sólo la Sociedad de 
Geografía y Estadística puede llenar hasta 
cierto punto el vacío, Aunque su título no 
lo indica, extiende de hecho su atención & la 
historia del país, y en prueba de ello basta 
ver la lista de sus comisiones. El Boletin es 
el archivo de sus trabajos, así como su me- 
dio de comunicación con el público; y míen- 
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Hras liega el dí.i, si es que ha de llegar, ej 
Bpie se emprenda seriamente la restauración 
Kcte nuestras fuentes históricas, piidiera servir 
P Aquella publicaciún para ir atesorando al- 
íganos materiales. Si la Sociedad juzga de 
■la misma manera, contribuiré gustoso ;'l rca- 
Llizar la idea; y como documentos ra;ls apro- 
Upiados A su instituto, le ofreceré una peque- 
Bla colección de viajes á México en los siglos 
IXVI, XVII, y XVÍII extraídos los más di 
wbras voluminosas y traducidas por mí, jun- 
^b mente con algún otro escritor en castella- 
Hu>, inédito y no poco iKtcrcsantc. En rigor 
Bebieran publicarse al lado de las traduc- 
ciones los textos originales; pero eso abul- 
Kiría demasiado y dificultaría la publica- 
^Hón. Por lo mismo he puesto mayor cmpe- 
^B> en la exactitud de las traducciones. 
H|L.os viajes del siglo XVI serán tomados 
^■e la colección inglesa de Halduyt, única 
Kn que se hallan. Al XVI pertenece el via- 
je de Gemeli Careni, á que antes he aludi- 
do; y en el siglo XVIIl leñemos la «Noticia 
y descripción de los países que median en- 
Ire la ciudad y puerto de Veracruz en el 
reino de Nueva-España hasta los asientos 
de minas de Guanajuato, Pachuca, y Real 
del Monte, de sus territorios, clima y pro- 
ducciones,» por el célebre D. Antonio de 
Ulloa, inédita hasta ahora, y llena de obser- 
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vaciones curiosas; de cuyo manuscrito ten 
go hasta hace tiempo una copia que hice 
venir de Madrid. A todo ello se agregarán 
algunas breves notas bibliográficas, para 
ayudar al lector á formar juicio délas obras 
y de los autores, así como algunas otras 
que han parecido necesarias para esclare- 
cer pasajes oscuros. 

México, Marzo de 1869. 




VARIOS VIAJES DE INGLESES 

A LA FAMOSA ClUDAD DE MÉXICO, Y Á TODAS Ó LA 
, MAYOR PARTE DE LAS OTRAS PRINXIPALES PROVIN- 
CIAS, CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES EX TODO EL 
GRANDE Y' DILATADO REINO DE LA XUEVA EsPAÑA, 
AUN HASTA NICARAGUA Y PaNAMÍ, Y' DE ALLÍ AL 

Perú: juntamente con una noticia del sistema 

DE gobierno de LOS ESPAÑOLES EN AQUELLAS TIE- 
rras", y' varias relaciones curiosas de los usos 
y costumbres de los naturales; y de las mu- 
chas ricas producciones y cosas extrañas que 
se encuentran en aquellas partes del nuevo 
Continente: demás de otros puntos muy dicnos 

DE consideración. ^ 



Traducción de Don Joaquín García Icazbalccta. 



(Articulo publicado en el "BULBTIN DE LA SOCIEDAD DE geografía 

Y Estadística." Tomo x » , página =03.) 




Viaje de Roberto Tomson, 



loBERTO ToMsox, nutural de la ciu- 
I dad de Aiidover. en Hampshire, 
» do Inglaterra en el mes de 
Mayo dei año de 1553; y habiéndose he- 
cho il la vela de Bristol en un buen buque 
Uamado "The bíuke yong" cii compañía 
de otros mercaderes de la misma ciudad, 
dentro de los ocho días siguientes llega- 
ron á Lisboa, de Portugal, donde el di- 
cho Roberto Tomson permaneció quince 
días. Al cabo de ellos volvió á embarcarse 
para España en eí mismo buque, y en cua- 
tro días llegó ;l la bahía de Cádiz, en An- 



b. 
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dalucía, que es en los reinos de España, y 
de allí caminó por tierra á la ciudad de Se- 
villa, que está A veinte leguas. Hospedóse 
en casa de un Juan Ficld, comerciante in- 
glés que residía en la misma ciudad hacia 
diez y ociio ó veinte arlos, y tenía allí mujer 
é hijos. En esa casa permaneció Tomsoii 
por espacio de un año, poco más ó menos, 
en lo cual llevó dos objetos: el uno, apren^ 
dcr la lengua castellana, y el otro imponer- 
se del gobierno d^\ país y costumbres de 
los habitantes. Al cabo de ese tiempo, ha- 
biendo visto las ilotas que llegaban de las 
Indias á aquella ciudad con tan grandes 
cantidades de oro, plata, perlas, piedras 
preciosas, azúcar, cueros, gengibre y otras 
valiosas mercancías, se determinó A buscar 
modo y ocasión de pasar á ver las ricas re- 
giones de donde venia tan gran cantidad de 
artículos preciosos. Aconteció que poco 
tiempo después, el citado Juan Field (en cu- 
ya casa estaba hospedado el Tomson) de- 
terminó pasar á las Indias Occidentales con 
su mujer, hijos y domésticos; y :i instancias 
de Tomson compró una licencia del rey pa- 
ra verificar aquel viaje con su mujer é hi- 
jos, y tambiOn para que pudiese acompa- 
ñarlos Tomson. Hicieron, pues, lodos los 
preparativos de víveres y demás cosas ne- 
cesarias para tal viaje; pero cuando los bu- 



[ues estaban ya listos p^ira darse á la vel| 
[keron por ciertas causas detenidos de e 
len del rey, hasta que otra cosa se maiU 
J9ara. 

I Contal motivo, los tiíclios Juan Fieldy 
Roberto Tomson salieron de Sevilla y ba- 
^ron :í San Lücar, quince leguas de alli; y 
lirista la detención do los navios de la flota 
r que no podía saberse cuándo saldrían* 
ssolvieron embarcarse para las islas Ca- 
tarías, que estío A doscientas cincuciUa le- 
[das de San Lücar, y permanecer alli hasta 
s llegase la flota; por ser el punto en que 
ícostumbra detenerse seis il ocho días para 
i^mar agua, pan, carne y otras provisiones. 
I Asf, pues, en el mes de Febrero de 1555, 
s referidos Roberto Tomsonyjuati Field, 
ion la familia de éste, se embarcaron en 
Inn Liicar en una carabela de Cddiz^ y en 
Ms días llegaron al puerto de la Gran Ca- 
ria. (1) Apenas habíamos llegado, cuando 
e los buques anclados en el puerto comen- 
Biron á gritar desaforadamente, tanto que 
'l castillo inmediato empezó á hacernos 
lego y nos dispara seis 6 siete tiros, con 
s que nos derribó el palo mayor, antes de 
tee pudiésemos echar el bote al agua para 



HtdcsunRrradún. 




ir í tierra y saber por qué nos hacían fue- 
go, pues veían que nuestros buques eran 
españoles, y que venían á su propio país. 
Llegados ú tierra, y quejándonos de la 
ofensa y daño que nos habían hecho, res- 
pondieron que habían creído que ¿ramos 
piratas franceses, y veníamos al puerto pa- 
ra hacer daño ú los buques que c-n úl esta- 
ban. Porque hacía ocho días que habiu sali- 
do del mismo puerto para España una ca- 
rabela muy parecida A la nuestra, cargada 
de azúcar y otras mercaderías; y habiendo 
doblado la punta de la isla, se encontró con 
un navio de guerra francés, que la apresó, 
y tomó á bordo tripulación y cargamento. 
Habiendo preguntado á los prisioneros qué 
otros buques quedaban en el puerto de don- 
de venían, respondieron que liabía otros 
varios, prontos .-I dar la vehí para España, 
y entre ellos uno cargado de azúcar, como 
así era verdad. Oído esto, embarcaron los 
franceses, en la carabela apresada, treinta 
hombres de su propia tripxilación. escogi- 
dos y bien pertrechados, y la volvieroa A } 
despachar al mismo puerto de donde el día 
antes habla salido. Ya al anochecer entró 
al puerto, sin dejar ver más que tres ó cua- 
tro hombres, y fué ;l anclar junto á los otros 
buques que allí estaban. El castillo y los 
buques, aunque la vieron, no sospecharon 
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„ porqui; ht conocían, y pensaron qut. 
i tenido tiempos contrarios, ó voIvíh 
algo que hubiese olvidado. Asi fué que 
pcieron caso de cüa, sino que la dejaron 
tranquilamente entre los demás 
¡Uques. Mas ;l la media noche, los france- 
ies qae iban en la carabela abordaron el 
>uque inmediato, que era el cargado de 
«Ücar, ecliaron á los españoles bajo cu- 
bieria, levaron anclas, dieron vela, y se sa- 
lieron, llevándose el buque. De este modo 
Kcngajiaron; y por pensar que nosotros 
^nos como aquellos, nos hicieron (uego. 
lasado esto, al otro día de nuestra llega- 
da nos desembarcamos, y saltando en tie- 
rra, fuimos A la ciudad ó capital de la Gran 
Canària, donde permanecimos die^ y oclio 
i') veinte días. Allí encontramos ciertos mer- 
caderes ingleses, (actores de Antonio Hick- 
many Eduardo Castelin, comerciantes de 
Londres. Eslos factores estaban establecí- 
ios en aquel lugar parala contratación, y 
nos recibieron muy bien y regalaron mu- 
cho. Después de los veinte días, que em- 
pleamos en conocer la tierra, la gente y la 
diaposicitSn de ella, nos partimos, y pasa- 
mos ala isla inmediata llamada Tenerife 
ífstante diez y ocho leguas. Una vez desem- 
arcados, fuimos A. la ciudad nombrada 
¡«Laguna, donde permanecimos siete me- 
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ses aguardando la llegada de toda la flota. 
Arribó al fin, y habiendo tomado lo que ne- 
cesitaba, nos embarcamos en un navio de 
Cádiz que era uno de los de la ilota; y per- 
tenecía A un inglés casado en Cádiz, llama- 
do Juan Sweeting. Era su capitán otro in- 
glés casado también en Cádiz y yerno del 
dicho Juan Sweetiog, cuyo nombre era 
Leonardo Chilton; y en el propio buque ve- 
nia además otro inglés que había sido co- 
merciante en Exeter, hombre corao de unos 
cincuenta artos, llamado Raíael Sarre. De- 
jamos, pues, las dichas islas en el mes de 
Octubre del mismo año, en conserva con 
odio burjues, y nos dirigimos al golío de 
México, tocando de paso en la isla de Santo 
Domingo, por otro nombre la Española. A 
los treinta y dos días de salidos de las Ca- 
narias, llegamos con nuestro buque al puer- 
to de Santo Domingo: y pasando la barra, 
donde nuestro buque tocü con la quilla á la 
entrada, fuimos ú anclar frente á la ciudad. 
Desembarcamos, y descansamos diez y seis 
días. No hallamos allí pan do trigo, sino 
galleta traída de España ú del golfo de Mé- 
xico, porque la tierra no produce ninguna 
clase de trigo para hacer pan. En lugar de 
él usan ciertas tortas hechas de una raíz 
llamada «Cazabi,» que tiene alguna sustan- 
cia; pero es muy insípida, La carne de va- 



-el- 
ea y carnero abunda muchísimo, "porqué J 
hay individuos que poseen diez mil cal 
de g-in-ido vacuno, y sdlo la" tienen por lo^ 
cueros, porque carne hay tanta, que i 
pueden vender la ccntósima parte. Hs 
lambii^n mucha carne de puerco, muy sua\ 
y gustosa, y tan saludable que la dan A li 
enfermos en lugar de pollo ú'gallina; bieill 
que tengan abundancia" de talesj'ave 
como de gallos y gallinas de Guinea (ipa.3 
vos?) Cuando yo estuve en ella, no tenia 1; 
ciudad de Santo Domingo arrib;t de qui-T 
nientos vecinos españoles; pero de indios 
habitantes de los barrios había mayor n 
mero. La tierra es muy caliente la raayot^ 
parte del año, y muy abundante de cierta'! 
especie de mosquitos de largo aguijón q 
punzan y molestan muchísimo de noche £í'i 
las personas durante el sueño, picándoles j 
en la cara, las manos 6 cualquiera otra par.T 
te del cuerpo que quede descubierta, y cau-'' 
sándoles terribles hinchazones. Hay tam-l 
bien otra especie de gusanillos que se itt^ 
troducen en las plantas de los pies; i 
especial de los negros^j' muchachos, pou'l 
-andar descalzos; ponen los pies tan hincha ' j 

dos como una cabeza de hombre; y tale , 
dolores causan al paciente, que es cosa de" 
volverse loco. (1) No hay otro remedio que- j 

[1] Al margen del original hay cstn. notn: Muchos Ja los'f 



Sa^ la carne hastn tres ú cuatro pulgadas 
y Mearlos. El país produce gran copia de 
az&ear, cueros di? res, gcngibre, cañafístola 
y, art^arrilia. Minas de oro y plata no 
hay, sino que en algunos ríos se coge una 
corta castidad de oro. La principal moneda 
qqe-sám para el comercio, es vellón de co- 
bre^ bronce, y dicen que usan de (Ssta, no 
pOÜQUe les falta moneda de oro y plata de 
Otras partes de las Indias, para contratar 
con ella, sino porque bi tuvieran esas mo- 
nedas de metales preciosos, los mercaderes 
con quienes tratan se llevarían el oro y la 
piada, sin hacer caso de los productos del 
pab- Y con esto baste de Santo Domingo. 
EtD]^eaQlos en venir de las islas Canarias, 
y en estar en Santo Domingo hasta el mea 
de Diciembre, tres meses. 

A priQcipios de Enero (1556) seguimos 
nuesbx) viaje hacia el Golfo de Mésicoy 
NucYa España; y con veinticuatro días que 
naTCganaos, nos pusimos ú. unas quince le- 
guas de San Juan de Ulúa, puerto de Méxi- 
co, que era el termino de nuestro viaje. Es- 
tando ya tan cerca del puerto, sobrevino 
de la tierra de la Florida una tormenta de 
vientos nortes, que nos obligó á hacemos 
de nuevo á la mar, por temor de ser aquella 

nueitros murieron de estos gusanos en la toma de Puerto 
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nocfac arrojados á ta costa, antes que ama- 
neciese, y nos viéramos en peligro de per- 
dernos. El yiento y, el oleaje eran tan fuer- 
tes, que íi las dos horas de comenzada In 
tempestad, los ocho buques que \'cnian jun- 
tos se separaron do tal modo, que ya no se 
veían unos á otros. L'no de los vasos de 
nuestra flota, llamado la Urca de Carrión, 
no quiso hacerse 'i la mar como nosotros, 
sino que siguió hacia á tierra, pensando lo- 
mar en la mañana el puerto de Sanjuan de 
Ulúa; pero no habiendo podido coger ia en- 
trada, fué arrojada á la costa y se perdió. 
Ahogáronse setenta y cinco personas, en- 
tre hombres, mujeres y niños; salvdndose 
sesenta y cuatro que sabian nadar y tuvie- 
ron modo de librarse, Perecieron entre los 
de aquel barco un caballero que el año an- 
terior había estado on Santo Domingo, su 
mujer, y cuatro hijos, y el resto de sus cria- 
Jos y casa. Nosotros con los siete barcos 
nos hicimos á la man pero como la tempes- 
tad durase diez díaz con tal (uria de terri- 
bles vientos, neblinas y lluvias, y nuestro 
casco fuese viejo y endeble, trabajó tanto 
que se abrió por la popa, á una braza bajo 
el agua, El mejor remedio que discurrimos, 
fué atajarla con colchones y almohadas; y 
por temor de hundirnos alejamos y echamos 
al mar cuantas cosas teníamos ó pudiamos 



i 
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haber á las manos; pero nada apro\ 
Entonces cortamos el árbol mayor y 
mos al agua toda la artillería, except 
pieza, la cual disparamos una manan 
pensamos irnos á fondo. Quiso Dio 
otro de los buques de la flota estuvies 
ca de nosotros, aunque no podíamos 
por la espesa niebla; y oyendo el est; 
de la pieza, entendió que otro de la e 
dra se hallaba en la última extremidac 
lo cual se dirigió á nosotros, y cuand 
tuvo al habla le pedimos por amor de 
nos ayudase á salvarnos, porque estáb 
íl punto de perecer. Mandónos izar la 
de trinquete lo mejor que pudiéram< 
acercarnos á él, pues por su parte har 
do lo posible para salvarnos. Así lo 
mos en ejecución; mas apenas habí, 
izado la vela, cuando vino una ráfa| 
viento con un golpe de mar, que se lie 
vela y mástil al agua, de manera que <: 
mos que ya no quedaba esperanza de 
Empezamos entonces á abrazarnos ur 
otros: el amigo al amigo, la esposa al ( 
so, los hijos á los padres, encomend 
nuestras almas á Dios Todopoderoso, 
que no pensábamos que alguno pudies 
lir con vida. Quiso Dios, sin embargo, 
darnos con sn poderoso brazo, disponii 
bue en lo mayor del peligro, y cuando 
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•recfa perdida toda espcranzn, el viento I 
amaínase un poco, de suerte que á las dosv 
horas pudo cl otro buque Mbordarnos. y nosl 
pasó en. sus botes A hombres, mujeres y nÍFO 
ños, aunque muchos desnudos y dcscal20S.4 
Acuerdóme que la última personas que sa- 
liú del buque fué uua negra, que al saltar 1 
al bote, con un niño de pecho en los brazos», I 
tomó mal la distancia y cayó al mar. KstU-.-i 
vo harto tiempo debajo del agua, antes queV 
cl bote viniese á darle auxilio; mas con el | 
aire que cogieron sus ropas volvió á salir 
flote, y asiéndola del vestido la metieron 
la embarcación, siempre con el niño baj^ 
del brazo, ambos medio ahogados, y coiT|l 
todo ello, el amor natural á su hijo le hizo J 
no soltarle. V cuando entró en el bote tenía | 
todavía tan apretado al niño con el bra 
que difícilmente pudieron quitársele dos 
hombres, De este modo abandonamos nues- 
tro barco en el mar (y v;i!ía cuatrocientos , 
mil ducados, buque y cargamento, cuandoJ 
le dejamos), y á los tres días llegamos al| 
puerto de San Juan de Uliía. Recuerdo qua J 
en lo más fuerte de aquel temporal, apare- 1 
ció de noche en el tope del mástil y apare-ij 
jo mayor una lucecita, muy parecida ;i la de J 
una vela, que los españoles llamaban Campo •' 
Santo, y decían era San Telmo, íí quien tie- 
nen por patrono de los navegantes. Vién- 

Tomo V1I.-9 
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dola los españoles, se pusieron de rodillas 
y la adoraron, rogando á Dios y á San Tel- 
mo que cesase la torm^^nta y les sacasen del 
peligro en que se veían, con promesa de 
que si llegaban á tierra irían á su capilla, 
donde mandarían decir misas y hacer otras 
ceremonias. Los frailes echaban reliquias 
al mar para que se sosegase^ y asimismo 
decían evangelios, con otras bendiciones al 
mar para que cesase la tormenta, lo cual 
decían ellos había ayudado mucho á cal- 
marla; pero yo ni lo vi, ni lo creí, hasta que 
plugo Dios darnos el remedio y librarnos 
de la furia de ella. Sea por todo bendito su 
Nombre. La luz duró en nuestro barco unas 
tres horas, pasando de un mástil á otro, y 
de uno á otro tope, y solía vérsele en dos ó 
tres partes á un tiempo. Después pregunté 
á algunos hombres sabios qué clase de luz 
era aquella, y me dijeron que no era más 
que una congelación del viento y vapores 
del mar, congelados por el rigor del tiem- 
po, y que flotando en el aire, se adhieren 
muchas veces casualmente á los mástiles y 
aparejos de los buques que corren una bo- 
rrasca en el mar. Y tengo para mí que así 
es la verdad, porque he visto lo mismo en 
otros buques en el mar, y aun en varios de 

ellos á un tiempo 

E} 16 de Abril de 1556 arribamos al puer- 
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• 

to de San Juan de Ulua en la Nueva Espa- 
ña; muy desnudos y faltos de ropa y demás 
cosas, á causa de la pérdida de nuestro na- 
vio y equipajes, ya referida. De allí fuimos 
á la ciudad de Veracruz, cinco leguas del 
dicho puerto de San Juan de Ulúaj camino 
por la costa, donde vimos en las playas 
gran cantidad de árboles enormes, con raí- 
ces y todo, bastantes algunos para cargar 
cuatro, cinco y seis carretadas á mi enten- 
der, (1) los cuales, según dijeron los habi- 
tantes, habían sido arrancados de la tierra 
de la Florida, que está por agua á trescien- 
tas leguas, y traídos allí por la gran tormen- 
ta que habíamos sufrido en el mar. Llega- 
mos, pues, á la ciudad de Veracruz, donde 
permanecimos un mes, y allí acaeció al di- 
cho Juan Field, encontrarse con un antiguo 
amigo suyo, á quien había conocido en Es • 
paña, llamado Gonzalo Ruiz de Córdoba, 
hombre muy rico de la Veracruz, quien sa- 
bedor de su llegada con su mujer y fami- 
lia, y de la desgracia que había sufrido en 
el mar^ vino á buscarle, le recogió con toda 
la familia en su casa, y nos hospedó allí un 
raes entero, regalándonos mucho. Diónos 
además á todos (que eran ocho personas las 
de la familia de Juan Fiel4)» dos vestidos 

(1) "Some of them of four, five, ^nd six cart load, 
by 9ur estUriatiofif" dice el originai* 
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completos, comprados nuevos en la tienda, 
y de muy buen paño: casacas, capas, me- 
dias, camisas, calzones, vestidos para las 
mujeres^ medias, zapatos, y toda la demás 
ropa necesaria. Para nuestra jornada á Mé- 
xico nos proveyó de caballos, muías, cria- 
dos y dinero para gastos del camino. Se- 
gún nuestra cuenta gastaría en todo cuatro- 
cientas coronas. A las dos jornadas de ca- 
mino al interior, caí con una enfermedad 
que al día siguiente no me dejó montar á 
caballo, sino que fué preciso llevarme des- 
de allí hasta México en hombros de indios. 

Y cuando estábamos á media jornada de 
esta ciudad, enfermó también el citado Juan 
Field, y á los tres días de llegado falleció. 

Y luego c:iyó enfermo uno de sus hijos, en 
seguida dos de los criados, y en ocho días 
murieron; de manera que á los diez de es- 
tar en México, de ocho personas que éra- 
mos^ sólo quedaban con vida cuatro. Yo 
estuve á las puertas de la muerte por la en- 
fermedad que cogí en el camino y me duró 
por espacio de seis meses, al cabo de los 
cuales quiso Dios volverme la salud, si bien 
quedé mu}^ débil y flaco. Una vez recobra- 
do algo, traté de buscar modo de vivir y 
adelantar en aquel país, ya que Dios había 
querido llevarnos allá salvos. 

Entonces por amistad con un Tomás Bla- 
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ke, natural de Escocia, casado y avecinda- 
do en México hacía unos veinte años, vine 
á dicha ciudad, y entré al servicio de un 
vecino, c.'iballero español muy rico y uno 
de los primeros conquistadores, llamado 
Gonzalo Cerezo, con quien estuve doce me- 
ses y medio. Al cabo de ellos fui malicio- 
samente delatado al Santo Oficio por mate- 
rias de religión, preso y conducido á la cár- 
cel, en la que permanecí estrechamente guar- 
dado siete meses, sin hablar con alma vi- 
viente^ sino con el carcelero que me traía 
de comer y beber. En el intermedio vino 
á la misma cárcel un Agustín Boacio, geno- 
vés, también por motivos de religión, el cual 
fué preso en Zacatecas, á ochenta leguas al 
N. O de México. Pasados los siete meses, 
fuimos llevados ambos a la iglesia mayor 
de México, para hacer penitencia pública en 
un alto tablado erigido delante del altar ma- 
yor, y á vista de un gran concurso de gen- 
te, que no bajaría de cinco á seis mil almas, 
pues habían venido de más de treinta leguas 
para ver el dicho auto (como ellos le Ha 
man), porque no se había hecho antes otro, 
ni se había vista cosa semejante en aquella 
tierra, ni sabían lo que eran luteranos, ni 
lo que eso quería decir, por no haber oído 
hablar de ello hasta entonces. Lleváronnos 
á la iglesia, cada uno con su sambenito en 
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cima, que es una media vara de paño ama- 
rillo^ con un agujero en medio para sacar 
la cabeza; y poniéndoselo á uno, queda una 
falda por delante y otra por detrás, y en 
cada falda tiene una aspa de paño colorado 
cosida sobre el amarillo. A esto llaman 
Sambenito. Antes que los penitentes llega- 
sen á la Iglesia se había hecho entender al 
pueblo que éramos unos herejes, infieles, 
gente que despreciaba á Dios y sus obras 
y que más éramos demonios que hombres. 
Creían, pues, que tendríamos figuras de 
monstruos ó salvajes; mas como nos viesen 
entrar á la iglesia con nuestros disfraces, 
las mujeres y los muchachos empezaron á 
gritar y hacer tal ruido, que era cosa ex- 
traña de ver y oír, diciendo que en vida 
habían visto hombres de aspecto más de- 
voto, y que no era posible que fuésemos 
tan malos como decían; que más parecía- 
mos ángeles entre los hombres^ que no sec- 
tarios de una religión tan mala como la 
pintaban los clérigos y frailes^ y que era 
gran compasi()n vernos castigar tan grave- 
mente por tan pequeño^ delito. Llevados á 
la iglesia mayor, como digo, nos. tuvieron 
sentados á vista de todo el público en el ta- 
blado delante del altar mayor, hasta que se 
acabo la misa cantada y el sermón relativo 
á nuestro asunto, que predico un fraile, di- 
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cieiido de nosotros lodo el ma! que pudo, 
para que el pueblo no nos tuviese tanta 
compasiúu. puesto que éramos unos here- 
jes gente seducida por el diablo y apósta- 
tas de la fe católica; con otras muchas pala- 
bras injuriosas que seria largo relatar aquí, 
Concluida la misa y el scrmún, hicieron re- 
lación de lo que llamaban delitos nuestros, 
con todo lo que cada una había hecho y di- 

(cho, y en seguida pronunciaron la scnten 
cía contra nosotros. Fué esta que el dicho 
Agustín Boacio quedaba condenado á lie 
var el sambenito todos los días de su vida, 
y cárcel perpetua donde cumpliera su con- 
dena, adrmás de la confiscaciún de todos 
Sus bienes; y yo, el dicho Tomson, A llevar 
el sambenito por tres ailos, siendo puesto 
después en libertad. V en ejecución de es- 
ta sentencia debíamos ser conducidos en 
seguida de México A Veracruz, y de allí á 
San Juan de Ulúa, A embarcarnos para Es 
paña, con orden estrecha :í los capitanes, 
de que so pena de mil ducados nos custo- 
diasen cuida dosamenti: y nos llevasen á 
España, entrcgindonoa 1 los inquisidores 
del tribunal de Sevilla para que nos pusie- 
sen en el lugar donde debíamos sulrir la 
pena que nos habia señalado el arzobispo 
^^ de Mé.tico por su sentencia arriba relerida. 
^^LHn cumplimiento de lo cual luimos ctwv.v 
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dos de México A la costa que son sesenta y 
cinco leguas, con grillos en los pies, y allí 
entregados á los capitanes de los buques 
que debían llevarnos á España, como que- 
da dicho. Mas sucedió que el italiano, te- 
miendo que si se presentaba en España á 
los inquisidores le quemarían, y queriendo 
evitarlo, cuando llegamos á la isla de la Ter- 
cera, una de las Azores, la primera noche 
que estuvimos anclados en el puerto, halló 
modo como á la media noche, de desnudar- 
se y echarse al mar. Ganó la orilla á nado 
y desnudo atravesó la isla hasta el lado 
opuesto, donde halló una pequeña carabela 
próxima á salir para Portugal; vino en ella 
i\ Lisboa, de allí pasó Á Francia y luego á 
Inglaterra, donde acabó sus días en la ciu- 
dad de Londres. 

Yo por mi parte me quedé á bordo, lle- 
gué á España y fui entregado á los inqui- 
sidores del Santo Oficio de Sevilla, quienes 
me tuvieron en estrecha prisión hasta cum- 
plir mis tres años de penitencia. Concluido 
este tiempo me sacaron de la cárcel y me 
dieron entera libertad. (1) Y después de 



(1) Sabido es de tocios, que el año de lóTl «c establcdó 
en México el tribunal de hi Inquisición, v que fué primer 
inquisidor el arzobispo D. I*edro Mova de Contreras. 
Conlieso que no tenía yo noti<'ia de ai:/6 de fe anterior a» 
establecimiento del tribunal, hasta que vi la relación de 
Tomson. lin vista de ella no puede dudarse de que í'i me- 
diados de l'ñS se celebró en MeKioo el primer fl///o deje; 



estar un año cu Sevilla, de cajero de t 
Typlon, comerciante inijlés de gran caudal, 
quiso mi fortuna que viniese de México un 
espafíol llamado Juan d? la Barrera, que 
habiendo estado largo tiempo en las Indias ' 
y allegado grandes cantidades de oro J 
plata, se había embarcado con su hija unjE-]l 
ca para volver ü Espaiía; pero murió en e' 
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ísagcrados (comí ---,_ 
' I, cuandoCs- a 



e:A1kuo<h pormeiiore<! aíladidoi ú essgt 

' el pueblo allí en favor oí 

liaran en ta iel«in), noesposib]'? desech;trl^ 
te como pura invendún de[ Kulor. Las di 
OD qnc TClkre su aveninraicl motivo de i...^, 
^isqneleprodnjo no dtben dejnrduiJa 

iblccidacn México, no es motivo snS^ 
■earqae desde antes existiera en □([¡tfof 

.. isletos, el Lie. Francisco Tello de Sandova. 

lOnlfEo de Sevilla í Inquisidor del arzobispado de ToW 
ao. vino desde 151» con poderes del iniiuisldor general DjM 
Joan de Ti. vera, para conocer de la» causas locantes it |r^ 
fe, f imponer pena*). Inclusa la déla relajación al bra;^ 
seglar es decir, quemar A los reos {Véanse estospod" 
lestn el Cfillilario de Puf- tal. 971. LteeaelL.ic. Sani 
val ft Uéxleí en Mano de 1511! mas no hallo que usa 
sua facultades de inquisidor, acaso porno babertí 
«cnsidn de ello, A por haberse ocupado enteramente ... _ ._ 
desempeflo de las otras comUlones que trajo. Tampocad 
encuentro noticia positiva de que hubiese dcsputs ot — 
persona en el cargo espedul de inquisidor, hasta la liei 
, . MI del tribunal en 137); pero como en ISOb estaba mam 
!< doqae enlas Indias Tnemn inquisidores los prelados, y ri 
Itatìendedqueen el ano de 1558 era ariobispo deUeztg 
M D. Frav Alonso de Uontdfar, dominico v calificado^, 
tt Sanio Oficio, no sorprenderá qtic usaw desús faenl^ 
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camino, dejando todo su haber á su hija 
María de líi Barrera. Llegada ésta á Espa- 
ña, tuve la buena suerte de casarme con 
ella, cuyo casamiento me valió ^,500 libras 
en barras de oro y plata, sin contar alhajas 
de mucho precio. Parecióme oportuno con- 
tar esto para que ac vea la bondad de Dios 
con todos los que ponen en Él .su confianza, 
porque babiéndonie traído de las Indias en 
tanta nccesicftid y aírenla para el mundo, 
la mano de Dios me proporciom'i en un mo- 
mento mas do lo que en mi vida habla yo 
podido alcanzar con mi trabajo. 

Dcspuís que salimos de México queda- 
ron nuestros sambenitos en aquella cate- 
dral, con nuestros nombres escritos en ellos, 
según es uso y costumbre; que es y será 
memoria nuestra, mientras la iglesia roma- 
na domine en aquellas regiones, Lo mismo 
ha sucedido después con un Juan Chillón y 
otros de nuestra naci(5n, dejados allí hace 
tiempo por Sirjuan Hakwinks. Y para que 
se sepa cuál fué el motivo de haberme casti- 
gado así los clérigos, lo referiré brevemente. 

Sucedió, pues, que estando en México, 
comiendo A la mesa en compañía de mucha 
gente principal, comenzaron A decirme, qae 
pues yo era inglés, les informase si era cier- 
to que en Inglaterra habían destruido todas 
las iglesias y casas religiosas: si lasimdgenes 




E": 



de los santos del cielo que estaban cti ellas 
habían sido derribadas, rotas y quemadas, y 
ciertas partes hasta habían empedrado 
<n ellas los caminos; y si era verdad que la 
ictún inglesa había negado la obediencia 
Papa de Roma, según les habían asegu- 
rado sus amigos de Espafía. Respondí que 
todo era cierto: que en Ijjlaterra habían de- 
rribado todos los monasterios de frailes y 
monjas, y echado fuera y suprimido todas 1 
las imágenes que estaban en las iglesias ^M 
en otros lugares; porque decían allá qU9j 
Leerlas y ponerlas donde fuesen adorífj 

era claramente contrario al mandagli 
liento expreso de Uios Todopoderoso, quM 
: "No harás para ti imagen de est 
6íc.¡ (1) y por tal causa no creyeron U^ 
ito tenerlas en la iglesia, que es casa d*^ 
¡oración. Uno de los que oyeron estas pa-| 
labras, que fué Gonzalo Cere/.o, mi amp^j 
dijo que si era contra el mandamiento d 
Dios tener imígenes en las iglesias, habiafl 
a gastado mucha cantidad de dinero en bal- 
porque hacía dos años que había hecho 
ira el convento de Santo Domingo de la 
ciudad de México, una imagen de 
fuestra Señora, de puro oro y plata, con 
rías y piedras preciosas, que le costó sie- 



te mil y pico de pesos; lo cual era cierto y 
la he visto allí muchas veces. Hallábase á 
la mesa otro caballero, quien presumiendo 
defender la causa mejor que cualquiera 
otro de los presentes, dijo que muy bien sa- 
bia que las imágenes no eran más que lefios 
y piedras, y que en manera alguna eran 
adoradas; pero que se les debía cierta vene- 
ración cuando eran puestas en la iglesia, en 
la cual se ponían como un objeto loable, 
como era que sirviesen do libros A los igno- 
rantes, haciéndoles comprender la gloria 
que los santos gozan en el ciclo; y también 
como representación suya para recordarnos 
que les pidamos su intercesión con Dios; por- 
que somos tan miserables pecadores que 
no somos dignos de comparecer ante El, y 
por medio de la devoción ñ los santos del 
ciclo; pueden ellos obtener más presto de 

Dios lo que le pedimos (I) 

Conocieron que aquella plática era con- 
traria á la doctrina católica, por lo cual se 
determinó no hablar más de ello, y habría- 
quedado olvidada, á no ser por un malvado 
portugués que se hallaba presente, y dijo: 
•Basta ser inglés para saber todo esto y 



(1) Dd CQlLo de laa Imilecne^ scpa<iú í disputnr Mbr 
l.-i íiTtsrc»[ún de los santos. He creído que In IradacctM 
ganarin en brevedad y nada perdeda en in I eres «apri- 
mlendo este pHsage, Incondacente á nuestro objeto. 
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> (1) y al otro día, sin dar parte ;'i nac 
fué al arzobispo y A su provisor, y les 
|rió cúmo en una casa dondt; había esta- 
n víspera había un inglís que decía no 
r necesidad de santos cu la iglesia, ni 
nc ornen darse á ellos. A consecuencia 
de esta denuncia fui preso, no por otra cosa 
sino por las palabras referidas, y me casti- 
garon como queda dicho. 

Viniendo ahora A. decir algo de hi dispo- 
sición de la tierra, hásc de saber que el 
puerto de San Juan de Ulúa es una islela 
de orillas bajas, cuyo mayor largo ú ancho 
no pasa de un tiro de ballesta, y dista de la 

ÍTa íirme un cuarto de milla. En mi liem- 
Bo había en toda la isla mis que una ca- 
rlina capilla para deeir misa. Hilado 
lie á tierra está hecho á mano con pie- 
dra arenisca y cascajo, y tiene cuatro bra- 
bas de fondo, de suerte que los buques 
grandes que llegan, andan tan cerca de la 
orilla, que se puede saltar á la isla desde el 
espolón. Usan poner gruesas cadenas de 
hierro en las amarras, con una ancla al la- 
do líe tierra, y lodo ello apenas basta para 
asegurar bien los navios, por temor de los 
vientos nortes que barren desde la costa 
de la Florida y á veces se han llevado bar- 
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eos y sas y todo A la costa. El rey acos- 
tumbi.iuít tener allí veinte negros robus- 
mpleados únicamente en reparar dicha 
isla, cuando los temporales la derribabao. 
Toda la tierra vecina es llana, y á una milli 
del itiar se iLilla un gran bosque, poblado 
de deivos; de manera que cuando las Iñ- 
pulaciones quieren, van al bosque, matan 
de aquellos animales, v los traen á bordo 
para regalarse con su carne, 

De este puerto á la ciudad inmediata, lla- 
mada la Veracniz, hay cinco leguas de ca- 
mino, casi todo por la costa hasta llegar á 
una legua del lugar, que entonces se inter- 
na uno en la tierra por un bosque, á eiicou- 
irar un riachuelo, á orillas de la poblaciún, 
que una parle del año queda seco del todo. 
En mi tiempo la Veracrua no pasaba de 
trescientos vecinos, y sólo servia para que ¡a 
gente de mar contratara y desembarcara 
las mercancías para entregarlas .1 sus due- 
ños, asi como que éstos y sus factores reci- 
biesen de los capitanes de los barcos sus 
cargamentos. La ciudad está también en 
llano, con el río por un lado y por el otro 
rodeada di: ;ircna iimonionadrí por las tem- 
pestades que con frecuencia vienen sobre 
aquellas costas. Es además muy mal sana, 
y en mi tiempo muchos marineros y oficia- 

\ís de los bwqwes, morían de l«s enferm?' 



Bdes que allí reinan, en especial los qu9 

'slaban aclímatailos ni conocian el pel" 

"O. sino que andaban al sol en medio dej 

omían sin raoderaciün las frutas de< 

fs; mucho más sí de recién llegados sSI 

jban á las mujeres; de donde les veníaM 

Ebres agudas, de que muy pocos escapw 

PA medía jornada de Veracruz, caminí 
( Méjtico, está una venia de cinco ó sei 
tas, llamada la Rinconada, y allí se 
lentra una gran pirámide (pinade) de ci 

acanto, donde los indios acostunibrabaí?'' 
hacer sacrificios á sus dioses. De Verac 
A este lugar es terreno llano y también 
fermíío; pero andando otra media jornada, 
ya que se empieza à entrar en las tierrasJ 
altas, se halla un país tan hermoso, tan bui 
no y tan agradable como el que más en et' 
mundo: y conforme se avanza, mejor y más 
agradable es. Al (in se llega á la Puebla 
de los Angeles, que puede estar á cuaren- 
ta y tres leguas de la Veracruz, y en 
tiempo era ciudad de unos seiscientos 
cínos, asentada en buen terreno. Entre Vi 
racruz y la Puebla se pasa por muchas 
dades y pueblos de indios, praderas cxci 
lentes, ríos de aguas frescas, bosque: 
selvas, muy agradables de v 

ÌPucbìit de los Angeles í México í 
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veinte leguas, de muy buena tierra, como 
se ha dicho. México era entonces una ciu- 
dad que no pasaba de mil quinientas casas 
de españoles vecinos; pero indios avecinda- 
dos en los barrios había trescientos mil, y 
aun más, según me dijeron. La ciudad de 
México está á sesenta y cinco leguas del 
mar del Norte, y setenta y cinco del mar 
del Sur, de manera que se halla en el cen- 
tro de la tierra firme entre ambos mares. 
Tiene su asiento en medio de una laguna 
de agua estancada que la rodea, aunque 
tiene muchas salidas por anchas calzadas 
que atraviesan la dicha laguna. Ciudad y 
laguna están rodeadas de altas montañas 
que miden cosa de treinta leguas de circui- 
to; y en un gran llano que forman en el me- 
dio, es donde se hallan la ciudad y la lagu 
na: el agua estancada de ésta viene de las 
lluvias que caen de las montañas y baja á 
reunirse á aquel lugar, 

Todo el asiento de la ciudad es en terre 
no muy llano. En el centro de ella hay una 
plaza cuadrada, de un buen tiro de ballesta 
por cada lado, y en medio de la plaza está 
la Catedral, muy hermosa toda y bien cons- 
truida, aunque entonces estaba todavía á 
medio acabar. Al rededor de la misma pla- 
za hay muy buenas casas: en un lado están 
las que habitaba aquel gran rey de México, 



Moctezuma, y ahora las ocupan los virre- 
yes que el rey de España envía allá cada 
tres años. En raí tiempo era virrey un ca- 
ballero llamado D. Luis dcVflasco. Al otro 
lado de la plaza y enfrente de aquellas ca- 
sas, esüln las del obispo, muy bien labra- 
das, y otras muchas de buena fábrica En 
seguida hay otras muy hermosas, levanta- 
das por el marqués del Valle, D. Herilando 
Cortés, que fué el primero que conquistó 
aquella ciudad y tierra. Después de haber 
hecho esa conquista, con gran fatiga y tra- 
bajo de su persona, y riesgo de su vida, ha- 
biéndose engrandecido en aquella tierra, 
hfzolc llamar el rey de España, diciéndole 
que tenía que conferir con ét algunos nego- 
cios. Y cuando vino A su país, no le cum- 
plió el rey la promesa que le tenta hecha 
de dejarlo volver. De lo cual tomti lai pe- 
na, que murió, y Osta fué la recompensa qut 
tuvo por sus buenos servicios. 

Las calles de la ciudad de Mísico soii 
muy anchas y recias: de manera que quiert 
eslá en la plaza mayor al extremo de un* 
calle, registra con la vista una buena mil!» 
por lo menos- En toda una parte de las ca- 
lles del Norte de la ciudad, corre un lindú 
caño de agua muy clara, de la que cada ve« 
ciño puede tomar para su casa toda la qud 
quiere, sin más costo que el de meterlRi 
Tomo VU.-H 
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Hay también un gran foso 6 acequia que 
atraviesa la ciudad entera y aun la plaza 
mayor, por donde vienen todas las maña- 
nas al amanecer, veinte ó treinta canoas ó 
artesas de los indios, en las que traen pa- 
ra la ciudad todo cuanto se produce ó fa- 
brica en el campo, lo cual es gran comodi- 
dad para los vecinos. En cuanto a los ví- 
veres, como vaca, carnero, gallinas, capo- 
nes, codornices, pavos y otros semejantes, 
son todos muy baratos, á saber: un cuar- 
to de vaca, que es cuanto puede traer á 
cuestas un esclavo desde la carnicería, va- 
le cinco tomines, que son cinco reales de 
plata y hacen justo dos chelines y seis pe- 
niques de nuestra moneda: un carnero gor- 
do vale en la carnicería tres reales sola- 
mente, ó sean diez y ocho peniques. El pan 
es tan barato como en España, y todas las 
frutas, como manzanas, peras, granadas y 
membrillos se consiguen á precios modera- 
dos. La ciudad va muy aprisa en edificar 
conventos de monjas y frailes, é iglesias y 
lleva trazas de ser con el tiempo la ciudad 
más populosa del mundo, según se cree. 
El clima es siempre muy templado y la du- 
ración del día solo difiere una hora en todo 
el año. Están constantemente verdes los 
campos y bosques: éstos se ven llenos de 
papaga^'osy otras muchas especies de as^es. 
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que alegran á cualquiera con la armonía de 
sus cantos y voces. En los campos se per- 
ciben unos aromas de yerbas y flores, que 
causan gran placer á los sentidos. 

En los contornos de la ciudad, á dos, tres 
y cuatro leguas, hay diversos pueblos de 
indios, algunos de cuatro ó seis mil veci- 
nos, y están asentados en tan buen suelo, 
que si cristianos (1) los poblaran^ produci- 
rían mucho más. En mi tiempo vivían toda- 
vía en México muchos ancianos que fueron 
de los primeros conquistadores con Hernán 
Cortés; porque hacía treinta y seis años so- 
lamente que aquella tierra había sido con. 
quistada. 

En las cercanías de México hay varias 
minas de plata, y lo mismo en otras partes 
pero las principales de la Nueva España 
son las de Zacatecas, á ochenta leguas de 
México, y las de San Martín á treinta, am- 
bas al N. O. donde hay grandes cantida- 
des de oro y plata. También hay una pro- 
vincia Uemada la Mixteca, cincuenta leguas 
al N. O. (sic), que produce gran cantidad de 
muy buena seda y grana. Vino y aceite no 
los produce la tierra y sólo hay el que se 



(V) Sin duda que el autor empica aqui la pabia cris- 
tianos como equivalente d Españoles ó Europeos, en con- 
traposición á indios, puts en r«alidad cristianos eran ya 
entonces tQdos los iudios de los alrededores de M^^\qq^ 
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lleva de Españii, También se dan en el país 
cxcelcnles frutan que nosotros no conoce- 
mos, como pliítanos, guayabas, zapotes, lu- 
nas, y en los bosques gran cantidad de «■ 
rezas negras (capuiines?) y otras írutas sa^ 
ludables. La grana no es un gusano ú mos- 
ca como algunos dicen, sino una frutilb 
producida por unos arbustos silvestres; y 
que se recoge en cierta estaciún del ailo 
cuando está madura. Así mismo el añil qoc 
viene de alht para teñir de azul, es una plan- 
ta que crece sin cultivo, y en cierta época 
del año se recoge, se quema y de sus ceni- 
zas, mezcladas con otros ingredientes, se 
hace el afiil. Produce igualmente aquella 
tierra bálsamo, zarzaparrilla, cañaflstolíi, 
azúcuar, cueros de res y otras muchas co- 
sas buenub y útiles que todos los ailos se 
traen & España, y allá se venden y se distri- 
buyen A otros rauclios países. 

Roberto Tomsoig^h 



Viaje de Rocerio 1ìodkN[[AM 
A SaxJua.v de Ulua 

ENEL G0l,FO DE MEXICO, EL AÑO DE 1564. f 

10, Rogerio Bodcnham, después d^ _ 
vivir largo tiempo en la dudad de 
Sevilla, donde me liabla casado, y 
teniendo con ocasitìn de mi residencia en 
(quella ciudad, continuo trato y comercio> 
los Estados de Berbería, vine á suiricl 
randes pérdidas y á verme en apuros, &M 
«secuencia del nuevo comercio qae cstaiT 
lecf con la ciudad de Fez. Vuelto con t 
K>t[vo íí Esparta, cmpecú A discurri 

I mismo, de qué manera podría levasi 
trme y recobrar mi fortuna, y por liltimt^ 

n ayuda de mis amigos, adquirí un barcí 
tamado "The barke Tos" del puerto de" 
de porte de lóO il 180 tonela- 
•} cual hice un viaje á las Indias 
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Occidentales, habiendo encontrado protec- 
ción entre los mercaderes españoles, á cau- 
sa de mi larga residencia y enlace en su 
país. Mi viaje era á la Nueva España, en 
compañía del general D. Pedro Meléndez; 
mas como fué nombrado general de Tierra 
Firme y Perú, puso á su bijo por general 
de Nueva España, aunque el dicho Melén- 
dez era el principal jefe y director de am- 
bas flotas. Salimos todos juntos de Cádiz 
el día último de Mayo del año de 1564; y yo 
con mi barco, bajo el mando del hijo del 
citado D. Pedro, llegué como éste á la Nue- 
va España, donde inmediatamente tomé 
disposiciones para descargar mis mercan- 
cías en el fondo de Veracruz, llamado por 
otro nombre Villa Rica, áfin de que fuesen 
llevadas de allí á la ciudad de México, que 
está á 60 y tantas leguas del dicho puerto 
de la Villa Rica. En el camino hay muchas 
buenas ciudades, especialmente Puebla de 
los Angeles, y otra llamada Tlaxcala. A la 
ciudad de México se entra por tres grandes 
calzadas, y todo lo demás está rodeado de 
agua, de suerte que no necesita de mura- 
llas, estando defendida naturalmente por el 
agua. Es una ciudad abundaníe de todo lo 
necesario, con muchas y buenas casas, igle- 
sias y monasterios. Habiendo permanecido 
nueve meses en aquella tierra, rne volví 4 
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España con la flota; y las mercancías y pla- 
ta que llevaba las entregué en la casa de la 
contratación, donde recibí mi flete, que en 
el viaje redondo de ida y vuelta montó á 
más de 13,000 ducados. Durante mi perma- 
nencia en la Nueva España observé muchas 
cosas, tanto respecto á las producciones del 
país como á las costumbres de los habitan- 
tes, españoles é indios; mas como todas las 
historias españolas están llenas de estas 
noticias, las omito, remitiendo al lector á 
las dichas historias. Sólo diré que la cochi- 
nilla se recoge con abundancia en las cer- 
canías de la Puebla de los Angeles, y vale 
allí cosa de 40 peniques la libra. 
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IN el ines dejulio del ano del Señor 
de 1561 , yo, Juan Chilton, sali de esta 
ciudad de Londres para España, 
donde residí por espacio de siete años. De 
illi navegué .1 la Nueva España, y en viajar 
loraltá y por el mar del Sur hasta el Perú, 
Safaste diez y siete ó diez y ocho años, al ca- 
~bo de los cuales volví.á España; de modo 
que en el mes de Julio del año de 1586 regre- 
sé á la antedicha ciudad de Londres, y esa- 
I minando los apuntes que hice durante el 
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tiempo de mis viajes, lormé la relaciún si- 
guiente. 

En Marzo de 1563, deseoso de ver mundo, 
me embarqué en la bahía de Cádiz, en An- 
dalucía, en un buque que iba ú las Islas Ca^ 
narias, donde loraú su cargamento, y salió 
A proseguir su viaje en el mes de Junio del 
mismo año, Al cabo de un mes llegamos á 
la Isla de Santo Domingo, sin detenernos 
allí, seguimos para la Nueva España, y en- 
tramos en el puerto de Sn.Juan de Uliia, 
que es una isla pequefia á cosa de dos mi- 
llas de tierra, donde el rey mantiene unos 
cincuenta soldados y oficiales que guardan 
los fuertes, y además unos ciento cincuenta 
negros que todo el año están ocupados en 
acarrear piedras para edificios y otros usos 
y en ayudar á asegurar con sus amarras 
los buques que allí llegan. En los extremos 
de una muralla que se ve en la dicha isla, 
hay construidos dos baluartes, y es cos- 
tumbre amarrar los buques á la muralla, 
tan cerca que desde ellos se puede saltftr 
á la tierra, 

De este puerto camimi por tierra, il una 
ciudad llamada Veracruz, situada á la ori- 
lla de un rio: en ella residen lodos los íac- 
lorcs de los comerciantes españoles, quienes 
reciben las mercancías de los navios que 
llegan, y también los cargan con el dinerp 



(efectos que ilevan de rcLorno á Espafia 
:a de cuatrocientos, y sú!o pernia- 
li el tiempo que la flota de España, 
tarda en descargar y volver á cargar, qua 
es dt-sdc fines de Agosto hasta principios 
de Abril siguiente; porque entonces, pon 
lo mal sano del sitio, se van diez y seis lar 
^ guas la tierra adentro, ¡i una ciudad llainaj- 
' (. Jalapa, en un lugar rauy sano. Nunca 
: ninguna mujer en el puerto de Vera- 
, porque apenas conocen que lian con- 
vido, se marchan al interior, huyendo del 
ligro de aquel aire inCecto, aunque acos- 
febrati pasear todas las mañanas por la 
'idad, cosa de dos mil cabezas de ganado 
mayor, para que disipen los malos vaporea- 
de la tierra, A siete leguas de Jalapa, en- 
contré otro lugar llamado Perote, donde 
hay unas casas paji/as, cuyos moradores, 
españoles que tienen por oficio hospedar á 
los caminantes que suelen llegar de paso 
pnvii el interior. Está en un gran bosque de 
pinos y cedros, y es el sitio muy frío por 
causa de la nieve que dura todo el año en 
aquellas montañas. Hállase en estos para- 
jes una infinidad de ciervos, tamaños como 
grandes muías, y con cuernos asi mismo 
muy larg'os. Nueve leguas adelante de Pe- 
; están las fuentes de Ozuraba, que soa 
I manantiales de agua que brotan (]t ' 
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las raices de las rocas en medio del camino 
real; y hay también allí ciertos ranchos (1) 
y casas con el objeto antes dicho. Andadas 
ocho leguas, se llega á ciudad de los Ange- 
les, llamada así por los españoles: de és- 
tos hay en ella mil, además de un gran nú- 
mero de indios. Está asentada la población 
en terreno muy llano, y rodeada de otras 
mnchas ciudades considerables, como Tlax- 
cala, ciudad de doscientos rail indios, tribu- 
tarios del Rey, á quien no dan más que un 
puñado de grano por cabeza y de ello se 
juntan trece rail hanegas al año, según apa- 
rece de los libros de las cuentas reales. Y 
el motivo de que se contente con este tri- 
buto, único para ello, es porque fueron la 
causa de que se conquistara la ciudad de 
México, con la cual tenían guerra los tlax- 
caltecas, al tiempo que los españoles llega- 
ron ú. la tierra, El gobernador de esta ciu- 
dad es un español, con titulo de Alcalde 
Mayor, que juzga de las causas principales, 
tanto de españoles como de indios, remi- 
tiendo los delitos pequeños como embria- 
guez y otros, al juicio y arbitrio de los io- 



(1J ümifrsilICE el original: 
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eslapxlKbrii que pueda veni r bien aqui. He trnducido ran- 
cho», por parecerme aue nal lo pide el contesto, y porqnc 
liableado cierta analogía entre el sonido de lapalabls 
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is que cada mio se eligen para gobernaM 
5 otros, y se llaman Akahles. Desde BH 
Ilei de catorce años pagan los indios (^H 
rey por tributo anual una onza de plaBM 
tina hanega de maíz, la que por allá sjM 
lima comunmente en doce realeí! de pU4 
» Las viudas pagan la mitad. Tanto los íhm 
ios de esta ciudad, como los dem;ls de ÜMH 
imedìacìones de México, andan vestidtMj 
(1 mantas de tela de algodún, todas ma^f 
Hdas de diversos colores finos. Dista Tla]H 
lita de la ciudad de los Angeles, cuatro I^m 
s al Norte y catorce de México. A uhlfl 
^ua de allí está otra ciudad llamada Cti^l 
ala (Cholula?), habitada por más de setentjfl 
lit indios tributarios, y no pasan de doc^| 
s españoles que residen en ella. A dos Isn 
;uas hay otra llamada Acazingo, de más d9 
íncuenta mil indios, y ocho ó doce cspañcvfl 
"i: queda esta ciudad al pie del volcán dflfl 
téxico, por el lado del Oriente. Fuera djM 
Uas hay otras tres grandes ciudades: utufl 
tuy famosa, nombrada Tepeaca, Waxazii^| 
o ¡Huexolzingo) y Tccamachalco: todas és*V 
is pertenecieron en lo antiguo al reino 
íingdom) de Tlaxcala, y de ellas sale la ma- 
or parte de la cochinilla que traen á Espa- 
. Déla ciudad de los Angeles á México 




ite' leguas: est.i ciudad de li 
es Ut rads fumosa de todas las Indias, paes 
tiene muy buenas y costosas casas, labra" 
das de cal y cinto. Cunsta de siete calles á 
lo largo y siete á lo ancho: una sí y otra nó, 
tienen acequias por donde vienen los vive^ 
res en canoas. Ksli asenl:ida al pie de unos 
cerros que se calcula tienen veinte leguas 
en contorno: estos la ciñen poriin lado, y 
por el otro una laguna de catorce leguas. 
En dicha laguna hay edificad¿is muchas no- 
tables y suntuosas ciudades, como la de 
Tezcoco. donde los espafloles construyeron 
seis fragatas cuando conquistaron ;! Méxi- 
co, y Hernando Cortés tuvo sus cuarteles 
cinco ú seis meses, para que su gente se 
curase de las enfermedades que había con- 
traído ó. su llegada ;d país. Pueblan esa ciu- 
dad como setenta mil indios tributarios: 
en ella ed)fic(3 Cortés el mds hermoso templo 
que se ha levantado en las Indias y tiene la 
advocación de San Pedro. 

Después de pasar dos años en esta ciu- 
dad, (1) y deseoso de ver la tierra adentro, 
emplee lo que tenia, y emprendí mi viaje 
hacia las provincias de California, en las 
cuales un vizcaíno llamado Diego de Guia- 
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ra (I) había descubierto cierta tierra á 1 
cual, en memoria de su patria, puso el nooi'l 
bre de Nueva Vizcaya; y allá vendí mis f 
mercaderías A cambio de plata, porque hay J 
unas minas ricas, descubiertas por el suso- 1 
dicho vizcaíno. Al salir de México me 
caminé un poco al S. O., ;í ciertas minas J 
llamadas Temascaltcpcc, y cominué carni- j 
nnndo durante veinte días por lugares 
siertos, hasta salir al valle de San Bartolo- 1 
mé,que confina conia provincia de la Nueva I 
Vizcaya. La mayor parte de los indios de I 
todos estos parajes son salvajes, y andan -I 
desnudos: sus armas usuales son iircos y I 
flechas, y acostumbran comerse íi los cris- 
tianos que aciertan á pasar por allí. Fui en I 
seguida á otra provincia llamada jalisct 
luego al puerto de la Navidad, situado & J 
ciento veinte leguas do México, á cuyo f 
puerto arriban siempre, en el mes de Abril, 
los buques del mar del Sur, procedentes de | 
China y las Filipinas, y en él desembarcan I 
sus mercancías, que son, en su mayor pai^- f 
te, telas de algodón, cera, vajilla fina de lo- 3 
za dorada, y mucho oro, 

El año siguiente de 1570 (que fué el prí. 1 
mero en que vinieron á las Indias las bulas 



[» No llBllo csle nombre en nuestra 
saben aue el descube) dor de ¡a Nuera 
tíMO iearra. 
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del Papa) emprendí otro viaje á la provin- 
cia de Sonsonate, en el reino de Guatema- 
la^ á donde llevé diversas mercancías, to- 
das por tierra, á lomo de mola. Para ir de 
México allá, se va primero á la ciudad de 
los Angeles; luego á otra población de crii-' 
tianos, ochenta leguas adelante, llaínsdft 
Guaxaca, donde residen cosa de dncneata 
espafioles y muchos indios^ Todos los de 
esta provincia pagan su tributo en manttt 
de algodón y en grana, que se cría en abim- 
dancia en toda aquella tierra. Cerq^ de tir 
te lugar hay un puerto en el mar del Sofi 
llamado Aguatulco, donde no hay máS liá- 
bitantes que tres ó cuatro espaftoleSt ¿on 
cierto número de pegros, que el rey màìt 
tiene. Sir Francisco Drake llegó á osti? 
puerto en el mes de Abril de 1579,: y 8a:vl* 
sitarne costó más de mil ducados que .to- 
mó con otras muchas mercaderías de variw 
comerciantes de México á un Francisco 
Gómez Rangifa, factor allí de todos los 
mercaderes españoles que entonces, trafica- 
ban por el mar del Sur; porque en este 
puerto acostumbran embarcar las mercade- 
rías que van al Perú y al reino de Hondu- 
ras. De Guaxaca pasé á Nixapa, edificada 
sobre unas lomas muy altas en la provin- 
cia de los zapotecas, donde residen unos 
veinte españoles por orden del rey de Es 



^Atfla'. porque aquellos indÍ0S son muy in- 
^Klictos. y con objeto de mintener la tierra 
» en paz, repartiólos pueblos-yViudades de 
la provincia entre los españoles. Pasé lue- 
go á una ciudad llamada Tecoaíitcfiec, que 
es la última al estremo oriental dt ;a Nue- 
va España. En un tiempo perteneíió a\ 
marqués del Valle; pero como es un buen 
puerto en el mar del Sur, se la quitó el 'rey 
de España con ocasión de habérsele rebc-Í-, 
lado dicho marqués, y aun la tiene. En-^*' 
aflo de 1572 vi allí una pieza de ariillerfa."" 
hecha de bronce, de las que llaman media.6 - ■. 
culebrinas- pertenecía al buque nombradií 
cl 'Jesús de Lubec,' y la dejó en 1568 el ca- 
pitán Howkins en San Juan de Ulúa, pelean- 
do con los españoles, cuya- pieza llevaroii 
después cien leguas por liei*ra, atravesanáo 
altas montafiaa, hasta la dicha ciüdnd|COn 
objeto de embarcarla para Filipinas 

Saliendo de Tecoanti^pec canHné porla 
cosía del m.ir del Sur unas ciento cincuen- 
ta leguas en la despoblada provincia de So- 
conusco, la cual produce el cacao que los 
espartóles llevan :l l.'i Xueva España, por- 
que no sf dii en tierra íria. Los indios' df 
osla provincia pagan su tributo a! rey en 
cacao, dándole cuatrocientas cargas: cada 
una tiene veinticuatro mil almendras, y va- 
le en iíé.'íico írf inta reales de plata. Ha- 
Temo VI|,._^ 
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allf l)pmbre8 muy ricos y al par ostentosos 
(proud); mas JoS-' cristianos de toda la pro- 
vincia no llegan á veinte. Atravesé otra 
Uainada Sudiitepeque, y pasé luego á la de 
Guasacaj^an: ambas son muy poco, pobla^ 
das, y er_màyor pueblo no tendrá arriba de 
(|oscichtps indios. El principal ramo de CO' 
nrierció es el cacao. Fui de ailí á la ciudad 
de Guatemala, capital de todo el reino, en 
lasqué habrá ochenta españoles: aquí tiene 
clVey su gobernador y audiencia, á la que 
vienen á pedir justicia todos los habitantes 
del reino Dicha ciudad dista del mar del 
Sur catorce leguas la tierra adentro, y es 
muy rica á causa-del oro que se coge en la 
costa de Veragua; á sesenta leguas al Este 
de esta ciudad se halla ia provincia de Son- 
sónate, donde vendí las mercaderías que 
había traído de la Nueva España, La cabe- 
cera de esta provincia se nombra San Sal- 
vador, queda á siete leguas de la Costa del 
mar del Sun- y tiene, un puerto en dicha 
costa, llamado Acaxutla, al cual arribanlos 
buques que vienen de Nueva España cort 
mercancías, y de retorno cargan cacao: allí 
residen cosa de sesenta españoles. De Son- 
sonate pasé á Nícoya, del reino de Nicara- 
gua, en cuyo puerto construye el rey todos 
los navios que van ii las Indias y al Maluco. 
De allí me íuí á Costa Rica, cuyos indios, 
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tanto hombre3 como mujeres, andan ente- 
ramente desnudos: esta tierra queda entre 
Panamá y el reino de Guatemala. Como 
aquellos indios están de guerra, no me atre- 
ví á pasar por tierra, sino que aquí, en una 
ciudad llamada San Salvador, lo que traía 
yo lo emplee en añil (que es una cosa que 
sirve para teñir de azul) y le llevé conmigo 
al puerto de Caballos, que es un gran golfo 
en el reino dt Honduras. A un lado de la 
entrada hay un pueblo de poca fuerza, sin 
artillería, ni otra defensa, formado. de ca- 
sas de paja, en cuyo pueblo acostumbran 
los españoles descargar todos los años, en 
el mes de Agosto, cuatro buques que lle- 
gan de España con ricos cargamentos, y 
allí toman otros de añil y cochinilla (aun: 
que no tan buena como la de Nueva Espa- • 
ña;, plata de las mi^as de Tomangua, oro 
de Nicaragua, cueros, y zarzaparrilla la 
mejor ár todas las Indias. Esto llevan de 
retorno, y zarpan siempre en Abril siguien- 
te, siguiendo su derrotero por la Isla de 
Jamaica, en cuya parte occidental reside un 
corto número de españoles. Van de alh' al 
cabo de San Antonio, que es el extremo 
iníls occidental de la Isla de Cuba, v luegfo 
á la Habana, que está cerca, y es el puerto 
principal y más importante de cuantos el 
rey de España tiene en las Indias; porque 
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todos los buques que vienen del Perú, Hon- 
duras, Puerto Rico, Santo Domingo, Jamai- 
ca y demás partes de las Indias, tocan allí 
á su vuelta á España, por ser el puerto en 
que toman víveres y agua, así como la ma 
yor parte de su cargamento. Reúnense en 
aquel punto cuantos vienen de los lugares 
dichos, siempre en el mes de Mayo, como 
tiene mandado el rey. La entrada del puer- 
to es tan estrecha, que con dificultad pue- 
den pasar dos barcos á un tiempo, y á pe- 
sar de eso tiene largas seis brazas de fondo 
en la parte más angosta. Al lado Norte de 
la entrada hay una torre on que está día y 
noche un atalaya para otear el mar y des- 
cubrir las velas que se presentan en el ho- 
rizonte; y tantas cuantas velas descubre, 
o'tras tantas banderas enarbola en la torre, 
para que sirva de gobierno á la gente de la 
ciudad, la cual está situada dentro del puer- 
to, á cosa de un3 milla de la torre. Al pie 
dé esta diclia torre hay una playa de arena, 
donde es fácil desembarcar; v á la orilla 
del mar. j^rito á la tor¡-e, coito una colina 
que con ayuJa .1^' poca arlillería, domina 
íácilmcntc la ciudad y el puerto. El interior 
oe éste es tan desahogado, que cómoda- 
mente puede contener un millar de naves, 
y no necesitan anclas ni cables, porque nin- 
gún viento puede dafiarjes. En la ciudad 
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de l:\ Habana viven como ci-escitnios espa- 
Boles y unos sesenta soldados que el rey 
tíene allí pam guardar cierto castillo re- 
cién construido, con doce piezas pequeñas 
Úe artilleriíi, y cercado de un toso donde 
pueden hncer entrar á voluntad el agua del 
A t-'osa de dos leguas de la Habana 
estA otra ciudad llamada Guanabacoa, po- 
blada de unos cien indios; y á sesenta le- 
guas de ésta hay otra que llaman Bahama, 
situada en la cobta del Norte. Esta isla de 
.Cuba tendrá más de doscientas leguas de 
largo; y su capital se llama también Santia- 
go de Cuba, residencia del obispo y de unos 
doscientos españoles; su situación es al lado 
Sur de la isla, y A más de cien leguas de la 
Habana. Todo el comercio de esta isla se 
reduce al ganado, que matan únicamente 
para llevar los cueros á España: asi es que 

s españoles tienen allí muchos negros pa- 
ra maiíir las reses. Crian, además, gran 
número de cerdos, cuya carne cortada en 
pedazos pequeños y secada al sol, sirve de 
provisión á los buqycs que pasan para Es- 
paña.. 

Habiendo permanecido en esta dicha is- 
la dos meses, tomé pasaje en una fragata 
que me llevú á Nombre de Dios, de donde 

J pof tierra A Panamá, en el mar del Sur. 
3e Nombre de Diosa Panamá hay diez y 
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slete legiiiis: desde aquella corre el rio Cha- 
gre hasta llegar Sun lugar llamado Cru- 
ces, cinco k-guas de Panamá por cuyo río 
llevan las mercaderías, las desembarcan en 
Cruces, y de allí las conducen A Panami 
por tierra, á lomo de mula, volviéndolas á 
embarcar para toda la costa del Perú en 
unoS:buques pequeños del mar Sur, En uno 
de estos buques fuf & Potosí, (1) luego por 
tierra al Cuzco y de allí á Paita. 

Al cabo de siete meses que permanecí en 
este lugar, volví al reino de Guatemala, y 
llegué á la provincia de Nicoya y á Nicara- 
gua. De Nicaragua caminé por tierra, i 
una provincia llamada Nicamula [2) (que 
está hacia el mar del Norte, en unas altas 
montafias), porque no podía atravesar el rei- 
no de Guatemala en aquel tiempo de aguas, 
•A irausa de inundarse todas las tierras ba- 
jas déla provincia de Soconusco, con las 
lluvias que caen arriba en las montafias, y 
duran siempre desde Abril hasta Septiem- 
bre, á cuya estación llaman por eso invier- 
no. De esa provincia pasé A otra que lla- 
man de Verapaz, cuya cabecera tiene el 
mismo nombre, y en ella residen el obispo 



(I) Mo iiiy Potosí puerto de mar. Palta 1q csi acaae éi- 
ta eamblado el orden de los nombres, y deberla leene, 
Psitfi, el Coico. Poto9(., 

i 'I ¿Sera Cbfqulmula; 




i cuarenta espartóles. Entre las sie» ' 
rras, hacia el mar del Norte, está una pro- 
vincia llamada La Candona, en la que hay 
indios de guerr.i que el rey no puede suje- 
tar, porque tienen pueblos y fortalezas ea 
un gran lago en las dicha~i montañas; vna I 
generalmente desnudos, y algunos usan | 
mantas de algodón. Andadas unasochcii'. 
ta leguas entré en otra provincia llamada I 
Chiapa, cuya principal ciudad es Sacatlán, j 
V en ella reside el obispo con unos cien es- 
pañoles. Hay en esta tierra gran cantidad 
de algodón, de que los indios hacen telas 
finas que los cristianos compran para llevar 
A la Nueva España. La gonte de esta pro- 
vincia paga su tributo al rey en algodón y 
plumas. A catorce leguas de esta ciudad se 
encuentra otra llamada Chiapa, donde hay 
las mejores hacas de todas tas Indias, y se lle- 
van á México, que dista trescientas leguas. 
De esta ciudad seguí mi camino, atravesan- 
do cerros y montarlas hasta llegar en el fin 
de la provincia A un cerro llamado Ecate- 
pec que quiere decir icerro del aire,» por- 
que dicen que es el m.As alto que se ha des- 
cubierto, pues desde su cumbre se descu- 
bren ambos mares, el del Norte y el de Sur, 
y se cree que tiene nueve leguas de subida. 
- Los que han de pasarlo, llegan siempre al 
pie por la tarde, y empiezan su ¡ornada á la 
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media noch<;, para Hegar.i la cumbre antes 
de que salga el sol el día siguiente, porque 
después comienza A ventear con tanta fuer- 
za que no liay hombre que pueda subir. 
Del pie de este cerro á Teliuantepec, pri- 
mera ciudad de hi Nueva España, habrí 
quince leguas y de allí me volví á México. 
Poco después de haber vuelto il México 
(que fué en 1'j72), en compañía de un espa- 
ñol que había hecho conmigo esta jornada. 
salimos de nuevo, encaminándonos ú. Panu- 
co, que está en la costa del mar del Norte, 
y en tres jornadas llegamos á una ciudad 
llamada Metztitlán, donde residen doce es- 
pañoles y cosa de treinta mil indios. Dicha 
ciudad descansa sobre unas altas montañas, 
llenas de pueblos muy salubres y frondo 
sos, con muchas fuentes de agua que los 
atraviesan: todos los caminos de estos ce- 
rros están plantados de árboles frutales y 
de otras especies, sumamente agradables. 
Los indios de todos los pueblos por don- 
de pasábamos nos ofrecían provisiones. A 
veinte leguas de allí hay otra ciudad nombra- 
da Chanchínoltepec, perteneciente á ciei'to 
caballero: la pueblan cosa de cuarenta mil 
indios, y residen entre ellos ocho 6 nueve 
frailes de la orden de San Agustín, que tie- 
nen allí un convento. Dentro de tres días 
nos partimos y pasamos á Guajutla, donde 
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ttcncQ oti'o monasterio Iut, frailes de In mi; 
ma orden: hay en esta ciudad como doce 
españoles. De este lugjn para adelante co- 
mienza una provincia ll.imada Guastecan, 
toda llana, sin ningún ccito. El primer pue- 
blo á que llegamos se nonibra Tancuylabo, 
de muchos indios altos de cuerpo, pintados 
tpdos de azul y con el cabi^Uo largo liasta 
s rodillas, trenzado con cintas como acos- 
[mbran las mujeres. Cuando salen de sus 
t&as llevan consigo sus arcos y flechas, 
arque son grandes flecheros: andan gene- 
ilmente desnudos, En esta tierra no se 
fmsigue oro ú plata A cambio de otras co- 
li sino solamente sal, que estiman mucho 
la usan como medicina principal contra 
[ertos gusanos que se les crían en los la- 
ios y encías, Nueve jornadas más adelan- 
; eiicontramos un pueblo llamado Tampi- 
I, que es puerto de mar, y en él residen, A 
i juicio, cuarenta cristianos, de los cua- 
, estando yo alli, mataron los indios ca- 
irce, mientras andaban recogiendo sal, 
í es el único comercio que aquí tienen. 
:á situado Tampico en la boca del río de 
tnuco, que es caudaloso, y si no fuera por 
la barra de arena que tiene A la entrada, 
drfan remontarle más de sesenta leguas, 
iques de quinientas toneladas. Fuimos lue 
I i Panuco, á catorce leguas de Tampico; 
Teme Vil. 
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pero está en cierta manera despoblado, por 
haber matado los ¡ndi05 A los cristianos, de 
suerte que 56I0 quedaban diez, con un sacer- 
dote. En este pueblo ca! enfermo y perma- 
necí en él cuarenta y un días, sin otro ali- 
mento que frutas y agua, cuya agua man- 
daba traer A más de seis leguas la tierra 
adentro. AlU me estuve hasta que vino á 
reunírseme mi compañero, que se habla 
ido por otro camino dejándome con sólo un 
esclavo qnc saqué de México. El lUlimo día 
de Pascua de Resurrección llegó mi compa- 
ñero y me encontró en un estado de suma 
debilidad, por lo malsano del lugar. A pe- 
sar de mi flaqueza me pusieron á caballo 
con un indio en ancds para que me sostu- 
viese, y asi caminamos todo aquel día has- 
ta la noche. Ala mañana siguiente pasamos 
el río en canoa; puestos ya al otro lado, yo 
me adelanté solo, y A causa de haber mu- 
chas veredas hechas por las fieras, me perdí 
y caminé como dos leguas por un gran bos- 
que. Al cabo vine d dar con unos indios 
salvajes que habitaban en unas chozas de 
paja, y al verme, salieron en número de 
veinte, con sus arcos y flechas, hablándome 
en uno lengua que no entendí. Dijeles por 
señas que me bajasen del caballo, lo cual 
hicieron por orden de su jefe, que con ellos 
estaba, y me apearon. Lleváronme á usa 
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•sus chozas, donde me tendieron en > 
ilo sobre una estera: y viendo que yo nC^ 
I entendía, trajeron una mucliacha indiai 
México, de edad de quince ú diez y seíi^ 
|ifi, á la cuíil mandaron que me pregunta 

nsu lengua, de diinde venía yo, 

í fin había llegado entre ellos; y añadía 

_ ».;Pues lio sabes por ventura , cristiano, i 

que ósios te han de matar y comer?» A lol 

ijue respondí: <Hagan de mí loque quieraa-r 

igal estoy.' Yellareplicií: «Puedcsdargra'l 

sá Dios que estás flaco, y éstos temen! 

[ tengas viruelas; porque de no ser así, T 

lomerlan.' Eatonces ofrecí al rey un po-! 

íde vino que trata yo en una botella, cosa I 

e estiman sobre todos los tesoros; y por [ 

) venderán á sus mujeres é hijos. Des- 

fcs me preguntó la muchacha si necesita- ' 

TO algo, y si quería comer alguna cosa; I 

tile que me diese un poco de agua para ' 

, porque la tierra es muy caliente; y 
I me trajo un gran vaso de cristal vene- 
no dorado, lleno de agua. Admirado yo 
¡ver el vaso, le pregunté que dfindc le 
^a adquirido. Respondióme que el cnci- 
le había traído de Sliallapa, pueblo 
Bide á treinta leguas de este lugar, entre I 
íterros en el cual habiinn ciertos cristia 
É y unos frailes de la orden de San Agua I 
1 A quienes este cacique con au gente ma J 
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tó una noche, y habiendo quemado el con-! 
vento, reservó entre otras cosas este vaso,] 
y así llegó a mí. Habiendo estado ya entre] 
ellos tres ó cuatro horas mandaron á la mu- 
chacha que me preguntase si quería yo se- 
guir mi camino: contéstele que no deseaba 
otra cosa. Entonces mandó el cacique á dos 
de sus indios que me guiasen, y marcharon 
delante de mí desnudos, con sus arcos y 
flechas, por espacio de tres leguas, hasta 
que me pusieron en un camino ancho, y por 
seftas me dieron á entender que pronto lle- 
garía á una ciudad poblada de cristianos, 
que se llama Santiago de los Valles asen- 
tada en un llano, y cercada con uiía pared 
de adobe. Los cristianos que residen en ella 
no pasan de veinte ó veinticinco, á quienes 
el rey de España reparte indios y pueblos 
para que le tengan sujeta la tierra. De aqal 
es de donde los cristianos sacan sus robus- 
tas muías, que llevan á todas las partes de 
las Indias, y hasta al Perú, porque en ellas 
se acarrean por tierra todas las mercan- 
cías. En esta dicha ciudad hallé á mi perdi- 
do compañero, que y a>o pensaba otra co- 
sa sino que me habían asesinado; y aquellos 
cristianos se maravillaban también de que 
hubiese yo salido con vida de entre tales 
indios, por ser cosa que jamás se había vis- 
to: antes tienen en mucho matar á un cris- 



o, y llevar al cuello todas las partes de 
»iel donde crece cabello, con lo cual son 
Idos por valientes. En esta ciudad pev- 
Becf diez y ocho dias, hasta que recobré 
íalud: y en el intermedio Uegii un D. 
incisco de Pago A quien el virrey D. En- 
) Manriques (1) habla enviado por capi- 
1 general para descubrir y abrir camino 
ide la costa dtl mar A las minas de Za- 
ncas, que están A ciento sesenta leguas 
alK, .1 fin de transportar las mercancías 
r aquel camino, dejando el de México, 
e es jomada de siete ü ocho semanas. El 
jitán nos tomó consigo, á mí y á los que 
I acompañaba, así como los demás sóida* 
i que había traído en número de cuaren- J 
y quinientos indios sacados de dos pue- J 
Us de esta provincia, llamados Tanchipa 
y Tamachipa, todos buenos flecheros des- 
nudos, y nos luimos al río de las Palmas, de 
mucho caudal, y limite de la Nueva España 
con la Florida. Anduvimos tres días por la* 
orilla de este rio, buscando paso, y no ha- < 
lldndolo nos vimos al fin obligados .1 coriaf-í 
madera para hacer una balsa, y hecha, nos í 
metimos en ella, y unos indios nadadores I 
la empujaron hasta l.i otra orilla, A las-J 
treinta millas di' camino por bosques, cci 

[IJ D. Mnriln Enrlquoí 
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rros y montañas, llegamos á las minas de 
Zacatecas, que son las más ricas de todas 
las Indias, y de donde se saca más plata, en 
cuyas minas residen más de trescientos 
cristianos. Allí nos dio licencia nuestro ca- 
pitán para partirnos, y de vuelta para Mé- 
xico pasamos al valle de San Miguel, luego 
á Pueblo Nuevo, de allí á la provincia de 
xMichoacán, cuya capital tiene el mismo 
nombre, y es residencia del obispo y de 
más de cien españoles. Abundan en ella to- 
dos los productos de España: tiene viñas sil- 
vestres, y bosques de nogales: hay muchas 
minas de cobre, y gran cantidad de ganado. 
Queda á sesenta leguas de México, á cuya 
ciudad llegamos dentro de. cuatro días. Los 
indios de esta tierra son muy altoay robus 
tos. 

Más adelante volví á*la pro vincia.de. Son- 
sonate, por Vc^racruz, luego al río de Alv.a- 
do, de allí á Campeche, que está arla par-' 
te del Sur del golfo de México. La- capi- 
tal de esta provincia se llama Mérida: tie- 
ne obispo y cerca de cien españoles. Los 
indios de esta provincia pa^an su tributo 
en mantas de al «poción y en '.acao. No hay 
puerto en toda la provincia donde pueda 
anclar un buque de cien toneladas, sino só- 
lo en el río do Tabasco á cuya orilla está 
Mérida. Ln principal mercancía que cargan 



I 



- 115 - 

alti en pequeñas fragatas, es. una maderfc 
llamada campeche y sirve para teñir, 
como también cueros y añil. Linda con 
ta proviricia la de Yucatán, inmediata á 
de Honduras por la costa del mar del Xoi 
te, donde hay también obispo, y un pueblftj 
llamado asimismo Yucatán, de muy poco& 
espartóles. En toda esta costa no hay fortaJ 
leza que la defienda, salvo que la costa e 
baja y sin puerto capazde recibir ningún bu» 
que como no sean fragatas en que Uevaí 
al puerto de Sanjuan de Ulúa cera, cacaojl 
miel, y también mantas de algodón, que fa^ | 
brícan en gran cantidad, y es un importanj 
■te renglón de comercio con México. 
:<Alas pagan además su tributo al rey. 

I3e los tributos de las Indias traen todoa, 
los ailos a! rey de Eípaña nueve y diez mi-,' 
llones en oro y plata, porque de cada indio., j 
húbdiio suyo ('excepluajido los que perteiie^-_. 
cen á los encomenderos, que son los. i 
de los primeros coaquistadores españoles 
á quienes el rey dio y concedió por tres \ 
das el gobierno de las ciudades y puebloi 
conquistados), recibe doce reales de plata 
una hanega de malü que es el trigo del país, j 
y de cada viuda cobra seis reales y media ^ 
hanega de ma(^, Y si un indio lienc veinte 
hijos en su casa, paga su tributo por cada 
uno de los que sean mayores Je quince 
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años. Traído este maíz á cada /afobernador 
de provincia ó ciudad, véndele en México 
cada año los oficiales del rey, y el produc- 
to se pone en las cajas reales para llevarle 
anualmente á España. De los españoles que 
poseen minas de oro y de plata, recibe la 
quinta parte del producto, lo cual se llama 
el real quinto, y al tomarle del montón se 
le pone el sello de las armas reales, porque 
de otra manera no podría sacarse del país 
para llevarle á España, so pena de muerte. 
El marco de plata, que son ocho onzas^ va- 
le y corre por cuarenta y tres reales cuaa- 
do sale de la mina y aun no está sellado; 
mas cuando le quieren traer á España le 
llevan á la tesorería del rey para que le 
ponga el sello, con lo cual sube de valor á 
sesenta y cuatro reales de plata: de suerte 
que el rey cobra veintiún reales por dere- 
chos de cada marco de plata. 

Desde el año de 1570, en que, como arriba- 
se ha dicho, vinieron por primera vez á las 
Indias las bulas del Papa, el rey ha recibi- 
do de todos los indios ma^'ores de doce 
años, tanto tributarios suyos como de enco- 
menderos, cuatro reales por cada bula. 
También llevan íl los Indias otras indulgen- 
cias para ior difimtos, aunque hayan muer- 
to cien f\ftos antes de la llegada de los es. 
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pañoles: (Ij y los frailes en sus sermonM ¡ 
persuadían i los pobres indios que tomasen J 
esas ¡ndul^enctas, d¡ciéndoli;s que con dar ' 
cuatro reales por una misa, librarían del 
purgatorio aquellas almas. También de los i 
cristianos residentes allá cobra catorce rea- J 
les por cada bula: y adem-ls de esto llevan 
otras para los cristianos, las cuales sirven I 
para perdonar todas las taitas quo hayan 1 
cometido, sea contra el rey, defraudándola J 
sns rentas Ó contra otros en cualquiera mur 1 
nera. Por cada cien coronas que la conciea* 
cía le remuerda de haber hurtado al rey 6 J 
A otro, debe dar diez por una bula; y pagan- T 
do en la misma proporciún por cada cieiji I 
que haya robado, se le perdona .'lU culpa. [ 
Arreglada de este modo la renta de las bu^ 
las, produce anualmente al tesoro más d? I 
tres millones de oro, según me han infotr 
■nado por conducto fidedigno; aunque úl- 
timamente tanto los espai^oles como los in- , 
dios rehusan tomar las bulas, porque ven I 
que se convierten en un tributo anual, sioo / 
que cada indio toma una licencia para todft I 
su casa (siendo así que antes acostumbra- 
ban los indios tomaruna para cada persona I 
de su fatnilia), y partiéndoLi en pequeños pe \ 
dazo^. dan uno á cada persona de la casa, c 

li] Elnutorliabla deeiU )niterÍ4 sin sn&clínti eoo 
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ciendo que no necesitan ahora más, pues Veti 
en la que compraron el año pasado^ que ya 
tienen más de diez mil años de perdón. Es- 
tos pedazos los pegan en las paredes de las 
casas que habitan. Así españoles como in- 
dios están cansados de esta multitud de con- 
tribuciones y derechos que últimamente les 
han impuesto, más que en los años pasados, 
de manera que ambos pueblos se rebelaron 
dos veces en el tiempo que 5-0 estuve entre 
ellos, y querían alzar otro rey propio; por 
cuya causa el rey ha mandado, so pena de 
muerte que no se cultive la viña ni el olivo, 
sino que siempre tengan necesidad de; reci- 
bir de España el vino y el aceite, aunque 
se recogería más allí en cuatro años que en 
España en veinte, según es de fértil la tie- 
rra. Y para tenerla siempre sujeta y apro- 
vecharse de ella, ha prohibido estrechamen- 
te por ley, bajo pena de muerte y confisca- 
ción de bienes, que ningún habitante de estos 
países comercie con ninguna otra nación, 
aunque la gente lo desea mucho, y lo harían 
indudablemente si no fuera por temor del 
peligro á que se exponen. 

Al rededor de México y en otras partes 
de la Nueva España, crece cierta planta 
llamada maguey, que produce vino, vina- 
gre, miel, azúcar prieta, y de cuyas hojas 
secas, se saca cdñamo, cuerdas y los zapa- 
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tos que ellos usan, y aun tejas para las ca- 
sas. V en la punta de cada hoja sale una 
espina como una lesna, con las que acos- 
tumbran agujerar todo. 

V aquí doy punto, habiendo hecho ya una 
suma de las cosas más notables que he vis- 
to y observado en mis diez y siete años de 
viajes por aquellas partes. 




IV. 



ELACIÓN DE LAS PRODUCCIONES DK LA NUEVA Fs- 
PASa, y COSTUMBRES DE SUS HABITANTES; HECHA 

POR Enrique Hawks, mercader que pasó cin- 
co AÑOS EN LA DICHA TIERRA, Y ESCRIBIÓ A INS- 
TANCIAS DE Mr. Ricardo Hakluyt de Eiton, bn 
EL condado de Hereford. 1572. 




ANJuan de Ulúa es una isla poco 
elevada sobre el agua, y los espa- 
ñoles, con motivo de haber estado 
Ili Sir Juan Hawkíns, están construyendo 
n ella una fortaleza importante. Todos los 
uques que vienen de España con mercan- 
ías para aquellos países, descargan aquí 
erque no tienen otro puerto tan bueno co- 
lo éste. La entrada á él es por tres cañá- 
is, siendo el mejor de todos el que está 
3ás al Norte y va junto á la tierra firme, 
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En ambos lados de los canales hay muchas 
rocas menudas, del tamaño de barriles pe- 
queños; no se descubren bien, pero no son 
temibles. Hay por allí otra isla llamada la 
Isla de Sacrificios, donde en otro tiempo 
descargaban los españoles sus mercancías: 
y porque dicen haber en ella espíritus ó 
diablos, ya no está frecuentada como solía. 
Domina tanto el viento Norte en estos lu- 
gares, que con frecuencia destruye muchos 
navios y embarcaciones. El sitio es muy 
enfermizo. Queda esta isla á 18^ grados, 
y en su rededor hay abundancia de pescado. 

A cinco leguas de San Juan de Ulúa hay 
un hermoso río: está al N. O. del puerto, y 
va á una ciudad corta que los españoles 
llaman Veracruz. En pequeños buques 6 
barcas,que ellos nombran fragatas, llevan á 
esta ciudad las mercancías que vienen de 
España, y del mismo modo traen todo el 
oro, plata, cochinilla, pieles y demás cosas 
que los navios llevan de retorno. Una vez 
puestas la mercancías en Veracruz, las con- 
ducen á México, Puebla de los Angeles, 
Zacatecas, Sn. Martín y otros varios luga- 
res tan adentro en la tierra, que algunos 
están á setecientas millas, otras más y otras 
menos, cargando todo en caballos, muías, 
carretas de bueyes y carros de muías. 

En estos veinte afios pasados, siempre 
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que las mujeres parían en Veracruz, los ni-J 
ños recién micidos morían inmediatamente,] 
lo cual ya no sucede ahora, gracias á Dios, ! 
Por causa del calor es propensa esta ciu- 1 
dad á muchas enfermedades, y á una espe-f 
cié de inse cto ù mosca, que allá llaman mos- [ 
quito, y pica á los hombres y mujeres da'i 
rante el sueño. Apenas pica se hincha la 
carne como sí hubiese sido mordida porun 
reptil venenoso. Este mosquito persigue de 
referencia á los recién llegados, y muchos 
n muerto de tal plaga. 
La ciudad se halla situada á orillas del 
rio antes dicho, y rodeada de bosques de 
árboles de diversas clases, muchos de ellos 
frutales, como naranjos, limones, guayabos 
y otros. Hay en estos bosques muchab aves¡ 
papagayos grandes y pequeños, tamaños 
algunos como cuervos, y con colas tan lar- 
gas como las de los faisanes: igualmente 
,Otras muchas especies de pájaros encárna- 
los, y monos pequeños muy bonitos. La tic- 
a caliente ó enfermiza se extiende cuaren- 
ta y cinco millas hacia el rumbo de México 
y pasada esta distancia se entra en tierra 
templada y bien cultivada, porque riegan 
las sementeras con el agna que sacan de los 
s, y cogen trigo dos veces al año Y sí 
regaren la tierra en que la siembran, el 
lor es tanto que lo abrasaría todo, 
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Antes de llegar á México se encuentra 
una gran ciudad llamada Tiaxcala, que pa- 
sa de diez y seis mil casas. Todos sus veci- 
nos están declarados libres^ por el Rey de 
Espafía, porque fueron causa de que se ga- 
nase la ciudad de México en tan corto tiem- 
po y con tan poca pérdida de gente. Asi es 
que todos son hidalgos, y no pagan tribu- 
to al Rey. De esta ciudad es toda la cochi- 
nilla. 

México es una gran ciudad: tiene más de 
cincuenta mil vecinos, pero de ellos no son 
españoles arriba de cinco ó seis mil, y los 
demás son indios que viven bajo las leyes 
españolas. Hay en la ciudad soberbios edi- 
ficios, y muchos monasterios de frailes y 
monjas, que los españoles han levantado- 
Las casas de los indios son de apariencia 
bastante agradable: en el interior están lle- 
nas de aposentos estrechos, con ventanas 
pequeñas, y por ello no son tan hermosas 
como las fábricas de los españoles. La ciu- 
dad se halla en medio de un gran lago, y 
el agua entra por todas ó porla mayor par- 
te de las calles. Vienen por ellas botes pe- 
queños, que llaman canoas, en las que traen 
todas las mercancías como leña, carbón, yer- 
ba para caballos, piedra y cal para los edifi- 
cios, y granos. Sufre la ciudad temblores de 
tierra que á veces derriban las casas y ma- 



_Pft la gente. Está bien provista de agua para 
beber y de toda suerte de mantenímícntoSj 
como fruta, carne y pescado, pan, gallinas' 
y capones, pavos y demás volatería. Hay 
cada semana tres ferias ú mercados suma- 
mente concurridos, asi de españoles como 
de iúdios, en cuyas ferias lA mercados se 
halla de venta cuanto se puede imaginar, 
pero especialmente cosas de tierra. Una de 
estas ferias se hace el lunes, y se llama el 
mercado de Sn. Hip'ilito; el de Santiago es 
cl jueves, y el de Sn. Juan el sábado. En es- 
ta ciudad reside el Gobernador ó Virrey, y 
en ella se reúne la real audiencia ó tribunal 
supremo; pues aunque hay otros tribunales 
iste es superiora todos, de modo que pue- 
de apelarse de otros á ¿ste: mas de este, 
súlo á Espafla ante el rey, y para eso ha de 
ser de cierta cantidad el negocio, porque 
si bajare de ella, no hay apelación. Entran 
muchos rios en el lago donde esl3 la ciu- 
dad, mas hasta ahora no se han descubier- 
to que salgan por ninguna parte. Los in- 
dios saben un modo de anegar la ciudad 
y hace tres años trataron de ponerlo en 
ejecución: pero los que hablan de hacerlo 
fueron ahorcados, y desde entonces está 
bien guardada la ciudad día y noche, por 
temor de un engaflo, porque los indios no 
quieren A los españoles. En los alrededo- 
Tt^mo V1I.-16 



I 



- 126 — 

res hay muchos jardines y vergeles de fru- 
tas del país, sumamente hermosos, que pro- 
porcionan gran recreación á la gente. Los 
hombres de esta ciudad son muy viciosos, 
y las mujeres asimismo son malas de sus 
cuerpos, más que en otras ciudades y pue- 
blos de este país. 

En derredor y cerca de México hay mu 
chos ríos y aguas estancadas donde se en- 
cuentra una especie de pez monstruoso que 
hace muchos estragos y devora hombres y 
ganados^Acostumbra con frecuencia dor- 
mir en tierra, y si llega entretanto un hom^ 
bre ü animal que le despierte ó inquiete 
ligero ha de ser para que se le escape. Es 
como serpiente, salvo que no vuela ni tiene 
alas. (1) 

Al poniente de México queda un puerto 
del mar del Sur, llamado puerto de Aca« 
pulco, donde hay buques para la navega- 
ción ordinaria de China, recientemente des- 
cubierta. Dicho puerto está á sesenta le- 
guas de México. 

Hay otro puerto del mar del Sur, llamado 
Culiacán. que está á doscientas leguas alN, 
O. de México. Allí hicieron los españoles 
dos navios para ir á buscar el estrecho 
ó golfo que dicen hay entre Terranova y 



(l) Al mar6<^ii «lìce/ CocodrUo, 
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àroenlandia, ni cual llaman estrecho de '**^ 
agieses, y no ha sido hasta ahora bien des 
Mbierto, Dicen que el tal estrecho no- 
lueda lejos de tierra firme de China, que 
los españoles consideran maravillosamente 
rica. 

Hacia el Norte de México hay muchas 
minas de plata, mayor cantidad de ella se 
llalla en esas minas del Norte que en cual- 
4|uiera otra parte, y según aseguran cons- 
tantemente casi todas Jos prácticos, se en- 
cuentran minas más ricas mientras más se 
Avanza al Norte. Por lo común cstín las 
ninas en cerros altos y rocas sumamente 
duras de labrar. 

En algunas de las minas hallan los indios 
cierta clase de tierra de diversos 'colores, 
^on que se pintan para sus bailes y otrasH 
diversiones que acostumbran ^È 

También hay minas de oro en esta Nuei^| 
EspaQa, aunque comunmente se encuen-" 
ira el oro en los ríos, ó muy cerca de ellos, 
Y hoy no se coge ya tanto oro como antes. 
Hay muchos ríos caudalosos, y cantidad 
de pescados en ellos; mas no como los miei 
Iros. Hay bosques grandísimos, y de li 
más hermosos árboles que puedan versi 
de diversas clases, y en especial abetos, 
que servirían para mástiles de 
cinos y pinos, asi como otro Árbol que noni' 



en- i 
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bran mezquites, producen un fruto como 
vainas, muy dulce, que la gente recoge y 
conserva todo el afto, para usarlo como 
pan. 

Los españoles tienen noticia de siete ciu- 
dades que indios viejos les dijeron que de- 
berían hallarse al N. O. de México, Han 
puesto y ponen todos los días gran diligen- 
cia en buscarlas, pero hasta ahora no han 
logrado encontrar ninguna de ellas. Dicen 
ser tanto el poder de los indios hechiceros, 
que cuando los españoles pasan cerca de 
esas ciudades, las ocultan aquellos con una 
niebla, de modo que no pueden ser vistas. 

Tienen también noticia de otra ciudad, 
llamada Cópala, y asimismo, estando yo en 
el país, habían empleado mucho trabajo y 
diligencia en buscarla. Han encontrado el 
lago en que debería estar, y una canoa, cu- 
ya parte delantera estaba curiosamente la- 
brada con cobre; ma$ no pueden hallar ni 
ver hombre alguno, ni la ciudad, que según 
entienden, debería estar en aquella agua ó 
muy cerca de ella. (1) 

En la tierra de Cíbola hállase gran can- 
tidad de animales (3 vacas, que no fueron 
traídas por los españoles, sino que son na- 
tivos del país. Son como nuestros bueyes 

(1) Al margen; Pedro Morales y Nicolás Burgignon es- 
criben lo mismo de Cópala, 



excepto que tienen pelo largo, como de 
Icóii, cuernos cortos, y en el lomo una jibu 
como de camello, máí alta que lo demás del 
cuerpo. Son muy arincas y sumamente li- 
geras en la carrera. L;is llaman vacas de 
Cíbola. 

Esta Cíbola es ua:i ciudad descubierta ha- 
ce poco por los espartóles, totalmente des 
poblada, con buenos edificios, hermosas 
chimeneas, ventanas de madera y piedra, 
excelente mente labradas, buenos po^os con 
ruedas para sacar el agua, y un lugar don- 
de enterraban los muertos, con muchas pri 
morosas piedras en los sepulcros, El capi- 
tán no quiso permitir A sus soldados que 
abriesen ninguno de estos sepulcros, dicien- 
do que otra vez volverían y lo harían. A 
algunas gentes que encontraron les pregun- 
taron dónde estaban los habitantes de la 
ciudad, y respondieron que habían bajado 
por un rto que está cerca, muy caudaloso, 
y alhi habían fabricado otra ciudad en sitio 
m.ls cómodo para ellos. Como faltaban al 
capitán algunas cosas necesarias para él y 
los suyos, se víó obligado á volver sin ha- 
llar el tesoro que esperaba; ni aun encontró 
gentes sino muy pocas, A pesar de haber 
visto senderos trillados por los que indu- 
dablemente se había andado muclio. El ca- 
pitíin tuvo & su regreso un grave disgasto 



i 
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con el gobernador, porque no había segui- 
do adelante y visto el término de aquel río. 

Tienen en el país, lejos de las costas, 
aguas detenidas que son saladas, y en los 
meses de Abril y Mayo el agua se convier- 
te en sal, y la cual pertenece por entero al 
rey. Los perros son todos jorobados, es 
decir, los de la raza del país, y no son nada 
ligeros en la carrera: tienen cara como de 
puerco, y el hocico largo 

En ciertas provincias llamadas Guatema- 
la y Soconusco, se da gran cantidad de ca- 
cao, que es una fruta como almendras: es 
la mejor mercancía en todas las Indias. Los 
indios hacen de ella una bebida y también 
un manjar; corren por moneda en todos los 
mercados, y sirven para comprar carne, 
pescado, pan, queso ú otras cosas. 

En aquella tierra hay muchas clases de 
frutas y muy buenas, tale^ como plátanos, 
zapotes, guayabas, pinas, aguacates, limas, 
mameyes, limones, naranjas, nueces muy 
chicas y duras, con poca carne dentro; uvas 
que los españoles introdujeron, y también 
otras silvestres criollas, muy pequeñas, 
membrillos, duraznos, higos, pocas manza- 
nas de muy corto tamaño, y ninguna pera; 
mas hay melones y calabazas. Hállase mu- 
cha miel, así de abeja como de un árbol que 
se llama maguey, ésta no es tan dulce co» 



i>la olra; pero es mejoi- qiie eì!a para co- 
i con solo pan, Dicho ¡írbol sirve p! 
luchiis cosas, porque de las hojas se saca 
1 hilo para coser sacos, y son buenas para 
pchar cnsas y oíros usos, 

En diversas partes del pafs se ven ina- 
lantiales de agua calienle, y sobre Codos vi 
mo en la provincia de Michoaciin. En un 
ampo llano, àin monte alguno, hay una 
uente muy copiosa, y tan caliente, que me- 
iendo dentro todo un cuarto de buey, á la 
nedia hora estíl tan bien cocido como si 
tubiera estado medio día en el fuego. Vi 
loner dentro medio carnero, y hicfro se co- 
ló bien y comí de él. 

Hay muchas liebres y algunos conejos: 
LO hay perdices, pero abundan las codorni- 
es. 

En el mar del Sur se encuentra gran can- 
idad de pescado'y muchas otras muy gran- 
les. Los habitantes abren las ostras y les 
acan lo comible; sécanlo como cualquier 
■tro pescado, y lo guardan todo e! aflo. 
;;uando llega la oportunidad, lo envían al 
iterior para venderlo como pescado. No 
ienen salmones, ni truchas, ni carpas, len- 
as ó lucios en iodo el país. 

Háll.inse muy altas montailas y cerros cu- 
iertos de nieve. Generalmente arden, y 
os veces al dfa arrojan mucho humo y ce- 



nizas poi' cierlii abertura que tienen en la 

Entre los àulvajes hay mucho mani. He 
cogido y probado alguno, y es bueno; asi es 
que los boticarios envlaa á tiempo sus cria- 
dos á recogerle para purgas y otros usos, 

En las montañas hay muchos puercos sal 
vajes, que cualquiera puede matar, y leo- 
nes y tigres: estos últimos hacen mucho da- 
ño á los que caminan por despoblados. 

No há mucho que dos pobres hallaron 
una mina sumamente rica, y cuando fueron 
á registrarla, según ley y costumbre, ante 
los oficiales reales, ¿stos pensaron que tal 
mina no era digna de aquellos hombres, y 
se la quitaron por fuerza para el rey, sin 
dar parte de ella á aquellos pobres. Al ca- 
bo de algunos días fueron los oficiales rea- 
les il trabajar diclia mina, y hallaron que 
dos grandes cerros se habían juntado, sin 
dejarles lugar donde trabajar. Cuando es- 
tuve yo por allá, que fueron cinco años, hu 
bo un pobre pastor que guardando su ga- 
nado halló un pozo de azogue, y fué tam- 
bién ií registrarle, como es uso y costum- 
bre. Los oficiales reales hicieron con él lo 
que con los dos pobres que hallaron la mi 
na rica, y quitaron ésta al pastor; mas cuan- 
do fueron iX buscar el aaogue ó parte de él, 
no pudieron nunca encontrarle. Informado 



lodo esto el rey, ha mandado que A 
se quite lo que encuentre en los caiupq^ 
LO minas y demás, V otras muchas cosa^ 
.pasado en aquella tierra, quepodríainl 
teñidas por grandes maravillas. ^ 

lay allá gran abundancia de azúca 
cen diversas conservas muj buenas, 
rían al Perú, donde se venden perfectai}:! J 
~te, por no hacerse allí ninguna. 

15 gentes de aquella tierra son de b 
estatura, color trigueño, cara ancha j 
iz chata. Son aficionadísimos ¡ 

al de España como á uno que ellos fáj 
can con miel de maguey, raíces y 

le echan: llámanle puteo. Kác^ 
;nle se emborrachan, y quedan hfch(^ 

i bestias sin ley ni razón. Estando btía 
tchos caen en la sodomi;i, y no respeta' 
.A madres ai á hjjas, por lo cual está, prt 
lido bajo pena de multa, vender ■ 
6e'rlos. \ si no hubiera 'al prohibicitìpi 
lo'cJ vino de España }■ Fr,inc¡.i no b,5S 
t.para sólo las Indias. 
Son hombres de gran simplicidad y m 
bardes, faltos de todo ánimo. Son grí 
í hechiceros, y acostumbran hablare 
áiablo, á quien hacen ciertos sacrificios ¿ 
lacionen: muchas veces loa han cogido ea 
p, y los tie vJstQ raíilitifar severamente pM 

Tenis VlIí-íT ' 
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básf aquella gente á aprender toda clase 
de ocupaciones y empleos, que por la ma 
yor parte han aprendido después de la ve- 
nida de los españoles; quiero decir, toda 
clase de oficios. Son muv diestros en ha¿er 
imágenes de pluma, ó la representación y 
figura de cualquier persona, en un todo co- 
mo ella sea. Es admirable la finura y exce- 
lencia de la obra, así como que siendo gen 
te bárbara se apliquen á un arte tan delica- 
do. Hay entre ellos plateros, herreros, co- 
breros, carpinteros, albañiles,. zapateros, 
sastres, silleros, bordadores y toda clase de 
oficiales. Hacen la obra tan barata, que los 
mancebos pobres que vienen de Espafla á 
buscar su vida no encuentran trabajo, y por 
eso hay tanta gente ociosa en la tierra, pues 
ei indio vive la semana entera con menos 
dé un real, (1) lo cual no puede hacer éles- 
pafiol ni nadie. 

Según dicen ellosi son de la descendencia 
de un viejo que llegó en un bote de madera 
que llaman canoa: mas no pueden decir 
sí esto fué antes ó después del diluvio, del 
rual no dan razón alj^una. ni aciertan á se- 
ñalar d»' dondo viiiicM-on. Cuando llegaron 



[If 7 he indiali n /// //iv- ali iln- m; k i^if/i itss titán onr 
it,roül.- (\fcat c> una Mmigua inotuda ini:Jesa, que valía 
cuairt) ptniqucí», o sc;iii (chu ccntuvo.s pi-ro también 
NÍrvc en términos ceni r;i les, para e \ prcíraL r uaJquuT Mi- 
ma muv pequeña. 
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los españoles por primera vez, hici 
cierto sacrificio á una imagen de piedra, ( 
su propia invención, cuya piedra estaba I 
vantada en un alto cerro que hicieron d 
adobe, y le llaman su Cowa. (1) En cierto!?! 
días del año sacrificaban unas 
ños, y creian solamente en el sol y la lu-^ 
na, diciendo que de ellos recibían todo loque,* 
necesitaban. Tienen en aquella tierra granii 
cantidad de algodón con el cual hacen unaa 
especie de tela, de que se visten los indios,!/ 
tanto hombres como mujeres, sirviéndose* 
de ella para camisas y demás piezas de ves-'-L 
tido que usan, y también la emplean en vcs--J 
tidos semejantes los españoles que no pue-' 
den comprar otros. Y si no fuera por esta'^ 
clase de tela, (odas las demás que vienen^ 
de España, quiero decir, telas de lino, se)] 
i-enderían á precios exorbitantes. 

Los salvajes andan totalmente desnudos;'*) 
las mujeres cubren lo mis secreto con una ■ 
piel de venado, sin otra cosa alguna en susfl 
cuerpos. De nada se cuidan, sino de lo queiJ 
necesitan comer el día presente. Son cor- 'J 
pulentos los hombres, y asimismo las muje- ' 
res. Tiran con arcos de madera de cerezo ' 

ipulín?) unas flechas de cafia con un pe- 



^capu 
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dcr nal agudo en "la punta; pasan con ellas 
cualquier cota de malla; y matan ciervos, 
garzas, ánsares salvajes, patos y otras aves, 
así como reptiles, culebras y otras sabandi- 
jai? que comen. Viven largo tiempo, pues 
he visto hombres de cien años de edad. Tie- 
nen escasa barba, y poco vello en el cuerpo. 

Reverencian mucho los indios á los frai- 
les, en atención áque por ellos y su infljien 
eia se ven libres de la esclavitud, liabiéndo- 
lo mandado así el emperador D. Carlos, á 
cuya causa ya no viene á Europa tanto oro 
como antes, cuando los indios eran escla- 
vos Entonces no tenían más remedio que 
hacer la tarea diaria y sacar de las minas 
cierta cantidad de oro para los amos, mien 
tras que ahora es .necesario rogarles mucho 
y pagarles muy bien para que trabajen. Es- 
to es lo que ha pasado, y es gran menosca- 
bo para los dueños de las minas y para los 
quintos 6 dereclios reales. 

Hay muchas minas de cobre, muy abun 
dantes, y sacan el necesario para el consu- 
mo del país. Contiene algún oro, mas no el 
suficiente para costear la afinación. La 
cantidad es tal y las minas están tan le- 
jos del mar, que no costearía el flete de lle- 
varle á España. Por otra parte, las nutori- 
[\i\iWs no (í^rííin liccincia píira fnbrioar ani 
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|[a, y a&í us que las niín;is prrm.niieíjcii 
|indon:idns y sin valor. 
1 aquellii tierra hay mucho plomo, tan- 
^üc con él cubren las iglesias y otros 
íicios religiosos, de manera que ya no 
ir.in de nuestro plomo, como nece- 
an tiempos pasados. 
I Uiío y largueza de los dueños de mi- 
li es CO&.1 maravillosa de ver. Su traje y 
Idc sus mujeres sólo pueden compararse 
a el de los nobles. Cuando las mujeres 
i de rasa, sea para ir A la iglesia ù á 
i pAfte. vnn con tanta pompa y tantos 
is y doncellas como la mujer de un 
. Aseguro haber visto á una mujer de 
tro ir ú la iglesia acompartada de cien 
mbres y de veinte dueñas y doncellas. 
I casa abierta, y todo el que quiere 
Míe entrar d compr: llaman con campana i 
h comida y d la cena. Son principes en ] 

) de ^11 i'asa, y liberales en lodo. 
ITn buen minero debe poseer por lo me- 
nos cii-n esclavo'! para sacar y moler los I 
minerali".: ha de tener muchas muías y gen- 
te para mantener las minas: necesita moli- 
nos pnnt moler el mineral, gran número de I 
carretas y ^neyes que acarreen lefia para el J 
beneficio, mucho azogue, una increíble cart- J 
tidad de salnuipra, y ha de soportar otrü in- í 
finidad Jl- ü-'^'"'- '^' J^' azogue es de n 



-- 138 - 

va invención, y Ics tiene más 'cuenta que 
beneficiar los metales con plomo, á pesar 
de ser aquel muy caro, porque lo menos 
que cuesta un quintal de azogue son sesen- 
ta libras esterlinas ($30). Las minas van 
cada día decayendo y perdiendo de su va- 
lor, y la causa es el corto número de indios 
con que cuentan los dueños para labrarlas. 

El ganado mayor se ha multiplicado de 
un modo asombroso en la Nueva Espafia, y 
sigue aumentando. Es más corpulento que 
el nuestro. Puede comprarse por diez y 
seis chelines ($4) un gran novillo de un 
quintal de sebo. Hombre hay que tiene 
veinte mil cabezas de ganado. Venden los 
eneros á los mercaderes, quienes envían á 
España todos los que sobran, pues muchos 
se consumen en el país para el calzado y las 
minas. Como la tierra es extensa, así es 
maravilloso el aumento del ganado. En la 
isla de Santo Domingo matan comunmente 
las reses, por sólo los cueros y el sebo, y 
las aves de rapiña comen la carne. Lo mis- 
mo sucede en Cuba y Puerto Rico, donde 
hay mucha azúcar y cañafístola, que conti- 
nuamente envían á Espafía. 

El ganado lanar se ha multiplicado de 
igual manera, y cada día tratan de aumen- 
tarle. Hay mucha lana, tan buena como la 
de España: hacen paños para el consumo 
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B la gente común del pais, y llevan niuditt; 
[.Perú. He Visio paftu hecho cn Méxi« 
e se veniliii il die'! pesos la varu, qiK^ííQnn 
I6t cuatro libias inglís^i^ 'D y la vara e9t 
¡ftcnos ile una yarda, l'rodiice il pais p 
tei, alumbre, brasil y niros varios lintesj 
gon ios cualCi dan toda eluse de colon 
i el Perú no fabrican paños; peri 

ivo \<in niie'Jtrns ^crAn mny poco esti-1 

kados, como no sean di' los linos. I,ii IíiimI 

: generalmente ciiatro chelines lun pe^l 

b) Ih arroba, quo son veinticinco libras, gff 

H, algunos lugares que esiAn lejos de Iqi 

|^r»jes donde hacen los paños, no vale nf^M 

" 1. y Siilo sirve para hacer colchones. Fr-.B 

1 sombreros, los suficientes para e( T 

■sumo interior, y los vt-ndrn más baratoci 

lo que costana traerlos de Gspafm, 
Inbién los envían al Perù. En amh.is in- 
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dustrias se ocupa mucha gente. Hilan la 
lana como nosotros; pero en lugar de acei- 
te usan manteca de puerco. No tuercen el 
hilo tanto como por acá, ni lo sacan tan del- 
gado. No hacen estameñas (kersies), p^ro 
sí mucho paño ordinario, llamado sayal, 
que se vende á menos de 12 peniques (2 
reales) la vara. 

Cógese mucha seda, y hacen de ella toda 
suerte de tejidos, como tafetanes, rasos, 
terciopelos de todos colores, y es tan bue- 
na esta sedería como la de Espafia, salvo 
que los colores no son tan perfectos; pero 
los negros son mejores que los de Es^afta. 

Tienen gran número de caballos, j^aas 
;y muías, que los Españoles trajeron, y tan 
buenas hacas como puede haberlas en Es- 
paña^ y mucho más baratas. De sus muías 
se sirven para trasportar todas las mer- 
caderías. 

Llueve comunmente en esa tierra todos 
los días, desde el mes de Mayo hasta me- 
diados de Octubre, y á este tiempo llaman 
invierno, por causa de las dichas lluvias. 
Si no fuera porque enei tiempo del calor es 
cuando caen, acabaría todo el maiz, que es 
el alimento principal del indio, y aun de la 
gente común española: tampoco pueden pa- 
sar sin él los caballos y muías del trabajo. 
Este errano es sustancioso y aumenta mu- 
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■la sungre. Si faltastr no podrían los mi-í 
labrar sus minas, porque lodos susl 
tartos no comen oii n pnn sino el de 
[niiiz, de qup hacrn nnas tortas eonUfj 
de nvcníi en al^tino.i luíjares tie Ingl 
■a, 

«sdc la edad de veinte años pagan los io- 
s de tributo anual al rey cuatro cheline^ 
dinero y unti hanega de maíz que valw 
>s cuatro. Esio se paga en toda la Noe^ 
rEspafla por todos los mayores de veinl 
js, excepto en la liudad de Tlascala, qw 
libre porque sus vecinos fueron causaf 
que Cortís ganase á México tan pronto, 
ts aunque ni principio fueron declarados 
res de trihuto, comienzan ya los espaQo- 
i echarles cargas, haciéndoles labrar á 
costa todos los años un gran campo de 
lÜE para el rey. lo cual es tan provechoso 
fste y tan gravoso á ellos, como si pa- 
len el tributo del mismo modo que los 
hAs. 

^s buques que salen de RspaAa carga* 
i para el Perú, van primero íl Nombre de 
19, donde descargan sus mercancías: de 
¡los llevan :l través del istmo, á un puer- 
)et mar del Sur, llamado Panamá, á diez 
l8£tuis de Nombre de Dios, y vuel- 
H embarcart.ts para ir al Perú. Se tarda 
ilegar allí tres meses, y se vuelve en 
TsraoVll- 
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veinlc días: rara vez hay mal tiempo, y po- 
cos buques se pierden en el mar del Sur. 
Hace cuatro años, es decir, en 1568, un bu- 
que salió del Perú en^busca de las islas de 
Salomón; pasaron un poco al Sur de la li* 
nea equinoccial, y hallaron una isla con mu- 
chos negros, y tantos, que los españoles no 
se atrevieron á desembarcar. Como la tra- 
vesía había sido muy larga, la gente estaba 
muy débil, y por eso no desembarcaron á 
averiguar cuáles eran las producciones de 
la isla. Por falta de víveres 'arribaron á un 
puerto de la Nueva España, llamado el 
puerto de la Navidad, y de allí volvieron 
al Perú, donde fueron tratados mal, porque 
no habían averiguado más acerca de la di- 
cha isla. En este puerto de la Navidad es- 
tán de ordinario los buques que van á las 
islas de China, descubiertas de siete años á 
esta parte. Han traído de allá oro y mucha 
canela, así como vajilla de loza tan fina, que 
el que puede conseguir una pieza, da por 
ella su peso de plata. Hubo un marinero 
que trajo una perla tan gruesa como un 
huevo de paloma, y una piedra, por las 
cuales habría dado el virrey tres mil duca- 
dos. Traen de allá muchas cosas excelen- 
tes. Son estas islas en gran número; mas 
hasta ahora poseen pocas los españoles, (1) 

(1) Al margen; Esto se ha de entender de la época en 



ta, 



porque los portugueses \oj inquietan de I 
continuo, y tienen peleas diarias, diciendo <] 
éstos que sqn de Su conquista: A la tierra 1 
firme no tienen acceso por ningún Indo toi I 
españoles. Los habitantes son gente buena I 
y grandes marineros: visten á manera de | 
turcos, con trajes muy costosos de lelas de I 
oro, plata y toda cíate de sedas. Esto dicen J 
los que han venido de allá. Los de la tierra I 
firme comercian con iilgnnos de las islas, f 
y vienen á ellas en barcos do una sola vela I 
en los cuales les traen las mercadorfas que 1 
necesitan. Oe éstas han venido algunas ál 
la Mueva España, como telas de oro v pía- 1 
[a, varios tejido» de seda, y obras de pUta-l 
oro, maravillosas de ver; de modo que,^ 
;gún dicen, no hay país como aquel en el% 
lundo. La tierra firme dista ciento nóven- 
la Ies;uas de las islas, y éstas no quedan le- 
jos de las Moluc.rs al Norte. Los habitantes 
de las dichas islas, que poseen los espartóles 
que si trajeran sus mujeres é hijas, 
idrlan entonces entre ellos cuanto huble- 
menester. íl) As( es que todos los días 
mujeres, y el rey paga los gastos de 



ay. Ihat ifth 
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los hombre» casados que pasaa allá coa 
sus mujeres. No hay duda de que con el 
el tíempo habrá allá muy rica contrataci'^n. 
Tuve la fortuna de encontrarme con un 
Diego Gutiérrez, primer piloto que pasó á 
aquella tierra de las Filipinas. Contaba mil 
maravillas de aquel país, así de riquezas 
como de otras cosas extrañas, y afirmaba 
que si existía el paraíso en,la tierra, era en 
las dichas islas. Añadía que sentándose de- 
bajo de un árbol, era tan grato el olor, y 
causaba tal placer y contento, que hacía ol- 
vidar mujeres é hijos, y quitaba todo ape- 
tito de comer y beber: tan maravillosa asi 
era la suavidad del olor. Este individuo te- 
nía en Nueva España lo suficiente para vi- 
vir bien, y á pesar de eso pensaba volverse 
allá con su mujer <". hijos En cuanto á me- 
tales preciosos^ dicen que los hay en abun- 
dancia. 

En la Nueva España hay muchos gamos, 
pero no tienen los cuernos tan largos como 
los de acá en Inglaterra. Cázanlos los es- 
pañoles con alcabuz y galgos, y los indios 
í^on arcos y flechas. De sus pieles hacen 
gamuzas como las que en Inglaterra usamos 
para justillos y calzas, y no son mejores 
los cueros adobados en Flandes: también 
hacen de ellas excelentes cordoba)ies,.Hay 
unos pinjaros parecidos al cuervo, pero con 
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pilgunas pfumas blancas; abundan tanto, que \ 
consumen cuanta carne muerta y corroía^ 
pida hay. Si no fuera por ellos, es lai la | 
multitud dtí carroñas, que inficionarían el 
aire, y vendría á ser tan nocivo, que no ha- 
bría hombre que pudiese sufrirle. Por e&o 
esta probibido matarlos. Estos pájaros an- 
dan siempre en las inmediaciones de lu . 
ciudades y pueblos, por ser donde hay má* j 
carne muerta. 

Los indios son muy favorecidos por last I 
justicias, quienes los llaman sus huérfanos, f 
Si cualquier espaftol les hace agravio ó per- 
juicio, despojándolos de alguna cosa (como- 1 
de ordinario sucedcj y esto pasa en pueblo^ I 
donde haya justicia, es castigado por ello, j 
el agresor, lo mismo que si á otro español 
!o hubiese hecho. Cuando un español se ve 
lejos de México ó de otro lugar donde ha^. 
\d justicia, pieníi;t qu? podri hacer con el | 
pobre indio lo que se le antoje, consideran' 
do que está muy lejos de donde puede es- 
perar remedio, y así le obliga á hacer lO: 1 
que le manda, y sino lo hace, le golpea, I 
^^ maltrata muy á su sabor, El indio di^-f 
^■fimula hasta encontrar una ocasión, y en*-, 
llences toma conbigoun vecino, y se va coa. I 
¿1 á México para dar su queja, aunque hayjt 
veinte leguas de camino. La queja es ad- 
fnilWn desde l«cpo, y íiunque el espaflgH 
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sea un noble ò todo un caballero, ^e le man- 
da traer inmediatamente, y se le castiga en 
sus bienes, y aun se le prende la persona, 
X arbitrio de la justicia. Esta es la causa 
de que los indios estén tan dóciles y suje- 
tos; porque si no tuviesen ese favor, pronto 
acabarían los espafioles con ellos, ó ellos 
matarían á los españoles. Pero pueden lla- 
marles perros, ó decirles otras malas pala- 
bras, cuanto se les antoje, y el indio tiene 
qué aguantarles y pasar adelante. 

-Las pobres indias andan cada día dos ó 
tres leguas, con su hijo á cuestas, para ir 
al mercado, y llevan frutas, raíces, > ó cual- 
quier mercancía, como algodón ó cintas de 
estambro do varios colores, que todo ello 
no vale un penique, y con eso se mantienen 
porque es mu m villa lo poco que se nece- 
sitan para vivir. . - 

Son tan pobre> los indios» que quien tie- 
ne necesidad d^ viajar á caballo, consigue 
un indio que por real de plata vaya todo el 
día siguiéndole con la cama á cuestas y 
los encuentra de un pueblo para otro. Es 
de advertir que todos los caminantes se ven 
siempre precisados íl llevar consigo sus 
camas. Son muy ladrones, y robarán cuanto 
puedan, sin que teníi^an cosa que quitarles 
on compensación. (1) 

~~~K\)~The\ are Z^'Ci^i f^f erres nnd ivill stenle ñil that tUe\ 
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Los trajes de las mujeres son de este mofl 
do: la ropa de arriba es hecha casi comofí 
una camisa de mujer, extcpio que es tan aiiff 
cha. por arriba como por iibajo, y no tieni 
(nangas sino do'i agujeros para sacar 1' 
bra/oa: es de tela de algodiSn y muy floreaf 1 
da con cintas encarnadas, a^iules y de oíroS¥ 
colores. Esta ropa baja hasta las rodillas^l 
y encima de cllu ponen otra pie/a de tcIS 1 
semejante, rodeada á la cintura, y que lIC j 
gahastaloszapatos, y sobre todo unumanUI I 
blanca muy fina, que cubre dpsde encimaj 
Je la o.ibczahasta meiJia pierna. Usan eli 
pelo trenzado con una cinta y rodeado á la 4 
cabeza. Los hombres llevan ulios calzones 1 
pequeños de la misma lel.i de nlgodi^n, la 1 
camisa suelta encima de los calzones; una 
faja ancha en la cintuta; una manta flm-ea- 
da echada á la espalda y .anudada sobre un ' 
hombro, sombrero y Zapatos, En esto ce 
siste su traje, y es el que usan por todo 
país, aun los caciques. 

Las paredes de tas casas de los indios sorf ^ 
lisas; pero las piedras están tan juntas y ' 
tan finamente labradas, que apenas se per- 
ciben las juntui;is. Por estarlas piedras la- 
bradas con tanto arte, y unidas con tal prl- 
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mor, dan hermosa vista á las paredes. Son 
piedras sumamente menudas y lijeras, co- 
mo piedra pómez Hacen las puertas muy 
pequeñas, de suerte que sólo puede entrar 
una persona á la vez. Las ventanas y los 
aposentos interiores son de reducido tama- 
ño: reservan uno para las visitas, el cual 
tienen muy bien esterado y perfectamen- 
te limpio, adornado con imágenes y provis- 
to de sillas para sentarse. Comen en el 
suelo y en él duermen sobre una estera, 
sin más cama, ya sean hombres principales 
ó gente común. 

Tanto los indios salvajes como los redu- 
cidos, acostumbran encender fuego restre- 
gando dos palos, porque no saben sacarle 
con eslabón y pedernal. 

En la Nueva España se halla á cada diez 
ó doce leguas una lengua diversa, excq?to 
eñl^s cercanías de Méjico, de manera qUe 
hay en ese país una multitud de lenguas* 

Mutezuma, último rey de aquella tierra, 
fué uno de los príncipes más ricos queUe 
han visto en nuestros tiempos y en muchos 
atrás. Tenía figuradas en plata y oro todas 
}as bestias que se crían en el país, así como 
Jos pájaros de todas especies, los pescados 
y los reptiles que se arrastran por el suelo 
é igualmente los árboles, flores y yerbas 

jo ^m\ formí^ba unn pm^ principiai ije si 



tesoro, y él se delciiaba mucho con elio, se- 
pfùn dicen los indios viejos. Y hasta el día 
de hoy afirman que el tesoro de Mutezuma 
estíl escondido^ y no han podido hallarle los 
españoles. Este rey no libertaba A ninguno 
de su pueblo, ni le eximía de pagar tributo, 
por pobre que fuese: porque si se le infor- 
maba que alguno de sus vasallos era tan 
pobre que no podía pagar el tributo acos- 
tumbrado, le mandaba que en las épocas 
del pago trajese un cañuto de pluma lleno 
de piojos, diciendo que no había de haber 
nadie exento sino él. Tenía todas las muje- 
res y concubinas que quería, y cuantas le 
agradaban. Siempre que salía de su corte 
A esparcirse, le llevaban en hombros cuatro 
señores principales, sentjdo en unas andas, 
dicen que de oro, y ricamente adornadas 
con flores y plumas de muchos y diversos 
colores, f.avábase el cuerpo todos los días, 
por mucho frío que hiciese, y hasta hoy tie 
ncn la misma costumbre todos los indios, 
en especial las mujeres. 

Los españoles mantienen ¿I los indios en 
gran sujeción^ no permitiéndoles tener en 
sus casas ni espada, ni daga, ni cuchillo con 
punta, ni menos usar ninguna clase dfi ar- 
mas, ni montar en caballo ó mula, en nin- 
guna especie de silla, ni beber vino, que es 
lo que más stenten. Varias veces han in- 

Tomo Vil. -19 
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tentado alearse; pero han sido fácilmente 
sometidos por causa de su excesiva y bes 
tial cobardía. 

Hay todavía entre los salvajes, algunos 
que se comen unos íl otros. VL los huesos 
de un español tan limpios y mondos, como 
si hubieran hecho aquello hombres que no 
tuyieran otro oficio. Con frecuencia cauti- 
van gentes, y nunca vuelven á parecer. 
sean hombres 6 niujeres. 

En el mar tienen islas donde abunda una 
sal colorada que llevan por toda la costa. 
Gastan mucha en salar cueros y pescados, 
y también consumen gran cantidad en las 
minas. Tienen mucho alumbre, tan bueno 
como puede haberle en todo Levante, de 
manera que no necesitan de este artículo. 
Dase también allíl la cañafístóla 3^ mucha 
zarzaparrilla que es excelente para diver- 
sas enfermedades. 

En la Florida abundan los gerifaltes y 
otras varias especies de aves de cetrería, 
que 10í5 caballeros de México mandan traer 
todos los años. Los españoles tienen allá 
dos fuertes, cayo principal objeto os impe- 
dir que hagan pie allí los franceses. 



Relación escrita por Miles Philips, inglés, uno 

DE LOS QUE EN 1568 DESEMBARCÓ SlR HaWKINGS BN 
LA COSTA AL NORTE DE PaNUCO, EN LAS ISLAS OC- 
CIDENTALES. CONTIENC MUCHAS COSAS PARTICULA- 
RES DE AQUELLA TIERRA V DEL GOBIERNO ESPAÑOL; 
PJiRO ESPECIALMENTE DE SCS CRUELDADES CON LOS 
INGLESES Y EN PARTICULAR CON EL AUTOR, POR ES- 
PACIO DE QUINCE Ó DIEZ Y SEIS aSoS CONTINUOS, 
HASTA QUE POR MEDIOS EFICACES Y FfiLICES SE VIÓ 
LIBRE DE SUS MANOS, Y VOLVIÓ Á SU PATRIA. AÑO 

DE i:>S2. 

CAPITULO 1. 

Donde se refiera cómo y cNúndo salimos de 
ÍNfíiaterra, el número y fiambre de los bu- 
ques, sus capitanes y viaestrcs, y nueslros 
tratos \ hechos en la costa de Africa: 

IL lunes 2 de Octubre de 1567, como el 
tiempo estuviese bastante bueno, 
^ nuestro generai Mr. Juan Hawkings 

después de prev^enir á todos los capitanes 
y maestres que estuviesen listos para par- 
tir, y hallándose ya él d bordo del «Jesús» 
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del que era maestre Roberto Barrett, dio ti ^* 
vela y salió de Plinnouth, y comenzando ^^ 
proyectado viaje á las costas de Africci- i 
América. Llevaba otros cinco buques» á 9^' 
ber: el "Minión" cuyo capitán era Mr.Juí^^^ 
Hampton, y maestre Juan Garrel; el **>\^^ 
Iliam and John'* capitán Tomás Bolton, :> 
maestre Jacobo Raunce; el 'Judit'* de qu^^ 
era capitán Mr. Francisco Drake (que des ^ 
pues fué hecho caballero), y el «Ángel»- 
cuyo maestre, así como el capitán y maes- 
tre del "Swallon" no recuerdo quienes eran. 
Seguimos así juntos nuestro viaje, hasta el 
10 del mismo mes, en que nos sobrevino 
una furiosa tormenta, cerca del cabo Finis- 
terre, la cual duró por espacio de cuatro 
días y separó de tal modo los buques, que 
mutuamente nos perdimos de vista. Nues- 
tro general, viendo que el 'Jesús" se hallaba 
en mal estado, pensó abandonar el viaje y 
volverse; mas como el día 11 se calmase un 
poco el mar, 3" el viento fuese favorable, 
mudó de propósito, y prosiguió la intentada 
travesía. Llegamos, pues, á la isla de la Go- 
mera, una de las Canarias, donde, confor- 
me á una orden anticipada, nos encontra- 
mos con todos nuestros buques dispersados 
antes por la tormenta. Hicimos aguada, y 
salimos el 4 de Noviembre. Continuamos 
nuestra derrota; á 8 del mismo mes dimos 
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londo con doce brillas, en C;ibo Verde, de 
la costa de Africa, y el general dispuso que 
desembarcasen unos ciento sesenta hom- 
bres de los nuestros, para ver de lomar al- 
guoos negros. InlernAndose seis millas, die- 
ron con un gran nilmero de negros que con 
sus flechas envenenadas hirieron ¡i muchos 
de los nuestros, de modo que les fué preci- 
so volverse A los buques. De los heridos 
murieron siete ú ocho de un modo muy ex- 
traño, con las bocas cerradas; y para man- 
lenárselas abiertas nos veíamos obligados 
J meterles palos y otras cosas. Habiendo 
permanecido en la costa de Guinea hasta el 
l'J de Enero, ya para entonces hablamos 
reunido ciento cincuenta negros; y cuando 
todo estaba dispuesta para marcharnos, lle- 
góle al general un negro enviado -por em- 
bajador de un rey de los negros que se en- 
contraba oprimido por otros reyes vecinos 
suyos, y pedia socorro y ayuda contra sus 
enemigos. Accedió el general á su petición, 
I persona saltó A tierra con unos dos- 
cientos hombres, á cuya fuerza se unieron 
las del rey que había pedido el auxilio. Con 
esto el gL'nenii atacó é incendió un pueblo 
t los enemiiíos del didio rey, en donde ha- 
bría por lo menos ocho ó diez mil negros; y 
'.viendo que no podían resistir, trataron de 
salvarse con la fuga Kn ella Sf tomaron 
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prisioneros unos ochocientos ó novecientos,- 
que debían tocar á nuestro general por su 
parte de botín; mas el rey negro que nos 
pidió el auxilio, faltando d su palabra y pro- 
mesas, se marchó secretamente en la noche 
con cuantos prisioneros tenía bajo su cus- 
todia. A pesar de eso, viendo el general 
que tenía cerca de quinientos negros, hubo 
por mejor marcharse con ellos sin más di- 
lación, juntamente con las mercaderías habi- 
das en la costa de Africa, encaminándose á 
las Indias Occidentales. Mandó, pues, que 
con toda diligencia se hiciese agua y lefia, 

dándonos prisa á partir. Mas antes de que 
saliésemos, en una tempestad qué sobrevi- 
no, perdimos uno de nuestros buques, es á 
saber, el William and John, de cuyo buque 
y su gente no volvimos á tener noticia du- 
rante nuestro viaje. 

CAPITULO II. 

Donde se refiere cómo y cuándo' nos parti- 
mos de la costa de Africa, nuestra llega- 
da á Indias Occidentales, nuestro comer- 
cio allfy y por último, la gran crueldad 
que los españoles usaron con nosotros por 
orden y disposiciones del virrey, faltando 
á la palabra dada y tratando de hacernos 
caer en la trampa. 

Dispuesto ya todo para marchar, por or- 
den de nuestro general dejamos la costa de 
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(tlf Febrero de 1568, con liem- 
lo algo grueso que hizo más penosa nues- 
tra iravesia Habiendo navegado cincuenta 
y dos días, el 27 de Mar:ío de mil quinientos 
sesenta y ouho dimos vista ;í una istalla 
mada Dominica; cerca de la costa de Amé- 
rica, en las Indias Occidentales, situada ü 
14 grados de latitud y 322 de longitud. De 
!i fué el general costeando de un lugar á 
■o, contratando siempre, según se podfa< 
in espartóles é indios, lo cual Sic lograba 
con dificultad, porque el rey había ordena- 
do estrechamente ;i los gobernadores de 
aquellas partes, que impidiesen todo tráfi- 
:í pesar de todo, en los meses de 
ril y Mayo, nuestro general hizo regula- 
negocios y halló buena acogida en d¡- 
:rsos lugares, como en Margarita Cura- 

y otros, hasta que llegamos al cabo de i 

Vela y río del Hacha, de donde vienen 1 

las perlas. Allí no quiso el goberna- j 

ir permitirnos en manera alguna, que tu- J 

■sernos trato y comercio, ni consintió que I 

iésemos aguada; por lo cual nuestro ge- f 

'al, aprt'miiido por el hambre y la sed, se 1 

precisado, en principios de Junio, i j 

>r en tierra doscientos hombres para to- i 

,ar pov fuerza lo que no podía obtener de 1 

grado, V tomado el pueblo con pérdida de j 

dos de los nuestros, se estableció un trdfiCQ I 
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secreto y amistoso, viniendo de noche Jos 
españoles á comprar nuestros negros, en 
número de doscientos ó más, así como al- 
gunas otras mercaderías. 

Fuimos de allí á Cartajena, donde encon- 
tramos un gobernador tan recto, que no hu- 
bo modo de hacer negocio alguno, por lo 
Gual y porque nuestras mercancías estaban 
casi agotadas, parecióle mejor al general 
partirse de allí, y también por evitar ciertas 
peligrosas tormentas, llamadas huracanes, 
que acostumbran comenzar hacia esta épo- 
ca del año. Así pues, el 24 de Julio de 1568, 
zarpamos y nos dirigimos al Norte. Deja- 
mos la isla de Cuba á mano derecha, hacia 
el Este, y navegando para la Florida, se le- 
vantó el 12 de Agosto una furiosa tempes- 
tad que duró ocho días y llevó de aquí pa- 
ra allí nuestros buques, sacudiéndolos ;V 
maltratándolos muy peligrosamente, de ma- 
nera que estábamos en continuo temor de 
anegarnos^ á causa de las bajas de la Cos- 
ta. Al fin nos vemos precisados á buscar 
abrigo en el puerto de San Juan de Ulúa ó 
Veracruz, situado en 19 grados d- latitud y 
279 de longitud, y es el que sirve á la ciu- 
dad de México. Al tratar de coger el dicho 
puerto, encontró al paso el general tres bu- 
ques pequeños con pasajeros, á quienes to- 
mó á bordo, y así fué como el 16 de Setiem- 
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Hre de l^B cnti'amos enei i.'ÌLado puerlo ^M 
Kan Juan de L'Iua. Como loa t-bpañoles f^fl 
pjllll creyc!ron que éramos l¡i flota del rejfl 
I lodos los empleados printipíiles de la cp^ 
I .marcii vinieron i bordo de nuestra capita- 
I na. donde echando de ver la torpe/a que 
LliabUn cometido, tuvieron gran temor de 
n^r presos y detenidos; mas el general lo& i 
^■ratú á todos muy cortesmentc. Habla ^^am 
^Kl dicho puerto doce buques que, según J5@l 
^Uijo, tenían dentro una suma do doscientasl 
r'toil libras en efectivo; y con estar lodo aqu,e-B 
r ilo en poder del general y á su arbitrio, dc-B 
■jiti iX todos en libertad, así como ¡I los pasa-í 
Hfcroü que antes liabla detenido, sin tomar- 1 
^Wü cosa alguna. Sú lo retuvo dos caballcrosil 
^Be cuenta, llamado el uno D. Lorenzo del 
^blva y el otro D. Pedro de Rivera é inme-1 
^■Litamcnte enviii mensaje al virrey de Mé- I 
^Kico, que residía á sesenta leguas de allij I 
^'^articip ¡índole nuestro arribo por causa de •! 
temporal, y pidiéndole que por cuanto la I 
reina nuestra señora era buena amiga y 1 
^¿crmana del rey de España, nos proveyera J 
Hh vítuullab, considerando nuestra necesi" I 
^Kid, y nos dejara reparar y componer tran- J 
^Bnilamentc nuestros buques. ítem más, . 
^Buc como cada día se aguardaba la llegada 
^Be la ilota de España, le rogaba cncareci- 
^■■mcntc que diese aijíuna providcnda en 
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su favor, á fin de quc no se turbase la paz 
por cualquier disputa cntrc su gente y la 
de la flota. Esta embajada se envió ell6 
de Setiembre, os decir ci mismo dfa de 
nuestro arribo. 

A la mañana siguiente, día 17, descubri- 
mos trece velas gruesas, y luego que nues- 
tro general entendió que érala flota del rey 
de España, mandó avisar inmediatamente 
al general de ella cómo estábamos en el 
puerto, haciéndole además entender, que 
antes de que entrase á él era necesario que 
mediase algún concierto obligatorio para 
ambas partes, con objeto de mantener me- 
jor la paz entre una y otra gente, conforme 
ya lo había pedido al virrey. Estaba enton- 
ces nuestro general muy perplejo, pensan- 
do que si impedía A la flota la entrada al 
puerto, cosa que con el favor de Dios po- 
día hacer muy bien, la dicha flota se vería 
en gran peligro de naufragar y perderse 
con todas sus riquezas que montaban á un 
millón y ochocientas mil libras, y por otra 
parte, si la dejaba entrar, no tenía duda de 
que por todos los medios posibles tratarían 
de hacernos traición: ademéis de que el fon- 
deadero era tan pequeño, que si entraba la 
otra flota, era preciso que los buques an- 
clasen unos contra otros. Veía también que 
si la flota se perdía, por estorbarle él la en- 
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la como en tul caso íor/osamcntc había 
suceder, iba á ponerse él en gran peli- 
I de incurrir en el desagrado de la reina 
istra soberana, en materia de tanta gra 
3ad. Así es que eligió el menor mal, que 
1 permitir que entrase bajo seguro, y 
Mitcnernos en guardia para defendernos 
fias traiciones que sabía muy bien habían 
c poner en práctica. Habiendo regresado 
I mensajero, certificó á nuestro general, 
c parte de D. Martín Enriquez, el nuevo 
irrey (que venía en la misma flota y tenía 
Kuliades bastantes para mandar en todas 
is cosas de mar y tierra de esta provincia 
le México o Nueva España) que para man- 
cner mejor la amistad entre el rey de Es- 
•afta y nuestra soberana, todas nuestras pc- 
iciones serían tan favorablemente despa- 
hadas, como fielmente cumplidas; aftadien- 
que ya estaba informado del modo cor- 
es y amigable con que nuestro general ha- 
la tratado á los subditos del rey de Espa 
a en todos los lugares donde había estado, 
sí como en el dicho puerto. En fin, y para 
o ser más largo, nuestras condiciones fue 
3n redactadas y puestas por escrito, en los 
§rminos siguientes: 

1^. Que podríamos tomar víveres, pa- 
ündolos, y se nos permitiría vender de 
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nuestras mercancías lo suficicme para 
vter á nucsiras necesidades. 

2 " . Que se nos dejada reparar los btr 
ques, sin eslorbárnoslo de modo alguno, 

3". Que la isla permanecería en nuesiro 
poder todo til tiempo que e s tu viésemos allt 
Y como para mayor siíguridad nuestra, 
general había puesto yn en la dicha Íí 
cierta arüíleria, que eran once piezas 
bronce, pedía que continuase en el mism' 
estado, y quo no desembarcara enlaisl 
español alguno con arnias. 

4". y última. Que para mejor asegorai 
la paz y el cumplimiento de estas condicio 
nes, cada parce entregaría á la utra do> 
caballeros de nota, en calidad de rehenes 

Aceptii el virrey por escrito las condicio- 
nes, firmándolas de su puño y sellándola] 
con su sello, y se entregaron diez personas 
en rehenes por cada partr. Concluido esta 
se publicó todo á sonde trompeta, mandan' 
do que nadie, de una ú otra parte, íuese osa- 
do ii quebrantar esta paz, so pena de muer- 
te, Asf quedü terminado todo en tres días. 
y la Ilota entró al puerto, saludándose mu- 
tuamente los buques, seyún uso de mar, Al 
siffLiienle día, que era viernt;s, trabajamos 
unos y otros para poner !os buques ingle- 
ses :1 un lado y los españoles al otro, tu- 
bíE'ndo pasado mucltas cortesías y t^randeS 
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pi'oiue^ii^ de amistad eatrc los capitaaes y 
gente inferior ái^ ambas naciones. Mas. se- 
gún duspacs se vio, aquello era en lo que 
menos pensaban los españoles, porque el 
virrey y el gobernador habían reunido so- 
erctamentf en tierra hasta rail hombres en- 
cogidos y bien armados para dar sobre no 
sotros por todos lados, el jueves siguiente 
21 de Setiembre, ¡1 la hora de comer. Pero 
antes de proseguir la historia, no serS fue- 
ra de proprisito describir el estado que te- 
nía cntúnces la isla y el que ahora tiene, 
porque ios espaiioles, después que estuvo 
nl)( mieslro general, han construido en la 
misma isla un buen easiillo y un baluarte 
bien Inerte, para mejor resguardo del pun- 
to. Cuando estuvimos nosotros, era este 
puerto una isleta de piedra que en lo mils 
alto no tenía arriba de tres pies fuera del 
^Eua, y cuya extensión por cualquier parte 
no pasaba de im Im^o de ballesta, cuando 
mds. \o hay en toda aquella costa otro lu- 
gar adonde puedan llegar buques: los vien- 
tos del \orte son allí furiosos, y t\ menos 
que los buques estén fuertemente sujetos y 
con su? amarres aseguradas en la isla, no 
hay remedio, sino que es infalible e! naufra- 
gio y pérdida. Previendo prudentemente 
todo eso nuestro general, estipuló conser- 
var la isla en su poder, pues de no ser asi, 
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lo» españole» podrían á su :iriiújo cortar 
nuestros cables, y con el primer norte qufi 
soplase estábamos desparli:Klos, porque los 
buques habrían ido á dar a la costa, Pero 
volvamos A nuestro asunLo. 

Acercándose el tiempo i^n que los espii- 
ñoles debían ejeeuLar su Lniición, comenta- 
ron á notarse algunas señales de ello, comu 
pasar armas de unos buques d otros, colo- 
car artillería asestándola contra los nues- 
tros que estaban en tierra, y acudir mucha 
gente. Tales apariencias de quebrantar U 
fé dada por el virrey, hicieron que nuestro 
general le enviase á preguntar qué signíti- 
caba aquello; y el virrey despachó en el ac- 
to una orden para que se quítase la artille- 
ría y dem^is cosas sospechosas, enviando 
por respuesta al general, «que él seria 
nuestro escudo y defensa contra toda villa- 
nía y traiíiún.i Esto pasaba el jueves por 
la mañana, No satisfecho con ello el gene- 
neral, y viendo que en secreto habían meti- 
do mucha gente en una Krande urca ó bar- 
co de los suyos, anclado al costado del «Mi- 
niOn," envió otra vez A Roberto Barret, 
maestre del "Jesús" y persona que hablaba 
muy bien el español, para que viera al vi- 
rrey y le dijera que mandara sacar los hon^- 
bres que habían metido en aquella urca'_ 
Conociendo entonces el virrey que su 
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!SUiba ya deseiil^ierta, detuvo al maes- 
üandó tocar la.s trompetas, y que su 
e cargase por todos lados sobre los 
itrosque estallan en la guardia de tie- 
y otras partes, lo que caus(3 tal sorpresa 
)i\íusiüi\ en nuestra gente, que muchos 
llcrou y corrieron á buscar salvación en 
buques. ILos españoles que estaban em- 
scados en tierra fueron trasportados muy 
onto en sus lanchias, y desembarcando en 
isla, mataron sin misericordia á cuantos 
ucontraron en ella. El "Minión" que poco 
ntes se había preparado para afrontar el 
eligro, se desamarró y resistió el primer 
nipuje de los trescientos hombres que es- 
aban en la grande urca. Trataron entonces 
lí* abordar el **Jesús,'- donde hubo un cruel 
ombate, y muchos muertos de nuestra par- 
amas se defendieron bion los nuestros y 
>s rechazaron. Soltóse también el 'Jesús", 
unido ar*AIínión/' seenardeció la pelea por 
dos lados. Mas como ganaron la artillería 
^^ teníamos en tierra, nos molestaban mu- 
ísimo con ella. En la pelea fueron ccha- 
^^'1 pique dos buques españoles, y uno 
^mado, de modo que con los buques ya 
podían hacernos daño; pero desde la 
*i nos afli^ííin cruelmente con nuestra 
pía artillería, hasta quedar muy mal pa- 
o el "Jesús." ¿>c repente pusieron fuego 
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los españoles á dos grandes navios do los 
suyos, y los dejaron ir en derechura sobre 
nosotros, lo que causó un terror pánico eli 
nuestra gente. Con todo el «Minión," qac 
ya había alzado velas, proveyó á su seguri» 
dad sin consentimiento de su general, capi- 
tán ó maestre, tanto, que apenas hubo tiem- 
po de tomar al general á bordo. La mayor 
parte de los qne estaban en el "Jesús" lar- 
garon también el bote, y siguieron en él al 
"Minión,** mas los que no pudieron caber en 
el bote, fueron muertos sin compasión por 
los españoles. De nuestros buques sólo 
escaparon el "Minión" y el 'Judit/' y todoí? 
los hombres que no estaban en ellos tuvie- 
ron que sufrir la cruel tiranía de los espa- 
ñoles. Porque es caso muy cierto que ha 
hiendo llevado á algunos de los nuestros á 
tierra, los colgaban por los brazos en palos 
altos, hasta que les brotaba la sangre por 
las yemas de los dedos: y de los que así 
maltrataron, aun están, vivos un tal Cops- 
tow y otros, que por la misericordia de 
Dios volvieron hace tiempo a Inglaterra, 
llevando todavía (y las llevarán hasta el 
sepulcro) las marcas 3- señales de trato tan 
cruel y mas que bárbaro, (l.j 

(1) Después de esta relación de Miles Philips, tenemoi 
que publicar la de Job Hortop que vino en la misma ex 
pedición, V en seguida lu del propio capitán Juan Haw 
Kine:s. h'ntónces diremos al^o de la traición atribuida i 
los españoles, así como de la vida > hechos de HawKingr^ 
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CAPÍTCTLO líí. 

Donde sr cuenta cómo, después que esca Rit- 
mos de los españoles, nos vimos á punto 
tk perecer de hambre en el mar; y cómo 
nuestro general, para evitarlo, tuvo nece- 
sidad de echar á tierra la mitad de su 
gente, y los trabajos qne I nego pasa fn os 
entre los salvajes^ hasta caer otra vez en 
manos de los espartóles. 

Después que el Virre}- D. Martin Enriquez 
faltando :l la íé y palabra empeñada, trató 
tan cruelmente en San Juan de Ulúa á nuestro 
general Mr. Hawkings, en cuyo lance pere- 
cieron ahogados ó á manos de los españoles 
los más de los nuestros, y todos los buques 
fueron quemados ó echados ápiqur, excep- 
to el "Minión" y el "^udií" que eríi una pe- 
queña barca de cincuenta toneladas, man 
dada por el ya nombrado Mr. Francisco 
Drake, la misma noche perdimos de vista 
la barca 3' viéndonos en gran peligro, traba- 
jamos por alejar el "Minión'' A dos tiros de 
ballesta de la flota española, donde ancla- 
mos por aquella noche. A la mañana si- 
guiente levamos áncoras y ganamos una 
isla, A una milla de los españoles. Sobreví- 

Tomo Vll.~2l 
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liónos alti uiKi tormenta con viento norie, 
que nos puso en gravisinio apuro, halláii- 
Jonos ron súlo cloa cablfs y dos ancla>, 
porqur en la pelea pasada habíamos perdi- 
ilo tres cables y otras dos anclas. Aoirn 
día, habiendo cesado In tormenta y estan- 
do bueno el tiempo, nos dimos & la %'ela; 
pero los hombres eian muchos y los víve- 
res muy pocos para que pudieran durarnos 
largo tiempo, lo íiual nos bacín desmayar 
y nos ponía temor de perecer Jr hambre, de 
manera que algunos pensaban sería mejor 
entregarnos a merced de los españoles, y 
otros decían que a los salvajes ó infieles. 
Después de vagar varios días en Liquellos 
mares desconocidos, el hambre nos obligó á 
comer cueros, gatos y perros, ratas y rato- 
nes, pericos y monos: en fin, era tal el ham- 
bre, que nos parecía dulce y sabroso cuan- 
to encontrábamos. 

El 8 de Octubre volvimos A tomar tierra 
en !o más retirado del Golfo de Mé-tico, 
donde esperábamos encontrar habitantes 
que nos dieran algún socorro de víveres 
y un lugar donde reparar el buque, el cual 
estaba tan maltrr\tado, que con nuestros 
débiles brazos ya no podíamos achicar el 
agua. Agobiados de la una parte por el 
hambre, y de la otra por el riesgo de aho 
;arnos, y no sabiendo donde hallar aui: 
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amtosi'ilel mayoc desaliento, y lormáb^ 

I nioí diversos designios. Muchos se resol 

vieron A pedir ;i[ general que los echase e 

[ llerr:i, pi-efiriendo entregarse ;i merced d 

" is salvajes i3 infieles, antes que :tventurai| 
fsede nuevo al mar, donde bien veían qiMÍ 
Ipcrtnancdendo lodos reunidos, si no per* 
ícUn ahogados, el hambre acabaría por obtf 
prlos A comerse unos A otros. Ei gei 
tecediú de buena gana :¡ tal deseo, cons 
fcrando que para su propia segundad y 1 
'e los demás, le era muy necesario dis 
Puir su .gente. lÍL-suelto, pues, d dejar i 
ierra la mitad de los que quedaban v 
eosa maravillosa de ver !a facilidudl 
que los hombres mudan de opinióftjÉ 
fees los que poco antes deseaban ser dftí 
mbarcados, pensaban ahora lo contrariar 
I solicitaban quedarse; de manera que pa-j 
i conciliar las opiniones y quitar toáa 
ícasiín de disgusto, fué preciso que el gw 
feral loftinse este orden: pj-i mera mente « 
Eogiú aquellas personas de cuenta y utití^ 
lad que era necesario quedasen á bordo: 
ícho esto, de los que querían irse, eligió 
. que menos falta hacfan. é inmediata- 
íienle dispuso que el bote los llevase A tic 
Era, prometiéndonos que al año siguiente 
Kndría él mismo, ó enviarla otro ¡i buscar- 
los, Aquí un corazón de piedra se hubiera . 



ablaiuliido al oír el lastimoso llanto de ;il- 
£unos, y ver la tepugnaocia con que par- 
tían. El tiempo est.iba algo alterado y tem- 
pestuoso, de manera que Íbamos & correr 
gran peligro en la travesía; mas no quedaba 
otro remedio sino que los señalados para 
el efecto, por fuerza habíumos de ir A tie- 
rra, A pesar de todo, los que fueron en el 
primer bote desembarcaron sin novedad, 
pero los del segundo, y j'o entre ellos, no 
pudimos llegar á la orilla, A causa de lo 
grueso de! mar; y por la inhumanidad de 
Juan Hamptone, capitan del "Miniún" de 
luán Sandres, contramaestre del "Jesús" y 
de Tomás Pollar, su guardián, tuvimos que 
saltar del bote al agua, cuando todavía nos 
faltaba una milla para llegar A tierra, que- 
dando A cargo de cada uno salvarse i nado 
ó ahogarse. Y de estos que fueron como 
quien dice, ecliados afuera y compelidos ¡i 
arrojarse al agua, se íihogaron dos de Tos 
del capitán Bland. • 

En la tarde del mismo día, lunes í de Oc- 
tubre de 156S, estando ya todos en tierra 
encontramos agua dolce, di? la que algunos 
bebieron tanto que por poco se pierden, 
porque en dos ó tres horas no pudimos con 
seguir que diesen seflalp,s de vida, otros 
estaban tan horriblemente hinchados, qui- 
se velan en gran peligro, ya por el aguija- 
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Ud*que habían bebido, ya por haber comi- 
do de una fruta que hallamos en la orilln, 
con un buoso adentro como almendra, cuya 
fruta se llama captile, y asi de un modo li 
oiro estibamos todos flacos, débiles y des- 
mayados 

La mañana siguiente, 9 de Octubre, nos 
icsolvinaos á caminar, siijuíendo la costa en 
busca de un lugar habitado: que fuera de 
cristianos ú de salvajes, poco nos importa 
ba, con tal de que encontráramos iitgo con 
que calmar nuestra hambre. Partimos de 
un cerro donde habíamos pasado la noclic 
)■ no llevábamos una sola hilacha seca sobre 
nuestros cuerpos, porque los que no hablan 
sido arrojados al mar, y asi no se habían 
mojado en ¿I, estaban empapados por l.i 
lluvia que había caído sin remisión toda 
Si noche. Una ve?, bajados del cerro y en- 
trando en el llano, nos fué muy penoso 
el camino por entre yerbas y matorra- 
les más altos que un hombre. Teníamos el 
mar .1 1.1 izquierda, y A la derecha unos 
Jrandes bosque.s, de manera que por pre- 
teitfn habíamos de tomar el rumbo del 
Viniente por entre aquellos pantanos: y 
tndo de esa suene, fuimos acometidos por 
« indios, gente beticosaque .íon á raaneni 
«caribes, aünqne no fomen carne huma- 
II como ellos, 
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Llámanse chichimecos estos indios^ y 
acostumbran llevar largo el pelo, á veces 
hasta las rodillas: píntatise el rostro de ver- 
de, amarillo, encarnado y azul, lo que les 
hace parecer muy feos y les da un aspecto 
feroz. Mantienen guerra contra los españo- 
les, quienes muchas veces los han tratado 
cruelmente; porque de los españoles no hay 
que esperar humanidad. Viéndonos ellos al 
desembarcar creyeron que éramos sus ene- 
migos los españoles de la frontera; y ha- 
biendo sabido por sus exploradores cuántos 
éramos, y cuan débiles, flacos y desprovis- 
tos de armas ofensivas y defensivas estába- 
mos, de repente, como acostumbran cuan- 
do se encuentran con gente armada, alzaron 
un alto y temeroso grito, y viniéronse en 
furiosa carrera sobre nosotros, disparando 
sus flechas, espesas como granizo. Forzoso 
nos fué entregarnos á su discreción, puesto 
que no teníamos ninguna especie de arma- 
dura ni arma con que hacer resistencia, si- 
no una escopeta y dos espadas viejas y 
mohosas. Visto por ellos que sólo pedíamos 
favor y piedad de su parte, y que no éra- 
mos sus enemigos los españoles, se compa- 
decieron de nosotros, llegaron y nos man- 
daron sentar. Después que nos hubieron 
examinado y héchase cargo de todo, vinie- 
ron :l los que traían ropí á'^. color y á oson 
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los dejaron totalmente desnudos, llevándo- 
se la ropa; mas á los que estaban vestidos I 
de negro nadíL les quitaron. Miircliáronsí I 
luí-go, sin hacernos otro daño, bien que en r 
l¡i primera acomctiila nos hubían ya mata- 
do Otilio hombres, Al separarnos, viendo. 1 
cuan desfallecidos esUbamos, nos indici 
ron con la mano el rumbo que habíamos di^l 
tomar para irá un pueblo de españoles, 1 
que según después vimos estaba á die 
guas de allf, y nos decían: ^Tampice, Tam- I 
picc. cristiano: Tampice, cristiano, (1) es de- 1 
cir, según entendimos, que en Tampice en- { 
contrariamos cristianos. Xo usan otras ar--J 
mas que arcos y flechas; pero tienen punlcd 
ria tan certera, que muy rara víz yerran e 
blanco. Poco después que nos dejaron des- 
pojados, como queda dicho, nos pareció , | 
mejor dividirnos en dos compañías; y hecha . 
la separación, la mitad nos fuimos A las ór- 
denes de un Antonio Godard, que todavía, 
vive, y al presente reside en la ciudad de ¡ 
Plymouth, á quien antes de separamos ha- 1 
biamos escogido por capitán de todos. LosJ 
que fueron con el entre ellos yo, Miles Phí- 1 
lips) caminaron á Poniente por el rumbo \ 
que los indios nos habían indicado. La otra 
fué al mando de un Juan Hoop 
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quien eligieron por capitán, y uno de los 
que con él iban era David Ingram: tomaron 
éstos hacía el Norte, y al cabo de dos d(a6 
volvieron á encontrarse con los salvajes, 
cuyo encuentro costó la vida al capitán Hoo- 
per y á dos de sus compañeros: dividieron- 
se entonces otra vez, y unos continuaron su 
mismo camino al Norte, mientras que otros, 
sabiendo que habíamos ido hacia Poniente, 
trataron de reunirse con nosotros, como en 
efecto, á los cuatro días se nos juntaron 
unos veinticinco á veintiséis. Luego hicieron 
cuenta de cuántos habíamos desembarcado, 
y hallamos ser ciento catorce, dos de los cua- 
les se ahogaron en el mar, y ocho murieron 
en el primer encuentro con los indios, de ma- 
nera que quedaban ciento cuatro. (1) Vein- 
ticinco de éstos fueron á Poniente con no- 
sotros, y cincuenta y dos al Norte con Hoo- 
per é Ingram. Según éste me ha dicho des- 
pués muchas veces, no pasaron de tres los 
muertos de su compañía, y como sólo veinti- 
séis vinieron á reunirse con nosotros, resul- 
ta que de los que fueron para el Norte faltan 
veintitrés hombres, Je que no ha vuelto á 
tenerse noticia. "S' en verdad pienso que al- 



"" (l) El '-\") c'^iá C(ji> tiúmei o<; en cl ori^iiiul, •; es inJuJa- 
blc que hubo una trasposición de cifras, debiendo leerse 
."vj. De es- ino io se completa exaciamcnto fi número do 
U)l hombrea v s- verifica qu2 la gente se dividió rn dos 
in''ti i '<. Nili 1 • fsto suoed'j «'oti el núwiTo 'J^, 
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gunos viven lodavfü y cstdn casados ( 
a<)ueU;i tierra, tn Cibola, dt Jo cual me príi 
pongo tratar después, más particularmenta 
con el favor de Dios, dando las razones j 
motivos qae rae hacen pensar así de los qifl 
taltaron, que fueron, David Ingram, Twid 
Browiic y oíros varios, de cuyo? iiombrw 
lio me acuerdo. (1) 

Reunidos asi otra vez, coniiiiuamoa cainl^ 
liando íí Poniente; unas veces por cutre Io4 
bosques tan espesos que con garrotes ti ' 
nfnmosque quebrarlas zarzas y matorraleíi 
para que no destrozasen nuestros desnudf^ 
aierpos: otras veces atravesando por llanOS 
Jr yerba tan alta que apenas podíamos vet^ 
nos unos A otros. Sucedía que de pronta 
^.lian muertos algunos de nuestros compita 
ti -ros heridos por los indios quj se escoi' 
líiíiil tr.is de los ¡'irbolcs y matorrales, ^ 
J^sdc allf mataban ;i los nuestros al paso) 
r porque íbamos desparramados, buscandtìfl 
ratas con qué alimentarnos. Muy ;l mena* 
■i'amos muy inolesladtsimos polP* 
Ita espccif de mosca que los indios llamailí 
Msulengtia fecuanis y los españoles mosJ] 
ISfOihnv en aqnella licrra otras muchaw 



'^ auc JtSpH^* de ciCM sllceio* 
!H ¡i ell©9 con «í "it"'- &'ÍLt 
.. . ,^ f,o vuMvt rt n;ioiiir 
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especies de moscas, pero ninguna tan mo- 
lesta como estos tecuanis: casi no es posi- 
ble verlos, porque son tan pequeños que 
apenas llegan al tamaño de un cinife; pero 
chupan grandemente la sangre, y no hay 
que matarlos ¿ donde están chupando, por- 
que son tan venenosos que la parte se hin- 
cha desmedidamente, como si fuera picada 
de avispa ó abeja, siendo así que si se les 
consiente chupar á su antojo y marchar 
cuando quieren, no hacen otro daño que de- 
jar una roncha, mayor á veces que un pi- 
quete de pulga. Al principio nos molestaba 
horriblemente esta clase de moscos, por no 
conocer su condición, ni tener defensa con- 
tra ellos, pues íbamos desnudos: lo que es 
el frío no nos daba pena, porque la tierra 
es siempre muy caliente. Mientras camina- 
mos de ese modo diez ó doce días, nuestro 
capitán hacía á cada rato que algunos su- 
biesen á los árboles altos, para versilo 
graban descubrir algún pueblo ó lugar ha- 
bitado; pero nada veían Al fin, á fuerza de 
repetir esta diligencia de trepar á los árbo- 
les descubrieron un gran río que corría del 
Noroeste á entrar en el mar, y á poco se 
03^0 un tiro de arcabuz, cosa que nos reani- 
mó mucho, porque nos hizo conocer que 
estábamos cerca de cristianos, y por consi- 
ofuiente esperábamos ser socorridos muy 



Al cabo de una Uül":i de camino 
& cantai' un gallo, lo quR nos causó no 
ba alegría, y por último llegamos á la 
lUadclrlo Panuco donde los espafloles 
nen unas salinas, y allí dispararon el liro 
arcabuz que antes habíamos oído; no 
mimos directamente á este lugar, sino 
le por haber errado el camind, le dejamos 
Ditto un tiro de ballesta á nuestra izquier- 
a. Bebimos ansiosamente en este río, por- 
gue hacia seis diíis que no encontrábamos 
igua; y cuando estábamos descansando en 
a ribera y suspirando por llegar al pueblo 
donde dispararon el arcabuz y cantó el ga- 
llo, vimos subir y bajar por el otro lado del 
Tío muchos españoles de á caballo, los cua- 
les, cuando nos vieron, pensaron que éra- 
mos de los indios chichimecos, sus vecinos 
enemigos. El rio no tiene de ancho más de 
medio tiro de ballesta, y desde luego uno 
de los españoles tomó un barco de los indios, 
que llaman canoa, y pasó en él con dos in- 
dios remeros. Habiendo hecho su reconoci- 
miento, regresó ¿ juntarse con los otros es- 
pafloles, quienes sin dilación reunieron unos 
>'tinle dea caballo y embarcáronse enea- _ 
"oas, llevando los caballos por tas riendas, 
■1 nado Iras elfos; Uc-gados á la orilla donde , 
"Mfemos cnsillí"^*^" ^"^ caballos y mon- 
'^""on en ellos, vinieron r -'•-" 



i carrera íobrt 
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nosotros hostiloienic y con lanza en ristre. ' 
Nuestro capitán Antonio Godard, viéndo- 
los venir de aquella manera, nos persuadid | 
que nos rindiésemos, porque desnudos co- 
mo estábamos y sin armas^ no pudlatnos j 
oponer resistencia alguna. Obedecimos la ^ 
orden, y al rendirnos notaron que éramos i 
cristianos: pidieron entonces más canoas, y ] 
nos pasaron de A cuatro en cada una. Pues- I 
los al otro lado, nuestro capitán le lilzo en- 
tender el tiempo que llevábamos cíe no to | 
mar alimento, y nos dieron para cada dos i 
un pan hecho del grano de la tierra, llama- 1 
do Jííííí; por los españoles, cuyos panes se- I 
rian del tamafio de los nuestros de á medio ' 
penique, y los indios los llaman clashaca- ' 
Uy\ Pareciónos el dicho pan muy dulce y 
agradable, porque hacía mucho tiempo que | 
no comíamos nada. ¿Y qué cosa hay que el | 
hambre no hnga p.irecer dulce y sabrosa? 
Después de repartido el pan, los hombres , 
fueron enviados por delante al pueblo, ba ' 
jo la custodia de muchos indios vecinos del 
mismo; mas á los muy Jóvenes, como mu- 
chachos, y <1 los muy débiles, los tomaron ■' 
en ancas, y así los llevaron al pueblo don- 'I 
de residían, que estaba casi á una milla del ' 
punto en que habíamos pasad'i el rio. 

El pueblo tiene buen asiento y abundan- i 
eia ele toda clase df* frutas, corrjo naranjiu, -i 
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Uniones, granadas, chavacanos, duraznos y 
otras. Está poblado de gran número de in- 
dios mansos ó mexicanos y tenía también 
entonces unos doscientos españoles, hom 
bres, mujeres y niños, además de los ne- 
gros. Sacan gran provecho de sus salinas, 
que están al lado occidental del río, á dis- 
tancia de una milla larga, porque la sal es 
allí una mercancía excelente. Los indios 
compran mucha y la llevan la tierra aden- 
tro, donde la venden á otros indios, doblan- 
do el precio. También mucha de la sal que 
aquí se hace se lleva por mar á diversas 
partes, como á Cuba, San Juan de Ulúa, y 
los otros puertos de Tamiago y Tamachos, 
que son dos ríos con barras, á más de se- 
tenta leguas de San Juan de Ulúa, al S. O. 
Cuando llegamos todos al pueblo, mostró- 
se el gobernador muy severo con nosotros, 
y amenazó ahorcarnos á todos: preguntó- 
nos qué dinero traíamos, que la verdad era 
muy poco, porque los indios que primero 
encontramos nos habían quitado todo, co> 
mo quien dice, y de lo que dejaron habían 
tomado también una buena parte los espa- 
ñoles que nos trajeron. Con todo, de Anto- 
nio Godard hubo el gobernador una cade- 
na de oro que le había dado en Cartagena 
aquel gobernador y de otros recogió algu- 
nas cantidades en dinero; de suerte que se- 



- 178 - 

¿lili calculamos, sacó de todos como qui- 
nientos pesos, sin contar la cadena de oro. 
Satisfecho con habernos quitado cuanto te 
níamos, mandó ponernos en una casita, muy 
parecida á una zahúrda donJe casi nos aho- 
gábamos. Antes de encerrarnos en aquella 
estrechura, nos dio un poco de trigo déla 
tierra ó mais cocido^ que es el alimento de 
sus puercos. Muchos de los nuestros que 
habían sido heridos en el primer encuentro 
con los indios, y cuyas heridas estaban muy 
enconadas y dolorosas, pedían que sus ci- 
rujanos los curasen; pero el gobernador y 
casi todos ellos dijeron, que no tendríamos 
más cirujano que el verdugo^ quien nos cu- 
raría perfectamente de nuestros males. Y 
así oyéndonos insultar y llamar «perros 
ingleses y herejes luteranos» permaneci- 
mos tres días en tan miserable estado, sin 
saber qué sería de nosotros y esperando 
por momentos que nos quitasen la vida. 
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CAPITULO IV. 

üonde se refiere cómo nos trataron en Fá 
nuco V el continuo temor de nntertc eu 
que estuvimos] cómo fuimos ¡levados á 
México ante el Virrey, iwestra prisión 
allí V en Tescuco, buenos y malos trata- 
mientos que recibimos en esc tiempo, y có- 
mo al fin nos sentenciaron por pregón á 
servir de esclavos d icarios caballeros es- 
pañoles 

Al cuarto día de nuestra llegada conti- 
nuábamos en la misma duda, aguardando 
labora de la muerte, cuando vimos llegar 
muchos indios y españoles armados que 
venían á sacarnos de la casa, y entre ellos 
percibimos uno que traía gran cantidad do 
sogas nuevas, cuya vista nos causó gran- 
dísimo terror, calculando que no había du- 
da de que era llegada nuestra última hora: 
así es que, invocando á Dios y pidiéndole 
piedad 3' perdón de nuestras culpas, nos 
preparamos todos para morir. Mas no so 
trataba de eso, según después se vio, por 
Que habiéndonos sacado de la casa, nos ata- 
ron las manos atrás, y así atados de dos en 
oíosnos mandaron marchar por medio de 
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pueblo, y luego por el campo, de lugar en 
lugar hacia la Ciudad de México, que dista 
de Panuco noventa leguas al S. O., llevando 
por conductores sólo dos españoles acora 
panados de un gran número de indios con 
arcos y flechas que iban A ambos lados en 
dos hileras para que no nos escapáramos. 
Caminando en este orden, á los dos días 
llegamos por la noche á un pueblo que 
los indios llaman Nohele y los españoles 
Santa María, en cuyo pueblo hay un con- 
vento de frailes dominicos que nos trataron 
muy bien y nos dieron comida callente, es- 
to es, caldo y carne, así como vestidos para 
cubrirnos, hechos de bayeta blanca. Comi- 
mos con ansia la carne y de una fruta indí- 
gena llamada Xocholc, larga y pequeña, 
muy semejante en la figura á un pepinito. 
Este hartazgo nos co^Vó enfermedades de 
fiebres intermitentes. Uno de nuestros com- 
pañeros, llamado Tomds Baker, que en el 
primer encuentro había sido herido de un 
flechazo en la garganta, murió aquí X con- 
secuencia de la herida. 

La mañana siguiente, á cosa de las diez 
continuamos el viaje á México, atados de 
dos en dos v custodiados como antes. He- 
gamos á un pueblo que está á cuarenta 
leguas de México llamado Mextitlán, don- 
de hay un convento de frailes agustinos: 
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iene U pueblo unos Irescicnlos i.'spiulolei 

mire hombres, mujcies y niños. Los frirf 

s nos enviaron comida ya guisada y tantfl 

kilos como los españoles, hombres y muj^ 

fes nos trataron muy bien y nos dieron c»i 

" as y otras cosas que hablamos naenes^ 

Aqui nos vimos muy malos de calen* 

hirasi y con haber comido de otra írut| 

nue los indios llaman en su lengua guiaccoA 

is pusimos tan estreñidos, que en diez <| 

I doce días no pudimos desahogarnos. 

I oiro día partimos con nuestros dos espaüo^ 

llesy escolta de indios, como siempre; dd 

|los dos españoles, el uno era un viejo qua, 

Wdo el camino nos tratú perfectamente j 

Bcnia cuidado de adelantarse para preveS 

s comida y lo demás necesario, comtx 

Bejor podía. El otro era un joven que du^ 

ÜiUc toda la jornada no nos dejó ni 

jartó nunca de nosotros, y era un erttelí' 

bio bribdn; llevaba en la mano una jabulij 

I, y;I\'eces cuando alguno de los nui 

Nts, de puro débil, no podia andar ta£ 

Brisa como é\ qucria, tomábala jab;ilíns 

s manos y se la descargaba en el cut 

bcoii Mi violencia, que le derribaba eó] 

(rra, diciendo A. voces; "Marchad, mar3 

d ingleses perros, luteranos, enemigos* 

Kpíos." C) ■^' '"'' siguiente llegamos S 

Tí««9 p»l«bra» ie hullan ín espsnol sn el orljln»!, 
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un pueblo llamado Pachaca y es de saber" 
que hay dos lugares del mismo nombre: 
este pueblo y las minas de plata que cstún 
á seis leguas de él al N. O. 

Compadecido de los enfermos y débiles, 
el buen viejo nuestro conductor nos per- 
mitió que reposásemos aquí dos días com 
pletos, con gran enojo del joven su compa- 
ñero. Salimos al ffn, y caminamos cuatro ó 
cinco días por pueblos pequeños y estan- 
cias que son las granjas 6 quintas de los 
españoles: y siempre que lo necesitábamos 
el buen viejo continuaba proveyéndonos de 
suficiente comida, frutas y agua para nues- 
tro sustento. En cinco días llegamos á un 
pueblo á cinco leguas de México, llamado 
Quoghlielan (Cuautitlán), donde también 
descansamos un día y dos noches: ha}'' un 
hermoso convento de frailes franciscanos; 
pero no vimos á ninguno de ellos. Aquí 
nos dijeron los vecinos españoles que ya 
no nos faltaban más que quince millas in- 
glesas para llegar á México, cuya noticia 
nos llenó de alegría esperando que una vez 
llegados, ó nos aliviarían y desatarían, ó 
nos quitarían pronto la vida; pues aunque de 
algunos recibíamos buen tratamiento, bas- 
taba con vernos llevar así atados de lugar 
en lugar, para que no lográsemos contento 
ni descanso, hasta que por la muerte ó por 



■ 



- 183 - 

cüalq uicr olro medio tuviese íin semejante 
iMulíverio. 

A otro día, de mañana, caminamos para 
México, hasta ponernos á dos leguas de la 
Ciudad, en un lugar donde los españoles 
han edificado una magnífica iglesia dedica- 
da á la Virgen. Tienen allí una imagen su 
ya de plata sobredorada, tan grande como 
una mujer de alta estatura, y delante de 
elJa y en el resto de la iglesia hay tantas 
lámparas de plata como días tiene el año, 
todas las cuales se encienden en fiestas so- 
lemnes. Siempre que los españoles pasan 
junto íi esa iglesia aunque sea á caballo, 
se apean, entran íl la iglesia, se arrodillan 
unte la imagen, y ruegan á Nuestra Señora 
que los libre de todo mal; de manera que, 
vayan á, pie ó á caballo, no pasarán de lar- 
go sin entrará la iglesia y oran como que- 
da dicho, porque creen que si no lo hicieran 
así, en nada tendrían ventura. A esta ima- 
gen llaman en español Nuestra Señora de 
Guadalupe. Hay aquí unos baños fríos que 
brotan á borbollones como si hirviera el 
agua, la cual es algo salobre al gusto, pero 
muy buena para lavarse los que tienen he- 
ridas ó llagas, porque según dicen ha sa- 
nado á muchos. Todos los años, el día de la 
fiesta de Nuestra Señora, acostumbra la 
Z^niQ venir á ofrecer y rezar en la iglesia 



ante la ima¿»en, y dicen que Nucslr¿i Seño- 
ra de Guadalupe hace muchos milagros. 
Al rededor de esta iglesia no hay poblacMa 
de españoles, pero algunos indios viv^cn en 
sus chozas campestres. (1) 

Vinieron á encontrarnos aquí muchos es- 
pañoles de á caballo, asi caballeros como 
mercaderes, que salían de México á vernos 
como quien viene á ver una maravilla. Nos 
fué mandado continuar nuestro viaje, y á 
cosa de las cuatro de la tarde del mismo 
día, entramos en la ciudad de México, por 
la calle llamada de Santa Catarina, sin de- 
tenernos en ninguna parte, hasta llegar al 
palacio del Virrey ^Don &Iartín Enriquez, 
que está en medio de la ciudad, cerca de 
la plaza del Mercado, llamada la plaza del 
Marqués. No habíamos estado mucho tiem- 
po en aquel lugar, cuando nos trajeron del 
mercado los españoles gran cantidad de 
carne suficiente para alimentar un número 
de gente cinco veces mayor: algunos nos 
dieron sombreros y otros dinero. Estuvi- 
mos allí dos horas y luego nos llevaron por 
agua, en dos grandes canoas, á un hospital 
donde estaban alojados algunos de los nues- 



(l) He aquí un testimonio cspreso del culto de Nuestra 
Señora de Guadalapc, más antiguo que cuantos reunie- 
ron Don Juan B. Muñoz y sus impugnadores. Corre im- 
preso desde l'íOO y nadie ha hecho caso de él en disputa 
tan acalorada» 
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iroiijue fueron cogidos antcü del combal 
(le San Juan Je Ulüa: debíamos haber ii' 
íliuspital de Nuestra Seflora; pero ya 
Wa alld tantos de los prendidos en i:l dichj 
.ombale, que no elucidaba lugar pai 
Iros, Dentro de los caLorcc días de nucstii 
llegatíii, murieron muchos de los de la 
paSIa en que vine desde Panuco, Poco di 
mis nos Sacaron de allí y nos ¡untan 
Il todos en el hospital de Nuestra Settori 
londe fuimos tratados humanamente y 
¡lados con fi-ecuencia por scüoras y cab¡ 
Icros virtuosos de la ciudad, que nos trali 

ersas cosas para confortarnos, como 
■ones, mermeladas y otros regalos poi 
estilo, y a menudo nos daban niuch; 
'sas, todo con gran liberalidad. Pe; 
ccimos en dicho Hospital por espacio Ái 
■i» meses, hasta que estuvimos todos ciij 
idos, y entonces mandú el Tírrey que no! 
;varan á la ciudad de Te^cuco, situada 
Jio leguas al S. O de México, en cuya cii 
[d hay unas casas de corrección y castÍL 
ira los mnlos, llamadas obrajes (como Bri- 
mei aquí en Londres) donde hay indios 
indicios por esclavos, unos por diez aflos 
otros por doce, Xofuépequefia pcsadum^ 
para nosotros cuando supimos que ha; 
1 de llevarnos allá para ser 
orSflnvos: hahrfamoKprpfentI< 



i que hi^^^H 
tratad^l^^^l 
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denados á muerte; (1) pero no quedaba otro 
remedio^ sino que fuimos llevados a la pri- 
sión de Tezcuco, donde no nos hicieron tra- 
bajar en nada, contentándose con tenernos 
estrechamente guardados y casi muertos de 
hambre. Mas por misericordia de Dios nos 
encontramos allí un Roberto Sweetinghijo 
de un inglés y española, que hablaba muy 
bien la lengua inglesa, y por cuyo medio fui- 
mos muy socorridos de los indios con varios 
comestibles como carnero, gallinas y pan. A 
no ser por este auxilio, de seguro perece- 
mos; empero lo que por ese lado conseguí- 
mos era siempre muy poco. Y continuando 
en semejante encierro por espacio de dos 
meses, nos resolvimos al fin á quebrantarla 
cárcel, sucediera lo que sucediese, porque 
mejor queríamos sufrir la muerte, que per- 
manecer más tiempo en tan miserable esta- 
do. Habiéndonos^ pues, evadido de la pri- 
sión, no sabíamos que camino tomar para 
ponernos en salvo: la noche estaba oscura 
y llovía á cántaros; no teníamos guía y andá- 
bamos á la ventura, de manera que al ama- 
necer nos venimos á encontrar muy cerca 
de la ciudad de México, que está á veinti- 
cuatro millas inolesas de Tezcuco. Aclara- 

(11 El autor que prefería la muerte á la esclavitud del 
obraje, olvidaba sin duda que había comenzado su 
viaje ayudando ;\ saKcar negfros para red ut- ni o s .1 peor 
fí^lavitud. 
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bo El día. fuimos descubiertos por los espi 
toles, perseguidos, presos, y llevado; 
virrey y justicias mayores, quienes n\ 
■ amenazaron con ahorcarnos por haber qui 
ftbrantado la cárcel del rey. Al fin 
jTon ílun jardín del vin^ey, y llegados allá 
I encontramos A nuestros caballeros ingleses 
l(]ue habiun sido entregados en rehenes 
I cuando se hiiio kt iraiciún á nuestro ti;ene 
I tal en San Juan Ue Ulúa, scgün queda reft 
1 rido, Con ellos estaba también Roberto Ui 
f rrci.el maestrode «JesúS'; y en aquel encíe 
' rü permanecimos trabajando y hacicnd" 
' toque nos mandaban, por tiempo de cua' 
iro mt'ses, sin más raciOn que dos carnei 
li iliurio para cerca de cien hombres que 
rramos; y de pan recibíamos cada uno por 
áa dos piezas del tamaño de nuestros pa 
[ nes de medio penique. Pasados los cuat: 
meses y habiendo sido trasladados los c 
\ biillcros rehenes y el maestro del "Jesús' 
una cárcel en el propio palacio del v¡rr< 
L mandaron pregonar que cualquier cabalLc 
í cspaítol que quisiese llevar algún íngh 
servicio, y se obligara :i guardarli 
t presenUtrli; ante la justicia un mes di 

5 de requerido al electo, vinie 
ter .tí jitrdíti referido. Y apenas se hubo 
" > el prírgün- acudieron muchísimos ca- 
lUeros V sc tenía por más dichoso el que 



es 

■ 
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más pr€«to consf ffufa llevarse á uno dt no- 
sotros. 



CAPITULO V. 

En que se refiere cuan bien tratados y ricos 
vivimos con nuestros timos, hasta la lle- 
gada de la Inquisición^ que renovó todos 
nuestros /nales. De nuestra prisión en el 
Santo 0/tCfo, de! rigor con que fui/no» 
juagados y sentenciados, y de la duremí 
y crueldad con que se ejecutó la sentencia. 

Los caballeros que así nos tomaron por 
criados 6 esclavos, nos vistieron entera- 
mente de nuevo, y vivimos con ellos ha- 
ciendo lo que nos mandaban, que por lo 
común era servirles á la mesa y ser como 
sus camaristas. Los acompañábamos tam- 
bién cuando salían, cosa que ellos tenían 
f.n mucho, porque en aquella tierra ningún 
español sirve á otro, sino que los indios se- 
maneros ó los negros esclavos de por vida, 
son quienes los acompañan y sirven. De 
esta manera permanecimos sirviendo en la 
dicha ciudad de México y sus inmediacio- 
nes por tiempo de un año ó algo más, y 
luego nuestros amos nos mandaron ú mu- 
chos .'\ ir á ciertas minas en que tenían ín- 
teres, con el destino do capataces ür los no- 
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>s e indios que en ellas trabajaban. 
di'clias minas hubo muchos de nosotros que 
üilelantaroii y ganaron i:oiisiderablcnicnte, 
porque ademis de tener cada uno trescien- 
los pesos anuales de sueldo que son scsen- 
lu libras esterlinas, los indios y negros i.|ue 
Irabiíjabun á nuestras lirdenes, como los 
iratábamos bien, solían il vcees seguir ini- 
bajando pura nosotros los silbados despuén 
lie eoncUiidii su tarea, y saeiirnos plata por 
valor de unos tres mareos, que vale ead;i 
lino seis y medio pesos de aquella moneda, 
cuyos dicí y nueve y medio pesos equiva- 
lí cuatro libras diez chelines de la nues- 
Algunas semaniis ganábamos tanto 
^pur este medio además de nuestro sueldo, 
||iji>e muchos nos hicimos muy rieos y tenia 
i tres ó cuatro mil pesos, porque vivi- 
Biís y ganamos asi en aquellas minas unos 
üUiítro aflos. Sididos nosotros del 
Jardín par.t ir A servir ú>: criados il viirios 
bccinos, como queda dicho, continuaron 
presos durante cuatro meses, en el palacio 
:y los caballeros entregados en rc- 
kenes, íiI cabo de cuyo tiempo, estando la 
jola pronta para salir de San Juan de Ulúa 
jara España, fueron enviados allü en ella. 
■3cgún he sabido por informes verídicos, 
(le ellos murieron del mal trato 
les (iiVi'on tos españoles en las caree- 
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mera vez la Inquisición en las Indias, con 
gran descontento aun de los españoles mis- 
mos, porque nunca hasta entonces, desdo 
que primero se descubrieron y poblaron la> 
Indias, se habían visto sujetos á la cruel y 
sangrienta Inquisición. El inquisidor mayor 
se llamaba D. Pedro Mova de Contreras. 
y sa compañero Juan da Bonilla; Juan San 
cliez era el fiscal^ y Pedro de los Ríos el 
Secretario. Una vez llegados y estableci- 
dos en una muv hermosa casa cerca de los 
frailes dominicos, pensando que debían ha- 
cer un estreno y principio de su detestable 
Inquisición, tal que infundiese terror á to 
Jo el país, creyeron que lo mejor sería co- 
menzar por nosotros los ingleses, y con 
lanía más razón, cuanto qne sabían que 
muchos nos habíamos hecho muv ricos, v 
éramos, por lo mismo, una excelente presa 
y botín para los inquisidores. Así fué que 
comenzaron de nuevo nuestros trabajos, 
porque nos mandaron buscar y traer de lo 
das partes del país, y se dio preg'3n de que 
so pena de excomunión y confiscación na- 
die fuese osado de ocultar á ningún inglés. 



'mj^aia secta. rdiíjaJos y cr.trc^íiJtjs al br.\/. i J^l >o- 
■»Ur. Ljs deoiAs lúcroa penitenciados por diversos Ueli- 
* tos.> Se^rún Philip3i los penitenciados fueron seienia ó sc- 
:':nta V uno, à saber: ires quemados, y no cinco; seunia ó 
"Stenta v uno azotados, y adcmls siete senienoiados .1 
^:rvi-'rñ .onvfnto'?. í*1«i *zotei. v cniro <\\'» uucstr«' 
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ni la menor parle de sus bienes. De con 
siguiente, fuimos todos aprehendidob muy 
pronto, y nuestros bienes fueron embargados 
y confiscados en provecuo de los inquisido- 
res. De todas partes nos trajeron como 
presos ú. la ciudad de México, y alli nos en- 
carcelaron un unos calaboíos oscuros don 
de no podíamos ver sino con luz artificial. 
Nunca había más Ue dos juntos, de suerte 
que no nos comunicAbamos, ni nadie sabía 
lo que había sido de los demás. Permaneci- 
mos en tan cstreciía prisiOn por espacio df 
afío y medio, y algunos menos, porque los 
iban encerrando conforme llegaban. Du- 
rante el licmpo de nuestro encierro, muy 
A los principios, nos hacían comparecer 
con frecuencia ante los inquisidores solos, 
y allí nos examinaban rigurosamente acer- 
ca de nuestra fé, mandándonos decir el 
Padre nuestro, Av: María, y Credo en la- 
tín: cosas que bien sabe Dios que los más 
no sabíamos, sino en la lengua Inglesa. 
Como el mencionado Roberto Sweeling, 
nuestro amigo de Ttvcuco csiab.i síem 
pre presente con ellos por intérprete, de- 
cía en nuestro nombre, que en nuestro 
idioma nativo sabíamos perfectamcnie to- 
do aquello; mas no al pié de la letra co- 
mo estaba en latín. Entonces procedían & 
prpjriinl.Trnos, bajo jurnmento, lo que crHa- 
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I iUtts .iiva-j dui Sacriinieiito, y ii inicJiitó_ 
I el pan y vino después de las palabras de la 
I consagración, y si no creíamos que la líos- 
I lia qne d sacerdote elevaba sobre su cabe- 
I 2a y el vino que estaba en el cáliz eran 
J real y verdaderamente el cuerpo y la san- 
I gre de Nuestro Salvador Jesucristo. Y si 
no respondiéramos que st A todo, no había 
más remedio que la muerte. PrcRLintában- 
nos luego, qué recodábamos por nosotros 
«lismos, qué creencias habíamos seguido, 
y qué nos habían enseñado á creer contra- 
rio 3 aquello, mientras h.ibiiimos estado en 
Ingl.iterra: ù. Io cual, por salvar la vida, nos 
vefamos obligados A responder, que nunca 
lisbiamos creído ni nos habían enseñado 
otra cosa que lo ya dicho. Entonces nos ha- 
cían cargo de que no les decíamos verdad; 
I que sabían lo contrario, y que recordílse- 
'S bien, para dar mejor respuesta en otra 
ícasiiln, porque de no hacerlo así, nos manda- 
Tan dar tormento y nos obligarían & confe- 
llr la verdad, de grado ò por fuerza. V 
Olviondo A comparecer ante ellos, nos in- 
írrogabíin de nuevo acerca de nuestras 
teinfones cuando estábamos en Inglaterríjfl 
■qué nos habían enseñado, qué pensábamoí^ 
de ciertos compañeros que nosj 
mbraban, de manera qué nunca podfa,^ 
lÒE vernos libres de tanta pregunta. OtrM 



veces nos promelian que i^i les i.¡tf ciamos la 
verdad tendrífm miseri^rorLlia ú? iiosotros, 
y nos pondrían en libcrt:id: pt-ro bien cono- 
cíamos quo lan lisonjeras promesas no 
eran más que trazas paiM liacernos caer 
en l;i trampa donde p e i-d ¡éramos las vidas: 
y Dios se hubo tan misericordiosamente 
con nosotros, por cierto m^dío secreto que 
teníamos, que no; mantuvimos firmes en 
nuestra primera respuesta, y siempre de- 
cíamos que les habíamos declarado la ver 
dad, y no sabíamos más de nosotros mtí 
mos ni de ninguno de nuestros compañeros, 
sino lo ya dicho: que en cuanto á nuestras 
culpas y pecados cometidos en loglatcm 
contra Nuestro Seflor ó Nuestra Seflora, i'i 
cualquier santo, nos arrepentTamos de todo 
corazón y pedíamos perdón de ellos á Dios, 
rogando :l los señores inquisidores por 
amor de Dios, que tuvieran misericordia 
de nosotros, considerando que hablamos 
arribado á aquellas tierras por fuerza de 
tiempo y contra nuestra voluntad, y que 
jamás habíamos dicho ni hecho cosa con- 
traria á sus leyes. Mas todo fué inútil, por- 
que de cuando en cuando nos volvían á 
amonestar que confesáramos y en el espa- 
cio de tres meses, antes que pronunciaran 
su cruel sentencia, fuimos atormentados to- 
dos, y forzados algunos ú deci^contr^á 



I prupi05, cosas que dcspucs k-s costaron laai' 

I vidas. Habiendo logrado de ese modo ob- 

I leufrde nuestra propi.a boca decl;ir;ic¡oncs 

f suficientes para proceder á senlcnciainos, 

mandaron levantar un gr:m tablado cu m^uj 

dio de tn plaza del mercado, frente ;1 Uw 

iglesia mayor; y catorce ■'> tiuin^e días anw 

■e« del auto, convocaron á iodo el vecinda^B 

río ,1 sTm de trompetii y atabales, que sonfl 

uno'í como tambores, y delante de todos s^H 

pregonó solemnemente, qtie enantos quisie^id 

ran ¡icudir en tal día á la pla^a del merca'.w 

Jo, oirían la sentencia de la santa Inquisi.J 

citín contra los ingleses herejes luteranosí^ 

y la verían ejecutar. Hecho esto, y accr-ofl 

dndosc el tiempo de su cruel auto, la visil 

pera en la noche vinieron :l la prisión dootìfl 

jv esL-tbamos, trayendo irnos vestidos de«l 

Ko que tenían dispuc.<;tos para nosotroskil 

Bbman sambenitos. Ins cuales .son nnaail 

Kos de paño amarillo con cruces encur^.l 

Blas adelante y acrds. Estaban tan ocupad! 

Bien vestirnos esos trajes y en llevarnoii.tl 

Hh gran patio, díci^ndonos y enseñándoN ■ 

K de que' manera h.abíamoa de ir al tabla*^ 

Bus lugar del auto al dta siguiente, quo noS 

B dejaron dormir en toda la noche. JM 

Benída la mafíar.a, nos dieron A cada unuiA 

Bdesayuno uno taza de vino y una rebA- ■ 

Bu de pan I rita en miel, y á cosa de las B 
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ul-Iio salimos de hi carecí. Ibaiuoìi cada 
uno por separado, con su sambenilo á cues- 
tas, una soga al cuello, y en la mano una 
gran vela de cera verde apagada: llevába- 
mos un español ;l cada lado, y en este of 
den marchamos hacia el tablado de la pía 
7.a, que estarla como d un tiro de ballesu. 
Por todo el tránsito habla gran concurso de 
gente, dt^ manera que unos familiares déla 
inquisición iban d caballo abriendo paso. 
Llegados al tablado, subimos por un par dr 
escaleras, y encontramos asientos dispues- 
tos para colocarnos en cl orden mismo en 
que habíamos de ser sentenciados. Una vet 
sentados donde nos señalaron, subieron por 
otro par de escaleras los inquisidores, y 
con ellos el virrey y audiencia. Cuando to- 
dos hubieron tomado asiento bajo dosel, 
i'onforme á su jerarquía y empleo, subie- 
ron al tablado muchos frailes dominicos, 
agustinos y franciscanos, hasta el número 
de trescientas personas, y se sentaron tam- 
bién en los lugares que les estaban destina, 
dos. HIzose entonces silencio solemne, é in- 
mediatamente empezaron las crueles y rí- 
gorosas sentencias. 

El primer llamado fué un tal Roger, .-tr- 
niero mayor del «Jesi'is,» y le sentenciaron 
á trescientos azotes y diez artos de galeras. 

Luego llamaron á Juan, Gray Juan Brown 
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(uau líiJi;!-, fuati MooriL', SaiUi;igu CüllietJ 
y roiiiiis Brownc: la sentencia de éstos Cuál 
ile doscientos azotes y ocho artos de gA-À 
liras, 
Tocóle en seguida il Juan Keyes. cvyMii 
pfna fui! cien aiotes y seis años de ser- 
■vicio. 

Después fuei'on llamando Á varios, ur9'I 
Irasotro, en número de cincuenta y tres, y J 
¿ cada cual daban su sentencia: A un 
Citntos azotes, á otros cien, y luego i gale;:j 
*9s por seis, ocho, ó diez años. 
h Ritonccs me liamaron á mi, Miles Phi-^ 
ps,rme sentenciaron ;i servir en un coii-J 
Pnio por cinco años, sin azotes, y ;i llcvapl 
I sambenito todo ese tiempo. 
Llegó luego su vez djuiin Storie, KicunJ9.1 
íiHiama. David .-Alexander. Roberto Coo»^ 
í, Pablo Horscwci, Tomás IIull: estos seií^']l 
eron condenados i\ servir en conventos^í 
1 azotesi unos por tres, otros por < 
los, y à llevar durante ellos el sambenito^ 
Hecho esto, y acercándose ya la noch^;» 
marón ájorge Rivcly. Pedro Monfrie y 
rraello eirrlandús,ylos condenaron á scrf 
lucidos rt. cenizas. En el acto los c 

al lugar de la ejecución en la mismaí 
la del mercado, cerca del tablado, don^^ 
fueron prontamente quemados y consu-j 
toa. A los demás sentenciados que ér^. 
Tomo VIL— 
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mos SL'senUi y Oflio, nos voIvìltoh :ì Ik-viii 
aquella noche A In cárcel. 

Al dia siguiente por la mañana, quo oni 
Viernes Santo del año del Seflor de ir>7r>, 
luimos conducidos todos á un pntio del pa- 
lacio del inquisidor, donde estaba ya un ca^ 
balio para cada uno de los que babfnn do 
ser agiotados y echados A galeras, los coa- 
Ios eran sesenla. Habiéndoles obligndo A 
montar, desnudos de medio cuerpo arriba 
los sacaron para servir de cspi'oiSculo ai 
pueblo por todas las rprincip;il(.'s calles de 
la ciudad; y unos hombres destinados al 
efecto les aplicaron con unos largos látigos 
sobre los cuerpos desnudos y coa la mayoi 
crueldad, ci número de azotes señalados. 
Delante de los sentenciados iban dos prego- 
nes gritando: "Mirad estos perros ingleses 
luteranos enemigos de Dios," y por todo el 
camino, algunos de ios mismos inquisido 
res y de los familiares de aquella unaivAda 
cofradía gritaban A ios verdugos: "Duro, 
duro A esos ingleses lierejes, luteranos ene 
migos de Dios." Dado este horrible espec- 
táculo en torno de I:i ciudad, los volvieron 
á la casa de la inquisición, con las espaldas 
chorreando sangre y llenas de verdugones, 
los apearon de los caballos y los metieron 
de nuevo en la cárcel, donde permanecie- 
ron hasta que fueron enviadoSSJ 
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I''* unieras pani cumplir cL rcblo de: su c 
d^na, A mi y á los otros s»is que Piltre los 
Jeimls fuimos senienciados A servir en 
tonrentos^ nos llcvnron desde Juego A las 
''^"i religiosas señaladas al efecto. ~ 



CAPITULO VI, 

^Onde se cuenta cómo nos trataron en l^ 
conventos, y cómo, concluido el ticm 
gue debíamos servir en ellos, vim'er. 
latidas de que Sir FratKisco Drake a. 
iaba en el Mar del Sur: qué prepara 
vos se hicieron para apresarle: cómo trak 
tanda yo de escaparme, fui de nuevo ptè. 
soy encarcelado en Veracrits.yde qim 
manera conseguí fugarme. 

\'ü Miles Philips, y Guillermo Lowe luimos 
destinados á los frailes agustinos, quienes 
jie nombraron capataz Je los indios que 
^Jrabajaban en la fábrica de la nueva iglesiu. 
jiEl Inito con estos indios rae hizo aprender 
terfectamente la lengua mexicana, y tenia 
fO gran familiaridad con muchos de ellos, 
flallélos ser gente cortés y atnblc, htíbües y 
de buenos entendimientos. Aborrecen y de- 
testan de todo corazOn A los españoles, quie- 
nes han hecho con ellos horribles cruelda- 
i^es, y los mantienen todavía en tal sujeción 
í serridnmbre que tanto ellos como los ne- 
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«¿TOS están ooiUínuamente espiando la oca- 
sión de sacudir el yugo y esclavitud en que 
los tienen los españoles. Guillermo Lowe 
fué destinado de Ayudante del cocinero: 
Ricardo Williams v David Alexander fue- 
ron enviados A los frailes franciscanos: Juan 
Storie y Roberto Cookc á los dominicos: á 
E^ablo Horsewell le tomó por criado el se- 
cretario. Tom'ás HuU fué íl un convento de 
clérigos, (1) donde después murió. De esta 
manera estuvimos sirviendo los años á que 
nos habían sentenciado, llevando siempre 
nuestros sambenitos, y debemos confesar 
que los frailes nos trataron con mucha hu- 
manidad, pues cada uno de nosotros tenía su 
cuarto con cama y comida, todo muy lim- 
pio y arreglado; porque en realidad los es- 
pañoles y aun los frailes detestan y desa- 
prueban aquella cruel Inquisición^ y si se 
atrevieran lamentarían nuestros trabajos y 
los aliviarían como pudiesen; mas temen de 
tal modo á la diabólica Inquisición que no 
quisieran que la mano izquierda supiera lo 
que hace la derecha. Concluido, pues, el 
tiempo que habíamos sido condenados á 
pasar en el servicio de aquelhis casas re- 



Cl) A monasteyy of pyusts, dice el oiiginal. Se trata 
probablemente de los jesuítas, establecidos en México po- 
cos aflos ante», y ft quienes ci autor creería clérigos secu- 
lares, ú, causa del traje negro que usaban. 
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ligiosas, nos llevaron de nuevo ante 
primer inquisidor, nos quitaron ]os ! 
beniios y los colfiaron en la iglesia mu 
con el iiumbre y sentencia de cada uno e 
criios en ellos, además de esta nota; ' 
je luterano reconciliado. " V también est^ 
alli colgados los sambenitos de los que [i 
ron echados A galeras, con jHs nombres j 
sentencias y la misma añadiduní de " 
¡e luterano reconciliado," Y están asiti 
los de los tres quemados, con este otro li 
trero: 'Hereje luterano, relajado por i 
penitente. t Luego nos dejaron andar 1: 
por la ciudad y acomodarnos como p 
ramos; pero no lan liurd, que no supiéramoj 
muy bien que habla buenos espías observaq^ 
4o todos nuestros pasos: de manera que nu* 
ca nos atrevíamos A hablar, ni á mirar t 
lTav¿-s. David Alexander y Roberto Co 
he volvieron ú servir al inquisidor, quiei 
¡Bco despucs los casó con dos negras s 
jas. Ricardo Williams se casó con una viu- 
ia rica de Vizcaya, que le trajo cuatro mil 
^sos. Pablo Horsewell eslá casado con 
ina mestiza, nombre que dan á las hijas de 
Cfipañol é india; y L'sia mujer con quien ca- 
Kf Pablo Horscn'ell, dicen que es hija de 
10 de los que vinieron con lI conquista- 
T Cortés; irájole en dote cuatrocientos 
y tin:i huen.T casa. Tnan Storie est(i_ 



casado con una negra, y Guillermo LoWè 
obtuvo licencia para ir á España, donde 
está casado. Por Io que á mí toca, nunca 
pude resolverme á contraer matrimonio en 
aquella tierra, aunque me ofrecieron mu- 
chos buenos partidos de considerable ri- 
queza; pero no me agradaba vivir en un 
lugar donde tenía yo que presenciar conti- 
nuamente el ejercicio de otra religión, sin 
poder, so pena de la vida, hablar contra 
ella. Así es que conservaba yo siempre un 
vivo deseo de regresar á mi país natal; por- 
que volver á las minas donde podría juntar 
grandes riquezas, bieii conocía yo que un 
día ú otro había de ponerme de nuevo en 
peligro de caer en manos de la infernal In- 
quisición, donde perdería todo, y además 
la vida. Resolví, por lo mismoi aprender á 
tejer gorgorancs y tafetanes, para lo cual 
me ajusté con un tejedor de sedas, obligán- 
dome á servirle tres años, y le di ciento 
cincuenta pesos porque me enseñase su 
oficio, pues de otro modo habría tenido qué 
estarme siete años en aprendizaje. De este 
modo vivía yo más tranquilo y sin dar lu- 
gar á sospecha, aunque los familiares de 
aquel tribunal me hacían muchas veces 
cargo de que pensaba huirme á Inglaterra 
y volver á ser hereje luterano: á lo cual 
respondía yo que no había que imagfinarJo, 
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porque á ellos les constaba que no tenía 
medio alguno de escaparme. Mas con todo, 
me hizo comparecer el inquisidor^ y me 
preguntó por qué no me casaba; díjele que 
ya estaba comprometido en aquel oficio. 
—Bien está, contestó el inquisidor; ya sé que 
piensas fugarte, y por lo mismo te ordeno 
sopeña de ser quemado como hereje re- 
lapso, que no salgas de la ciudad ni te acer- 
ques al puerto de San Juan de Ulúa, ni á 
ningún otro. Respondí que obedecería de 
buen grado.— Pues mira de hacerlo así, me 
replicó, y tus compañeros también, porque 
á todos se dará igual orden. 

Me dediqué, pues, enteramente á mi ofi- 
cio, y le aprendí. Luego vinieron nuevas á 
México, de cómo ciertos ingleses habían 
desembarcado con crecida fuerza en el 
puerto de Acapulco, en el mar del Sur, y 
venían á saquear á México, cosa que causó 
i^ran temor, y muchos de los ricos comen 
¿aron á ponerse á salvo con sus mujeres 6 
hijos. En medio de tal confusión, el virrey 
mandó hacer muestra de todos los españo 
les de México, y se halló que había siete 
mil y tantos vecinos en la ciudad y sus ba- 
irios; mozos solteros, tres mil, y mestizos, 
í|ueson los hijos de español é india, vein- 
te mil. A mí Miles Philips, y á Pablo Hor- 
^^U'ell nos mandó llamar v] virrey y nos 
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preguntó si oanociamos á on inglés llama- 
do Francisco. Drakp, hermano del capitán 
Hawking5;álo.que respondimos que el capi- 
tán Hawkings no tenía más que un hermano, 
hombre de uno5 . sesenta años, que al pre- 
sente era gobernador de Plymouth en In- 
glaterra. Y habiéndonos entonces pregun' 
tado si conocíamos algún Francisco Drake, 
contestamos que no. 

Mientras esto pasaba, llegaron noticias 
de que les ingleses se habían ido; mas con 
todo, se juntaron ochocientos hombres en 
varias capitanías, y de ellos se enviaron 
doscientos al puerto de San Juan de Ulúa, 
en el mar del Norte, al mando de Don Luis 
Suárez; doscientos á Guatemala en el mar 
Sur^ con Juan Cortés; otros doscientos á 
HuatulcOi puerto en el niismo mar» capita- 
neados por D. Pedro Robles, y los doscien- 
tos restantes A Acapulco, donde se decía 
haber estado el capitán Drakc. Iba por ca- 
pitán de ellos el Doctor Robles, alcalde de 
corte, y le acompañaba yó, Miles Philips, 
en calidad de intérprete, con licencia de los 
inquisidores. Al llegar á Acapulco nos en- 
contramos coa que hacía ya más de un 
mes que el capitán Drake se había marcha- 
do. A pesar de eso, nuestro alcalde de cor- 
te se metió inmediatamente en un pequeño 
barco de una's sesenta lonoladas, llevando 
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nsu compailfa otras dos barcas chicas, 3 
o más de doscientos hombres en loJo. FbJ 

I toníl deiniórpretc. en su propio bai 

[fliie;Ucm{;t era bien tiébit y mal pfrlrCí 
eludo; de nianeni que si nos hiibiératno! 
incontrado eon cl capimn Drako, de seguj 
roiiueconln mayor facilidad nos hubierí¿í 
apresado 3 iodos. Una ve/, embarcados, di- ' 
rigtmo'i imcslni derrota al Sur, rumbo A 
Panami, manteniéndonos lo más cerca po- 
sible de la cosía, ia cual Uevdbami 
iüquicrdii. Habiendo cosleado de esc modo- | 
Jiininle dica y ocho ó veinte días, y 
, iloy.i al Sur de Guatemala, encontramoiiji 
Lflor (in oíros barcos i[uc venían de Pana-^ 

Blfl de los cuales supimos con certeza 
Scia mis de un mes que Drake había de-^ 
parecido de aquellas costas, y por lo tan- 
gos volvimos otra ve/ A Acapulco, {t) 
hidc desembarcamos, viéndose el capitán 

[bligadoá ello, porque sugenic estaba muy 
iBla de mareo. Todo el liempo que andu- 
hlos en el mar del Sur estuve muy alegre, 
brquo esperaba que si topííbamoscon Mr, 



e decir H"<""}'" 



lite m víí ilí Acupulüo. 
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Drake, nos cocería A todos, y de ese modo 
me verla Ubre del trabajo y peligro en que 
vivfa, logrando volver á mi patria Inglate- 
rra, Mas como no le encontramos, cuando me 
convencí de que no quedaba otro remedio, 
sino que precisamente habíamos de volver 
á tierra, nadie es capaz de comprender la 
pena y dolor que sentí interiormente, aun- 
que me veía obligado á aparentar lo con- 
trario. Habiendo, puesi desembarcado, em- 
prendimos al otro día la marcha á México, 
y las principales ciudades por donde pasa 
mos, fueron: primero, la ciudad de Tuate- 
pee, á cincuenta leg uas de México; luego 
Washaca (Oaxaca), á cuarenta leguas; des- 
pués Tcpeaca á veinticuatro; y por último, 
Puebla de los Angeles, donde hay un gran 
cerro que arroja fuego tres veces al día, 
cuyo cerro está á diez y ocho leguas de 
México, casi al Poniente. (1) Fuimos luego 
A Ixtapalapa, ocho leguas de México, y allí 
nuestro capitán y la mayor parte de los su- 
yos tomaron canoas» en las cuales llegaron 
á México, después de haber estado ausen- 
tes cosa de siete semanas. El capitán dio 
cuenta al virrey de lo que había hecho, y 
hasta dónde había avanza.lo, habiendo ob- 



tl) H.1 de entenderse, al poniente de riicbla, y nodo 
México, aunque sea ésta la ciudad que acaba de nombrar- 
lo, V A que parrrc rrfcrfrsc In dcsiffnacKJn del rumbo 
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tenido informes seguros de que no se sabínj 

nada de) capitdn Drake. A lo nuM el v 

respondió y <Mjo: -No hay duda di.' quel 

Iprottto vetidi'íl il caer en nuL-stras miínosJl 

obleados A salir á tierra en un lugar <5 cifl 

ioiro, por alguna necesidad, porque cstandCM 

'ínesos mares del Sur, no es posible qutíj 

salga de ellos; de manera que si no percc^j 

m el mar, el hambre le hará salir á l^ 

El rirrey volvió il mandarme que no salie^j 

Mde ía dudad Je México, sino que perma4 

aeciera en cas¡i de mi amo, dispuesto 3iem*j 

pre á partir una hora después de recibiPi 

la orden. A pesar dceslo, apenas había j! 

sada un mes. cuando con ocasión de ir unofti 

Espadóles á Mecamcca, diez leguas de Mé-í 

«co, A despachar unos cueros y granos don 

SBs baciendas, y habiendo oblenido mi amojl 

ucencia del secretario para que yo íosA 

acompañase, mo fui con ellos, muy bienJ 

montado y provisto. En Mecameca pasa-íT 

nos alguDos días hasta que tuvimos nm 

cierta de que la flota estaba pronta à par-J 

viendo entonces que sillo me hallaba i 

jornadas del puerto de San Juan dej 

, me parcciú que era la ocasión mM 

■tuna para escaparme, AnimSbame i 

la circunstancia de saber pcríec tameng 

lengua castellana, que hablaba yo c 

Irunlquier cspaflol, y pensaba que uní 
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vez llegado á San Juan de Ulúa, me sería 
fácil alistarme de soldado y llegar á Espa 
ña en la misma flota. 

Así fue, que una noche de Juna muy da 
I a me salí secretamente, y cabalgando dos 
üias y dos noches, :l veces por el camino y 
A veces por despoblado, (1) en la noche del 
segundo día llegué á la ciudad de Vera 
cruz, distante sólo cinco leguas del puerto 
de San Juan de Ulúa, donde estaba surtala 
flota. Me proponía descansar allí uno ó dos 
días; mas no hacía media hora que me ha 
bía apeado, cuando tuve la desgracia de ser 
aprehendido y llevado ante la justicia. 
Prendiéronme en la creencia de que era yo 
el hijo de un caballero de México, que so 
había huido de la casa paterna y era real 
mente á quien buscaban. Una vez preso y 
presentado á la justicia^ hizo mucho ruido 
el negocio, y todos me acusaban de ser el 
hijo del vecino de México, lo cual negaba 
yo redondamente, afirmando no conocer tal 
hombre; mas no me creían sino que se em- 
peñaban en que era yo el quo buscaban, y 
al fin me llevaron Á la c¿ircel. Para colmo 
de malos sucedió, que cuando iba yo para 
r]\.[, se halló entre la multitud un pobre 
vendedor de ¿^'illinas. quien dijo A los juc- 

,1) Sc}i¡¿í¿iiies OíU, áOffieUiiics i/i, i.Uc^- ,\ oriuinil n «-1 
í'^cror puclíc íntorpretnrif» -A su sriictn. 
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ees 4Uk comi.'t¡;iii (joiimlgo una iiijiiilic¡i¿_ 
porque i\ sabía muy bien qup yo era inglés 
10 español, Pregunláronle ciimo lo sabia, 
y le nincnazaron con mellarle conmigo en 
1.1 Cáíccl, suponiendo qvic decía aquello por» 
1«e era mi compañero y trataba de aytf 
fiarme á huir de mi padre. Entonces píjí 
Jeíenderse se mantuvo fií'me en au dicl*^ 
le era yo inglís, y uno de ios del capfl 
lin Ha wkings, agregando que me había vij 
to ¡levar el Sambenito por tres ü 
artos continuos, entre los [railes agustinos 
de México. Oído esto le soltaron y comen- 
.iaron ¡i preguntarme si era cierto lo que 
aquel hombre decía. 

Viendo que no podía yo negarlo, y cerei 
¡nidos de que me había yo escapado de A 
ico, y llegaba allí con el objeto de huirin 
(i la flota, me enviaron inmed ¡atañiente, íj 
I cárcel, muy apesarado, y deseando qt^i 
Ibombre que me había conocido hubier^ 
scudo entonces á cíen leguas; pues aunqut 
; realidad tuvo lástima de mi situaci^ 
esesperada, y creyú que con decir c 
je me conocía, iba :i librarme del pel 
1 que me viO, lo cierto fué que contra »a.l 
itenciún me puso cu el mayor riesgo y pe- 
gro de mi vida; pero no quedaba otro re- 
Wdio sino tener paciencia de mal grado. 
penas me metieron en la cárcel, me echa- 
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ron un gríin par de grillos, y así permiioeci 
tres semanas en la cárciM, donde habla 
otros muchos presos, encerrados por diver- 
sos delitos y condenados á í^alcras. Duran- 
te el tiempo de mi prisión, encontré entre 
mis compañeros algunos que antes me h:i- 
bía n conocido en México, los cuales se com- 
padc cían sinceramente de mí, 3^ me favore- 
cían con algo que reservaban de sus comi- 
das y de lo demás que conseguían. Entrr 
éstos había uno que me dijo saber por un 
amigo oculto que venía á verle con fre- 
cuencia á la cárcel, que pronto me envia- 
rían otra vez á México en una carreta, tan 
luego como la flota saliese de San Juan de 
Ulúa para España. Este pobre compañero 
por su propio movimiento y sin que yo le 
pidiese nada, hizo que el dicho amigo, que 
á menudo venía á vernos en la reja, y á 
traernos vino y comida, le comprase dos 
cuchillos con limas en el lomo, cuyas limas 
eran tan buenas, que bastaban para que 
cualquier preso limase sus hierros. Trá jo- 
me uno de esos cuchillos, diciéndome que 
le había mandado hacer para mí, y me lo 
cedía por el mismo precio que le costaba, 
que eran dos pesos ó sean ocho chelines de 
nuestra moneda. Luego que tuve el cuchi- 
llo, me llené de gozo y le oculté en la bota, 
en el interior de la pierna izquierda. Tres 



\ ú cuatro días deapuC-a du hiibcrlc 
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c llamaron repcniin.T mente y mellev. 

ante el corregidor, quien hizo me quitas* 

la barr;i de grillos, y mando traer de c 

■ un herrero de la ciudad un nuevo par 
»erho para mí, de otra figura, con una gruc- 

I barra de hierro entre las argollas, Dis- 
luso lambiín que mt: asegurasen las manos 

ñas esposas, y en scguid;i me pusie- 
ron solo en una carreta qui: estaba pronta á 
jtklir para México con otras más, hasta.s 
[Amero de sesenta, cargadas todas con { 
srsas mercancías llegadas de España»; 

y La carreta en que yo iba caminaba 
'leíante de las demfis, y de camino, coiB 
t estnb;i solo, empecé á probar 
lear de las esposas las manos, y quiso Digj 
í por estar mis manos tan flacas, consS 
lí sncarfns y volverlas á meter, aunqu&É 
bstn de algunos dolores; de : 
'tempre al ir andando, cuando la carretil 
|RcfA miís ruido y los carreteros estabiiBr 
I ocupados me empleaba en limar losrB 
Kilos. Habiendo caminado por espacio dQ^ 
J leguas desde Vcracruz llegamos á 
o alto, y al comenzar la subida quiso 
Wos que se rompiera una de las ruedas de 

II carreta. y coa tal motivo se adelantaron 
,1 carretero que me cuidaba Ira- 
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jo im indio carpintero [i;irn qui.' icmeiidara 
l:i rueda, y pUos se; [ucroii á comer A una 
venta que una negra tenía por allí. En este 
paraje, por ser muy pendiente la subida 
durante más de dos leguas, acostumbraban 
siempre, tomar tas muías de tres ó cuatro 
carretas, y las ponen todas á una sola para 
subirla: vuelven luego á bajar, y por el 
mismo orden van subiendo las demás. Todo 
sucedió á maravilla, porque al cen ar la no- 
che, cuando ya casi todos los carreteros se 
hablan ido A subir las carretas, viéndome 
solo, acabé prontamente de limar los gri- 
llos, y aprovechando la ocasión de la oscu- 
ridad, antea que los carreteros volvieran A 
bajar, me escapé y me metí en los bosques 
inmediatos, llevando conmigo los grillos, 
las esposas, un poco de galleta y dos que- 
sos pequeños. Entrando al iiosque, arroje 
mis hierros en un matorral espeso, y ha- 
biéndolos cubierto con musgo y otras co- 
sas, caminé solo como pude toda la noche. 
De esta manera, con el favor de Dios, me 
deshice de mis hierros, excepto la argolla 
que llevaba ai cuello, y cobré por segund.i 
vez mi libertad. 



CAPITULO vn. 

^" lue se cuenta cómo salí de Guatemala, I 
fd el Mar del Sur y de allí fui al Puer- 1 
lo de Caballos, donde tomé pasaje paran 
España: cómo allá estuve otra ves dil 
pmtto de ser preso, y por la misercordia.., 
de Dios pude escapar volviendo salvo á 
mi patria Inglaterra en Febrero de Í382. 

I Amaneciendo el nuevo día, á la primera 
I luí del solí advertí el camino que debía to- 
I Dar para escapar de su5 manos, porque 
I cuando me huí entré en los bosques á la iz 
ijnierda. y habiendo dejado el camino de 
Mítico Á la derecha, determiné lomar el 
fOmbo mismo de los bosquts y montañas, 
taa directamente al sur como me fuese po- 
sible, de cuya manera estaba yo seguro de 
'Ifiarme de aquel camino que ra i México. 
Yendo, pues, por los bosques, vi al Norte 
michas grandes lumbradas, á no mis de- 
"M legua de la montaña donde yo estaba, 
y caminando A pie, con mi argolla de liic- 
■To ni cuello y mi pan y queso, encontré en 
lí misma mañana una partida de indios que 
"ndnban cazando venados para mantener- 
^ Hnbléles en lengua mexicana, dfjelea 
IqoIos crueles españoles me hablan tcni- 
TiimoVll.'37 
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do^ mucho tiempo preso, y les rogué m 
ayudasen á limar mi collar de hierro, cosst 
que hicieron de muy buena gana, alegran - 
dose mucho conmigo de que hubiese yo sali- 
do del poder de los españoles, Pedíles luego 
que me diesen uno de ellos mismos para 
que me guiase por aquellos montes desier- 
tos hacia el Sur, lo cual también hicieron 
de buena voluntad, y de esa manera me 
llevaron á un pueblo de indios, ocho leguas 
de allí llamado Shalapa, donde me detuve 
tres días, porque estaba yo algo enfermo. 
En este punto con el oro que había yo co- 
sido en el forro de mi jubón, compré á uno 
de los indios un caballo que me costó seis 
pesos, y caminando al Sur, dentro de dos 
leguas alcancé á un fraile frandiscano á 
quien había yo conocido mucho en México 
y sabía que era un buen religioso, que la- 
mentaba la crueldad usada con nosotros 
por los inquisidores, y ciertamente me trató * 
con gran benevolencia. Teniendo, pues, 
confianza en él, le dije que mi tntención era 
probar á salir de aquella tierra^ si hallaba 
embarcación, y por tanto le pedía su auxi- 
lio, noticias y consejos para lograrlo. Así 
lo hizo con toda puntualidad, no sólo infor- 
mándome del camino más seguro que podía 
tomar, sino acompañándome él mismo por 
espacio de tres, y siempre que pasáb ionios 
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por pueblos'de indios, quienes nos tratabaili 
y mantenían bien, recogía algo entre ellos, 
íiasta juntar veinte pesos, que al tiempo 
tlf separarnos me entregó generosamente. 
Así llegué á la ciudad de Guatemala, que 
' disia de México unas doscientas cincuenta 
leguas, y me detuve en ella seis días, por- 
lue mi caballo estaba cansado. Continué 
Iwgo mi camino, siempre al Sur y al Su- 
tíwsie, durante siete jornadas, pasando por 
nertos pueblos de indios, hasta que llegué 
distante trescientas nueve leguas de 
léiiico, rumbo directo ai Sur. Preguntando 
tllí como podría ir al Puerto de Caba- 
llos, en el mar del Nordestc.'me dijeron 
en aquel camino no hallaría pueblo al- 
guno en diez ò doce días, por lo cual alqu.' 
ledos indios gulas, y compré gallinas y pan 
piír.inianleiiernos durante tan largo tiempo.- 
I-levamos también lo necesario para" 
«nder fuego todas las noches, tanto por 
causa de las lieras, como para guisar nueS' 
'racomida.Cada noche, cuando parábamos, 
los guías indios acostumbraban hacer dos 
Ligrandes lumbradas, y en medio de ellos nos 
BtotocSbamos nosotros 'con mi caballo: du- 
rilute la noche .solíamos oir los rugidos de 
los leones, tigres, onzas y oíros animales, y 
i veces los veíamos eii la oscuridad con unos 
PJM como «senas. A los doce días de viaje 
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llegamos por fin á Puerto de Caballos, en^ 
el mar del Este, distante de Guatemala do=^ 
cientas leguas al Sudoeste, y de Méxicoi^ 
cuatrocientas cincuenta próximamente. Es^- 
un buen fondeadero para barcos, y no tiene=^ 
castillo ni baluarte. Despedidos mis guías- 
bajé al puerto, donde vi unos buques car- 
gados 'principalmente de vinos de Cana-^ 
rias: allí hablé con uno de los maestres» 
quien'^me preguntó de donde era yo. Res- 
pondíle que de Granada, y me contestó que 
según eso eramos paisanos. Le propuse 
que me llevase á España en su barco, pa- 
gando mi pasaje, y dijo que estaba confor- 
me con tal de que le presentase un salvo 
conducto,ó docimiento por el cual viese que 
no ^corría ptligro en llevarme, pues decía 
él que "pudiera ser que yo hubiese muerto 
algún hombre ó estuviese adeudado y por 
eso me quisiera huir. Asegúrele que no ha- 
bía nada de eso; y por último, convenimos 
en que por sesenta pesos me llevaría á Es- 
paña. Me puse muy alegre con esta buena 
fortuna, é inmediatamente vendí mi caballo 
y compré mi provisión de gallinas y pan pa- 
ra la travesía. Dos días después nos dimos á 
la vela y no nos detuvimos en alguna par- 
te hasta llegar á la Habana, que del puerto 
de Caballos dista por P^ar quinientas le- 
J^ Enusga. Habana encontramos toda la 
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lU española que regresaba d<: las Indias, 
lili ras ajusté de soldado para servir en 
navio nlmirante en que iba el general. 

ieiitras cituví allá, llegaron de España 
itro bafcos llenos de soldados y artille 
deja.-j.T allí mismo doscientos hom^ 
;s y cii-itro piezas gi'andes de bronce, 
iar di que el castillo estaba ya suficieii' 
lente artillado; otros doscientos hom- 
:3 fueron enviados á Campeche con ai 
lerla: doscientos ala Florida.'también con 

tillería, y cien pur ùltimo á San Juan de 
Si, donde tienen suficientes cañones, y 
los nuestros, es á saber, de los que te- 
,mo5 en el "Jesús" y de los demás que 

.bfamos puesto en el lugar donde el v¡- 
íy hizo traición á nuestro general Mr. 
LWkíngs, como queda referido- El envfo 
estos soldados á cada uno ài los punios 
íbos, era p >i orden del rey de Esparta, 
ten al misnu tiempo escribió al general 
su flota, m indándole que hiciera aquel 
parto, y seüalándolc también la derrota 
le había de seguir para volver íi España 
cUle que por ningún motivo se acercara, 
las islab Azores, sino que se mantuviera 
Isal Norte, y le daba noticia del número 

fuerza de los buques de guerra franceses 
D. Antonio (1) tenía entonces en la ter- 
sJecir, D- Antonio, prUr de Cralo ^ue dUpulsM * 
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cera y en l.is islas dichas. El general, bie /^ 
considerado todo, y la gran suma de riquo - 
zas que debía llevar á España, guardó T 
obedeció puntualmente todo lo mandado 
porque en verdad, tenía en la dicha flota 
treinta y siete buques, y en cada uno había 
treinta barricas de plata, uno con otro, ade- 
más de gran cantidad de oro, grana, azú 
car, cueros, cañafístola, con otras drogas 
de botica. Nuestro general, que se llama- 
ba D. Pedro de Guzmán^ proveyó y puso 
buena orden en todo, hasta donde pudo, 
para la mejor fuerza y defensa, por si fuera 
necesario, y mandó, sopeña de muerte, que 
ningún pasajero ni soldado entrase á bordo 
sin su espada y arcabuz, con pólvora y ba- 
las, ;l fin de hallarse en mejor estado de re- 
sistir á la flota de D. Antonio^ si le aconte- 
cía encontrarla, ó alguno de sus buques, y 
siempre que el tiempo estaba bueno, el ge- 
neral mismo solía pasar de un barco á otro 
para cerciorarse de que cada hombre estaba 
provisto como él lo había ordenado. Mas. si 
he de decircon verdad mi opinión, dos gran- 
des buques de guerra buenos habrían hecho 



Felipe II la cor^.n i Jo Pjiiti:;;il, y que después de sus de- 
rretís se había retaliado en aquéllas Islas, donde se apo- 
yaba en una escuadra francesa Pocos meses después, en 
Julio de 1^82, el Marqués de Santa Cruz derrotó comple- 
tamente esa escuadra y D Antonio turo que huir a Fran- 
cia, donde murió oscuramente en 1593. 
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gran destrozo cn nosotros, porque cu Loda 
la ilòta nohahia buques fuertes y bien pcr- 
ichados sino los dol ¡ilmirante y vice-al- 
■ante y ademas de ia\flaqueza y mal avio I 
los otros, estaban todos tan cargadas, 
que sise vieran acometidos, le íucra impo- 
sible resistir mucho tiempo. Sen como fue- 
re, as¡ dimos á l:i vela, y tuvimos miilísima 
travesía de vuelt.i, según fué el tiempo de 
contrario. Tomamos rumbo :il Nordeste, 
y nos remontamos hasta los 42 grados de I 
.titud, para estar .seguros de no tropezar 1 
in la flota de D. Antonio. Gastamos en el I 
Je desde et 4 de Junio hasta el 10 de Se- I 
imbre sin ver tierra alguna, hasta que lie- I 
tmos á las arenas gordas cerca de Sanlü- 
■. DIúsc allí orden de que nadie saltase & i 
^rra sin licencia, y en cuanto á mí, conocid j 
le uno del buque, quien dijo al maestre | 
; era yo inglés. Fortuna mia fué que a' 
á oírlo, que de lo contrario me costara i 
vida. A píísar de eso, no me di por en- 
;dido, sino que me mostré muy alegre y , 
;ocÍjado de nuestra feliz llegada. A po< 
[no la licencia para que desembarcásemos 1 
insistí para ir con los primaros; pero el 
" lestre llegó y me dijo "iHolal vos habéis 
ir conmigo por agua á Sevilla," Com- 
lendí muy bien que trataba de ofrecer- 
por víctima al Santo Oficio, porque el 
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celo ignorante de algunos de estos super''^' 
ticiosos españoles es tal, que piensan hab^^ 
servido mucho á Dios cuando han traídí^ 
algún hereje luterano al fuego en que le 
han de quemar, y por tales nos tienen. Co- 
mo sabía bien todo esto, me propuse no dar 
lugar á sospecha, sino que continué muy 
contento; pero veía que era llegada la hora 
de proveer á mi seguridad. Espié, pues, la 
ocasión de que el maestre estuviese dur- 
miendo en su camarote, y me descolgué por 
los obenques al bote del barco: no perdí 
tiempo en cortar el cabo que le detenía, y 
halé por el cable hasta la ribera, donde sal- 
té á tierra y dejé que el bote se fuera por 
donde quisiese. De esta manera con el fa- 
vor de Dios, escapé aquel día, y no me de- 
tuve un instante en Sanlúcar, sino que toda 
la noche anduve por el camino que había 
visto tomar á otros que iban á. Sevilla, 
á donde llegué ¿i la mañana siguiente. Bus- 
qué luego un maestro con quien ejercitar 
mi oficio, que era el de tejer tafetanes, y 
habiéndome acomodado, me dediqué á mi 
trabajo, sin atreverme á salir para nada á 
la calle, temiendo ser conocido. 

Estando de este modo, á los cuatro días 
oí decir á uno de mis compañeros, que se- 
gún le habían contado, se buscaba con gran 
empeño á un inglés venido en la flota. "Va- 



. .Srejc luterano, di] j yo: ojalá le co- 
i^ÚCfcra, que de seguro Io entregarla al San- 
'0 Oficio." Y continuaba vo de puertas aden- 
tro en mi trabajo, fingiíadonie algo malo 
y diciendo que quería yo trabajar todo lo 
posible para comprarme vestidos. At cabo 
de tres meses de esta vida, pedí mis sá- 
jenos y níc compré ropa nueva, totaimente 
"Ü versa de la que traía í bordo; mas con todo 
10 me atreví á salir mucho, hasta que supe 
[ue en Sanlúcar estaban unos buques ingle- 
les con destino A Inglaterra. Tomé entonces 
:n bote y fui A uno de ellos, á cuyo maestre 
ledí que me llevase consigo á Inglaterra, 
■ en secreto le descubrí que era yo uno de 
ss que el capitán Hawkings había echado 
tierra en las Indias, Me suplicó muy cor- 
;esmente que le excusase, porque no que- 
'la tener que ver nada conmigo, y por tan- 
a me rogaba queme volviese por donde 
[onde había venido. Oyendo esto me deS' 
ledf de él lleno de tristeza y no sin lágrl- 
las, Fuíme en seguid. i al Puerto do Santa' 
Uria, tres leguas de Sanlúcar, y me alisté 
e soldado en las galeras del rey que iban 
'Mayorca. Llegados ¡tlld en los últimos 
las de la Pascua de Navidad, encontré dos 
qques ingleses, uno de Londres y otro del' 
ais de Gales, que estaban ya cargadosy. 
Bios, ¡iguardando súlo viento favorable 
Tome vn.-3 
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para partir. Me dirigi al maestre de uno ^^ 
ellos, que era de Gales, y le conté que h^' 
bía estado en España dos años para apren' 
der la lengua, y que ahora deseaba volveí' 
á mi país y ver á mis amigos, porque me 
faltaban medios de vivir. Habiendo, pues, 
ajustado mi pasaje, nos dimos á la vela, y 
de este modo por la bondad de Dios Todo- 
poderoso, después de diez y seis años de 
ausencia, y de haber pasado muchos y gran- 
des trabajos y calamidades de diversas es- 
pecies, según en esta relación se ha conta- 
do, volví á mi patria Inglaterra en el mes 
de Febrero de 1582, en el buque llamado el 
«Landret», y desembarqué en Poole. 



CAPITULO VIII. 

Viajes de Job Hortop, á quien S ir Juan 
Hawkings dejó en tierra en el golfo de 
México, después de su salida del puerto de 
San Juan de Ulúa el 8 de Octubre de 1568. 

No sin verdad ni fundamento aquel fiel 
siervo de Dios llamado Job (que vivió en la 
tierra de Hus, según refiere la Escritura,) 
dijo que el hombre nacido de mujer vive 
poco tiempo y está lleno de miserias: (1) lo 



Cl) Jol5. cap. XIV, V. 1. 
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il sabemos unos por haberlo leído en los I 
otros por haber presenciado desdi- 1 
las ajenas, y yo por experiencia propia, f 
imo lo probará la relación que sigue. 
Muchos saben que yo, Job Hortop, polvo 
ita nací en Bourne pueblo deLiicolnshire | 
;A la edad de doce años fui llevado .1 Ke- 
Iriffe, cerca de Londres, con Mr, Francisco 
Lee, polvorista de S. M. en cuyo servicio 
estuve hasta que ful compelido á ir en el 
tercer viaje A las Indias Occidentales con 
el muy excelente Señor Juan Hawkings, . 
quien me nombrrt uno de los artilleros del | 
buque de S- M. el «Jesús de Lubek> y salió 1 
le Plymouth en el mes de Octubre de 1567^ I 
levando consigo otro buque de S. M. 11a- 
.ado el «Minión,- y etros cuatro suyos, i. | 
saber: el "Ángel,» el «Swaltow,» el «Judith» 
y el "William and John". Previno á su se- 
gundo que si el mal tiempo los separaba, 
se reunieran en la isla de Tenerife. En se- | 
guida, por espacio de siete días con sus 
noches, tuvimos tales tormentas, que perdi- 
dos la lancha y una pinaza con algunos ¡ 
kombres, Llegados á la isla de Tenerife, 
ipo el general que su teniente, con el 1 
iSwallow y el «WiiiamSand John, • estaba j 
en una isla llamada Gomera, y en efecto allí [ 
le encontró. Habiendo anclado y hecho 
aguada, dio i la vela para el Cabo Blanco 
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y de camino tomamos una carabela povtu- 
^esa cargada del pescado que llaman mu- 
jol. De allí fuimos á Cabo Verde y en U 
travesía encontramos á un francés de la 
Rochela, llamado el capitán Bland. que ha- 
bía tomado una carabela portuguesa: dio- 
le caza el vice almirante y le apresó. El ca- 
pitán Drake, ahora Sir Francisco Drake, 
fué nombrado capitán de la carabela, y 
proseguimos nuestra derrota hasta llegar 
á Cabo Verde, donde habiendo anclado, 
echamos los botes y mandamos soldados á 
tierra. El general fué el primero que saltó 
á tierra, y el capitán Dudley con él. Toma- 
mos allí ciertos negros; mas no sin daño 
nuestro, pues el general, el capitán Dudley 
y otros ocho fueron heridos con flechas en- 
venenadas. Cosa de nueve días después 
murieron los ocho heridos; mas un negro 
enseñó al general el modo de sacar de la 
herida el veneno con un diente de ajo, y 
así 'sanó. Fuimos de allí á Sierra Leona 
donde hay unos peces monstruosos llamados 
tiburones, que devoran á los hombres. Yo 
y otros fuimos enviados en el "Ángel" 
con dos ""pinazas, adentro del río nombra- 
do Calonsa, á buscar dos carabelas que an- 
daban por allí en el comercio de negros: 
tomamos]una con los>egro3 y la trajimos. 
En este río una de las pinazas fué desfon- 
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dada en la noche poi- un hipopótamo^ y.J 
echándose los hombres á nado fueron cogí- J 
dos en la otra, excepto dos que se afianza- 
ron el uno h1 otro y los llevó el animal. Es- 
te monstruo es del tamaño de un caballo, 
salvo que tiene las piernas muy cortas; sus.J 
dientes son enormes y de una cuarta de 3 
largo. Acostumbra meterse de noche en./ 
ios bosques, tratando de sorprender á los. 
negros en sus chozas para devorarlos, lo . 
cual ellos estorban con su vigilancia, y le 
matan del modo siguiente- Hacen buena j 
guarda, espiando con cuidado la llegada de . 
estos animales, y cuando ven que se han | 
internado en los bosques, atraviesan inme- 
diatamente _cn el camino un grueso tronco j 
de árbol, de manera que a! regreso no pue- 
dan pasar por encima ds él, á causa de te- 
ner las piernas tan cortas, y entonces los . 
acometen los negros con sas flechas y dar- 
cJos hasta que los matan. 

Entramos después en el rio lUmado Ca- 
serroes, donde había otras carabelas co- 
merciando con los negros, y las apresamos. 
En esta isla, entre el río y el mar, crecen^ 
árboles con ostras encima. (1) Hay palmas*^ 



ni /« Iftlslslanil 



upon Ihtm. Los Arbole» fl que : 

adalos Maiieles. 

■osíalídosdc'— 
i, prodaíen Ui 






— 226 — 

tan nltas como el palo mayor de un navio, 
y en la cima producen nueces ({cocos?) de 
vino y de aceite; y asi las llaman palmas de 
vino y palmas de aceite. También se dan 
plátanos en aquella tierra: el tronco es tan 
alto como el de un abeto y tan grueso co- 
mo un muslo: sus hojas son largas v an- 
chas, y arriba da el fruto llamado también 
plátanos: éstos son curvos, de un codo de 
largo, gruesos como la muñeca y aifrupa- 
dos en racimos. Cuando están maduros son 
muy buenos y agradables al paladar y ni 
aun la azúcar es de gusto más delicado. 

Con el "Ángel," el "Judith" y las dos pi- 
nazas hicimos vela para Sierra Leona, don- 
de se hallaba el general, quien con los ca- 
pitanes y soldados entró por el rio nom 
_ brado Tagarino á tomar un pueblo de ne- 
gros. AUf encontró tres reyes de aquella 
tierra con cincuenta mil negros, sitiando 
el mismo pueblo que no habían podido to- 
mar en las veces que le habían acometido 



!uc bajan ai suolo canagoio enraii.in *n Él, y dan oHina 
nuevos arbolei. que á su Tei pn.ducfii olí os dt U niii- 
mi manem, rormnndo en nocí tiempo un basqae iiapene- 
iraMf. Ulloí. Vlnitá la América Merldion-¡l, ptt I nOm. 
i3o.-Ovledn. Hlit Generali Nat délas Inrtins, 11b. Ut. 
cHp.&,(lic. Essnbldo por oiru parte, quoUsusirassead. 
hieren ft los cuerpos submarínos, cornil lo aon laa mlcpi 
'e loí tronco* de los nungles. durante Isplea 
,._Mn hrt^trM the river and tht Ihoíh es 
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Jf años atrás. Xuestro genera! abrió uní 

^a brecha, entró y tomó bizarramente el pueí 

^^0, donde encontró cinco portugueses quí 

^e rindieron á discreción, y él les perdorw 

Blu vida, Tomamos y nos llevamos quinieiu 
ios negros para el comercio de las India^ 
Oi'fidentales. Los tres reyes llevaron sietí 
mil negros á una punta de la tierra duran--' 
Üf 'f la baja mar. y se ahogaron todos en c! 
*l n>no, porque no pudieron tomar sus ca- 
li noas para salvarse. \os volvimos con I: 
U pinazas á los buques, hicimos aguada, y dH 
H Diosa la vela para Rio Grande. Llegadoal 
H allá, entramos con el 'Ángel.» el «Judith" 
H las dos pinazas, y nos encontramos con sie^ 
H te carabelas portuguesas que sostm 
V con nosotros un reñido combate. Al fin con) 
^ elfavor de Dios alcanzamos victoria y loi 
hicimos huir á la ribera, por donde se escftfl 
paron con los negros, y nosotros rctiramoí' 
déla oríllalas carabelas. La mañana sfl 
guiente Mr, Francisco Drake, con su cara^ 
bela el "Sw-allow" y el i'WilÜara and John,'^ 
entró por el rio acompañado del capitán Du-^ 
í!!eyy sus soldados: echaron á tierra cien 
lie ellos solamente, y pelearon con siete mil 
negros, quemaron el pueblo, y volvieron 
»l general con pérdida de un solo hor 
En aquel lufrar hay muchos gatos d 
le se crian cti los huecos (3e 1 
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boles: los negros los cogen con redes, los 
meten en jaulas, los alimentan con mucho 
regalo, y les sacan el almizcle con una cu- 
chara. (1) 

Emprendimos entonces nuestro viaje des- 
de Guinea hacia las Indias Occidentales, y 
en la travesía murió el capitán Diidley. 

Navegando para las Indias, la primera 
tierra que descubrimos fué la isla nombra- 
da Dominica, á la cual llegados, anclamos, 
tomamos provisió de agua y lefta^ é hici- 
mos rumbo á otra isla llamada Margarita, 



(1> Estos animales. qu« el autor llama tttuíkecars át' 
ben ser los gatos de Algalia, pue's les convienen las sefias 
que á¡L El animal [liasta hoy ^o«o conociclo] que produce 
el verdadero almizcle, es una especie de corzo, y sólo $e 
cría en el A<iia. £1 olor del almizcle y el de la algalia 
son tan semejante:}, que es fácil confundirlos. Creo tío 
desa^rradará al lector el- sUruionte pasaje* relativo A los 

Satos de Algaliaque se.encueotra en €íSimbolo de la /> 
e Pr. Luis de Granada. (Pte. I, eap. *a')i «Entre tantas 
" diferencias de anim%lesr no paeido dejjar .de hacer men- 
" cidn del regalo de la Divina Providencia haber criado 

•• tratos de algalia E$» pues, de saber que este aai- 

" mili tiene una bolsa en ti e los dos Tugra^es por donde le 
» pur^a «I vientre, repartida, en dos senos y en ellos des- 
•• car£a poco á poco e^ta masa tan estimada, de modo que 
•• cada cuatro^ aias es menester descarfTAr esta bolsa con 
« una cucharita de marfìi: porque cuando esto no «e bace. 
•' él mismo se arrastra por el suelo para despedir de sí 
•• esta carga que le da pena por ^er muy caliente. Y d e 
« esta manera cada mes se saca de él una onza de algalia. 
« que en esta era de agora vale diez ó doce ducados en 
« Lisboa. Y más. «ifiadiré aquí una cosa que si no fuera 
« pública, no me atrevería á escribirla, la cual es que en 
« esta ciudad (Lisboa) hay un mayorazgo que dejó un pa- 
« dre á su hijo, dc^ t'eintiún gatos de algalia; los cuales ne- 
« cha la cosia rfel mantenimiento de ellos, le rentan cada 
« arto seiscientos mil maravedíes" Y la institución de este 
< mayorazgo es con cláusula que esté siempre entero este 
« número de gatos, so pena de tres mil ducüdos, aplicados 
« al hospital de la Misericordia, ^ 
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' donde el general á pesar de los cspaBoles, 
ancló, desembarcó y tomó víveres frescos. 

A una milla de la isla está ea el mar una 
roca, en la cual se cría una multitud de 
aves semejantes á las berniclas: (11 por la 
noche íbamos en nuestros botes y á garro- 
tazos matábamos muchísimas y las llevá- 
bamos á bordo, juntamente con muchos 
huevos, que son del tamaño de los de pavo 
y pintados como ellos. Los comíamos y- 
nos parecían muy buenos. 

De allí nos fuimos á Burboroata, que es. ' 
en la tierra firme de la Indias Occidenta- 
les: entramos, andamos y nos entretuvimos 
dos meses aderezando los buques y comer- | 
ciando con varios españoles de aquel país. 
El general nos despachó á una ciudad lla- 
mada Placencia (que estaba en un cerro al- 
to) para suplicar al Obispo que reside en 
ella, nos otorgase amistad y favor sin fal- 
tar á sus leyes; pero informado de nuestra 
venida, abandonó de miedo la ciudad. En 
la subida al cerro de Placencia, encontra- 
mos una gran serpiente venenosa, con dos 
cabezas: el cuerpo era tan grueso como un 
brazo, y de una yarda de largo. Nuestro 
maestre Roberto Barret la partió en dos- 
con su espada, la cual quedó tan negra co- 
mo si la hubieran metido en tinta. 

ly L» btrnicla es una especie Uc pnto i cerceOu 

Tomo vir,-: 
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Hay gran número de tigres grandes y 
feroces, que con maña devoran á muchas. , 
Andan por los caminos frecuentados, y se 
dejan ver de los caminantes dos ó tres ve- 
ces; luego se emboscan, aguardan á que 
hayian pasado los caminantes, y entonces 
4oS: sorprenden arrojándose sobre ellos re- 
pentinamente, y los devoran. Así iba á su- 
ceder con uno de los nuestros, á no haber 
sido porqxie uno de ellos miró hacia atrás. 
El general despachó tres buques á la isla 
llamada. Curazao, con objeto de hacer pro- 
visiones para los demás, y allá le aguarda- 
ron. Pesde allí envió el «Ángel» y el «Ju- 
dith» al río de la Acha donde fondeamos 
frente^ al pueblo. Los españoles nos dispa- 
raron desde la orilla tres tiros de artillería, 
y les contestamos con dos que atravesaron 
la casa del gobernador. Levamos en segui- 
da las anclas y nos fuimos á fondear fuera 
de tiro de pueblo, en cuyo lugar estuvimos 
cinco días, á pesar de los españoles 3" de 
sus disparos. En el intermedio llegó á San- 
to Domingo una carabela de aviso, á la" 
cual dimos caza con el «Ángel» y el *Ju- 
.dith" hasta hacerla aterrar; pero de allí la 
trajimos á pesar del fuego de doscientos 
arcabuceros españoles, y volvimos á anclar 
(rente al pueblo, en cuya posición perma- 
necimos hasta que el general llegó, fon- 



Jtí, echó en tirrra su gente y tomú valS 
rosamente el pueblo, con pérdida de un 
fiombre, llamado Tomás Surgeon. Desem- 
barcamos y para estar con seguridad, esta- 
blecimos en tierra nuestra arlillerfa de cam- 
pana: echamos á los espa&oles dos leguas 
de [ierra adeolro, y así se vieron obligados 
á contratar con nuestro general, quien les 
vendió la mayor parte de sus negros. 

A la puesta del sol matamos en este río 
un monstruoso lagarto 6 cocodrilo. Entra- 
mos siete por el rfo en la pinaza, llevando 
mi perro, al cual con un cordel atamos un 
gran garfio de hierro cotí su cadena y ala- 
crán, la cual pusimos bajo el vientre del 
miniai, quedando en el lomo la punta deV 
garfio, y todo bien asegurado como está- 
i4iclio. Echamos e! perro al agua, y íuimos- 
^argando cuerda poco á poco, al misrai<í''í 
tempo que remábamos. Vino el lagarto-y C 
n el acto tragó al perro; seguimos reraan-^J 
|g0 hasta que le sofocamos, y entonces séV^ 
nmbulló causando grande agitación en el>í 
la. Saltamos á la orilla, y tirando de i 
lerda le sacamos á tierra: tenia veintitréí 
i medidos: la cabeza era de cerdo, ( 
paerpo de serpiente, con escamas i 
Utillos; la cola larga y llena de nud( 
Wflos como pelotas de falcún. Tenia cua^ 
I piernas, y ei) faa patas nfias W^m c ' 
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mp de dragón: ht abrimos, le destìipanjos, 
y habiénilDie depilado, secamos la piel y 
la rellenamos de paja, con intento de tfaer-^ 
la á nuestra país, como lo hubiéramos he- 
cho, á no bat>erse perdido el buque. Este 
monstruo puede llevarse y devorar un 
hombre i caballo. 

E)e allí nos eücaminaoíOjs á Santa Marta, 
donde $aUasH>s en tierra^ contrataosos, y 
vendimos ciertos iiegros. Dos de nuestros 
compaftercs mataron allí una naonstruosa 
serpiente, <tue se iba para su madriguera 
con un conejo en la boca. Era tan gruesa 
como unfj3Euislo« y de siete pies de larga: 
en la cola tenía diei; y seis nudos, cada uüo 
como una gran nuez, los cuales, segiín di- 
cen, indican la edad*, era verde y amari- 
lla; abriéronla, y en el vientre le hallaron 
dos conejos. 

Dimos luego á la vela para Cartagena 
donde entramos, fondeamos, y habríamos 
comerciado con los vecinos, á no haber si- 
do porque tenían gran temor al rey. En- 
tonces trajimos el «Minión» al^frente del 
castillo, y disparamos al castillo y á la ciu- 
dad; desembarcamos luego en una isla don- 
de había muchos jardines: allí en una bo- 
dega hallamos ciertos botijos de vino que 
nos llevamos, y el general, en compensa- 
ción de ellos, mandó dejar en tierra telas 
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idelanaydc lino, de igual valor. Desde 1 
I aquel lugar, por causa del mal tiempo, nos j 
I?imos obligados á buscar el puerto de 5an^ 
Joan de UIú:í. En la travesía, frente ;i Cam- 
peche, encontramos un pequeño barco es- 
ol, qi]^ se dirigía á Sanio Domingo; iba 
ilan í-spañol, llamado Agustín de Villa- 
va. qaa fué quien hizo traición á todos ' 
is nobles de las Indias, y fué causa de qui 
los degollasen, (1) por lo cual. t:on dos frai- ^ 
les se hu(a á Santo Domingo; pero los apre- \ 
samos y trajimos con nosotros á San f uan i 
deUlúa. El general hizo granease de él \ 
y le trató como noble; mas con todo eso fué í 
al fin uno de los que no3 hicieron traición.'^ 
Cuando hubimos anclado y desembarcado, 
montamos la artillería que encontramos en } 
Kiisla, y hacíamos guardia y vela para es-^ 
t;ir seguros. Al otro día avistamos la ilota ^ 
«paftola, deq le era general un español lla- 
mado Luzón L-uján) con quien venia otro \ 
«paflol llamada D. Martín Enriquez, qotí 
íl rey de España enviaba por su virrey < ■ 
la* Indias. Despachó á nuestro general una 
lincha con bandera de parlamento, para 
saber de qué nación eran los buques que 
«fa anclados en un puerto del rey de Es- 
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.palia.- Responcliósele que eran buques de ^ 
reina de Inglaterra» que venían en bu^^ 
.de víveres, por su dinero; y que si el gerJ^] 
ral de la flota quería entrar, había de da^' 
nos víveres, así como las demás cosas qv:i^ 
.necesitábamos; que nos iríamos áunlad^ 
del';puertO| y él entraría á colocarse en el 
ptrOf El espafiol replicó^ que él era elvi^ 
.rrey,, que traía mil hombres, y que por cou'- 
siguiente entraría.; Nuestro general dijo 
entonces: «Si él es virrey, yo represento la 
pensona de mi reina; y si él trae mil hom- 
bres, mi pólvora y mis balas triunfarán.» 
El virrey después de haber tenido consejo, 
cedió á la demanda¡ del general, jurando 
por su rey y su nación, por su título y por 
la autoridad que tenía de monarca, que así 
lo cumpliría, é incontinente se dieron rehe- 
nes por ambas partes. El general con áni- 
mo recto y cristiano, ajeno de todo enga- 
ño y fraude, juzgando que los esp£^ñole$ 
harían lo mismo, entregó seis caballeros, 
sin poner duda de que le entregarían otros 
iguales: pero los pérfidos españoles (según 
después se descubrió) nos dieron los más 
plebeyos de sus tripulaciones, disfrazados 
con ricos trajes. Hecho esto, se pregonó 
por ambas partes, que so pena de muer- 
te nadie diera ocasión para alguna reyerta 
con que se turbara el concierto, y de esa 
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ninnerà entramos pacificamente en el pui 
lo, con grande aplauso de todos. 

Acto continuo trajeron los españoles 
grande urca de seiscientas toneladas y 
anclnroii al costado del «MiniiSn.i abrieron 
portas en los otros buqnes, asestándonos 
ia artillería, y en la noche llenaron de gen- 
te la urca para abordar al "Minl(Jn/'_seglin 
Jespués pareciij; lodo lo cual diú motivo i 
que nuestro general desconfiase, y|enviai 
i Roberto Barret, porque sabia 'Ja^lcngí 
ipañola, á preguntar al virrey qué signl 
ícaba aquello. Habiéndole invitadoel; 
y á entrar con los que le acompañabaí 
.ndó luego echarle grillos, é inmediata- 
lente tocaron una trompeta, que era la 
lal convenida entre los pérfidos españOi 
para dar principio A su proyectada trai 
in contra nuestro general. Este hubierj 
lo muerto entonces por Agustín de Vi 
tnueva, que estaba con él A la mesa, p 
:vaba un puilal oculto en la manga, A na-i 
iberio visto y observado un Juan ChamJ 
laine, que le sacó de la manga el puñal: 
antúse al punto el genera!, y ordena 
le pusiesen preso en la despensa, cus- 
.íado por dos hombres. 
[Creyendo los desleales españoles que tO' 
había pasado á medida de su deseo, to- 
■on la trompeta, y en el acto trescientos 
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hombres acometieron al "Míniún," visto lo 
cual, nuestro general nos gritil con voz fu- 
riosa: "Dios y San Jorge; dad sobre estos 
villanos traidores, y salvad el "Minión:" 
confío en Dios que la jornada ser.'i nues- 
tra." A estas voces marineros y soldados 
saltaron del «Jesús de Lubeck> al "JMinitin," 
y echaron á los españoles. Con un dispa- 
ro del 'Minian» se incendió la vice-capiuna 
española, donde pereciú la mayor parte de 
trescientos españoles, volados por la pólvo- 
ra; también su capitana estuvo incendiada 
media hora. Picamos los cables, viramos 
hacia fuera, sin dejar de combatir; mas nos 
acometieron por todos lados, y la pelea du- 
ró desde las diez de la mañana hasta el ano- 
checer. Mataron á todos los nuestros que 
estaban en la isla, menos á tres que á nado 
alcanzaron el "Jesús de Lubeck.» (1) Nues- 
tra capitana, llamada el .Ángel," fué echa- 
da á pique, y el «Swallowí apresado. La 
capitana española tenía más d? sesenta ba- 
lazos, y muchos de la tripulación estaban 
fuera de combate: otros cuatro de sus bu- 
ques fueron echados á pique. Entre la 
flota y los que vinieron de tierra á ayudar- 
le, había rail quinientos hombres: de ellos 
matamos quinientos cuarenta, según supj- 
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nios con buen fundamento, por una i 
que tino i México. Durante la pelea, el "Je- 
sús ile Lubeck" recibìi'i dnco balazns en 
fi palo mayor; el trinqu .'le fue cortado ba- 
lo .;i) por an liro tic balas encadena- 

dasy el casco estaba acribillado, de suerte 
i]ue era imposible sacarle. Los enemigos 
pusieron fue.?o á dos de sus buques, tratan- 
Jo de incendiar con ellos el "Jesús de Lu- 
beck," lo cual impedimos picando los ca- 
bles de proa en los escobenes, y retiránsU»--, 
nos A la espía sobre la amarra de popa ha«i 
la xafarnos. 

El "Minión" tuvo que dar á la vela y aIe«S 
jarse de nosotros, yendo ú fondear fuera de 
liro de la isla. Nuestro general animaba 
con gran brío á sus soldados y artilleros, y 
pidiú á su paje Samuel uu vaso de cerveza. 
Trájoselo en un vaso de placa, y bebiendo 
el general A la salud de todos, recomendó 
i los artilleros que permanecieran firmes 
como buenos junto á sus piezas. Apenan 
había soltado el vaso, cuando vino una ba- 
la de media culebrina que lo arrebató, jun> 
tamenle con un cepillo de tonelero que e»^ 
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taba cerca del palo mayor, y salió al otro 
lado del buque, lo cnal no acobardó al ge- 
neral, que no cesaba de animarnos, dicien- 
do; «No Lemíiis, porque Dios, que nos ha 
librado de este tiro, también nos librar.l de 
estos villanos traidores.» Tratando el ca- 
pitán Bland de salir del puerto, vio el palo 
mayor cortado A raíií por un tiro encadena- 
do que vino de tierra, por lo cual echó el 
ancla, pegó fuego d su buque, recogió toda 
su gente en la pinaza, y vino á bordo del 
"Jesús" á juntarse con el general, quien le 
tlijo que no podía creer que hubiera trata^ 
do de abandonarle; el capitán contestó que 
nunca había pensado en ello, sino que su 
intención era dar vuelta para abordar el 
buque español más á barlovento, y que 
había quemado su buque con la esperanza 
de que el fuego se comunicara á la flota 
enemiga; dijole el general, que si así era, 
había hecho bien. En esto llegó la noche. 
El general ordenó que para resguardar la 
arboladura del "Minión" se le colocara á 
sotavento del "Jesús,» y previno á Sír Fran- 
cisco Drnke que viniese con el «Judith» á 
abordar el "Minión," para recibir gente y 
otras cosas necesarias, y en seguida mar- 
charse, como lo hizo. 

En la noche cuando comenzó el terral, 
dimos á la vela y nos salimos, fl pesar fle. 
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losespaüolci y sus fuegos, hasta fondeía_ 
f^on dos anclas, al abrigo de la isla, E! vien- 
to soplaba de liacia el Norte, y era suma- 
menie peligroso, de suerte que á cada mo- 
lacnio temíamos ser echados ¡I la costa. 
E¡i fin, cuando el viento vino más aún lar- 
go, levamos ancla y dimos á la vela en de 
¡manda del río de Pinuco, para tomar agaa, 
porque teníamos muy poca, y los víveres 
andaban tan escasos, que nos vimos en la 
necesidad de comer cueros, gatos, ratas, 
pericos, monos y perros, Vióse, pues, obli- 
do nuestro general á dividir su gente en 
5 partes, porque llegó á haber un motín 
ror falta de víveres, diciendo algunos ser 
¡)referible que los pusiesen en tierra para 
lorrer su suerte entre los enemigos, antes 
que morir de hambre en el buque. Pregun- 
tó quiénes querían ir á tierra y quiénes 
quedarse en el buque, diciendo que los pri- 
ros fuesen á proa, y los segundos á po- 
Noventa y seis nos resolvimos á salir. 
Si general nos di'i á cada uno seis yardas 
"e tela de Ruán, y dinero á los que pidic- 
. Cuando hubimos desembarcado, vino 
I vernos y nos abraza á todos amigable- 
lente; dfjonos que le causaba gran pena 
¡lejarnos abandonados, y nos aconsejó que 
írviéramos á Dios y nos amAraraos unos á 
tfos. Con esa afabilidad se despidió tris- 
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temente, prometiéndonos que si Dios le lle- 
vaba salvo á nuestro país, haría cuanto es- 
tuviera de su parte para que todos los que 
aun viviésemos, tuviéramos modo de re- 
gresar también, y así lo cumplió. (1) 

Después de mi vuelta á Inglaterra he sa- 
bido que muchos censuraron que nos hu- 
biera abandonado de esa manera y se lle- 
vase los negros. La razón fué que á cambio 
de ellos podía conseguir víveres ú otras co- 
sas necesarias, si el mal tiempo ie hacía 
arribar á las islas, mientras que por oro y 
plata no lograría obtener nada. 

Volvióse luego el general á su buque, y 
quedamos en tierra, donde velamos toda la 
noche por temor á los indios salvajes de la 
comarca. Al amanecer emprendimos nues- 
tra marcha, de tres en tres, hasta que lle- 
gados á una arboleda; nos salieron los in- 
dios preguntándonos qué gente éramos y 
cómo habíamos venido. Dos de la compa 
nía, es á saber, Antonio Godard yjuan Cor- 
nish, que sabían el español, se adelantaron 
hacia ellos y les dijeron que éramos ingle- 
ses; que nunca habíamos venido antes al 
país, que habíamos peleado con los espa- 
ñoles, y que por falta de víveres nos había 
echado en tierra nuestro general. Pregun- 



[1] No encuentro noticia alf una por donde con»t« <l 
cumplimiento de ésta promcia del general. 
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rt»ron qae á donde pensábamos ir; contes- 
tamos que á Panuco. El capitán de los ¡a- I 
dios nos pidió alganas piezas de nuestra | 
ropa y camisas, lo cual dimos: mandónos | 
luego que le diéramos todo y no quisimos, 
sobre lo cual fué muerto Juan Cornish por 
una flecha que le disparó un muchacho que 
esiaba junto al capitán: éste dio un golpe^ 
con su arco en la nuca del muchacho, y le 
dejó por muerto, Dijonos que le siguiese' 
mos y nos llevó á un gran campo donde ha- 
llamos agua dulce: nos mandó sentar al 
dedor del charco y que bebiéramos, mientras I 
iba con los suyos á matar cinco ó seis ve- 
nados para traérnoslos. Allí nos estuvimos i 
hasta las tres de ta tarde; pero no volvió, i 
Uno de la compañía, llamado Juan Cooke, i 
y otros cuatro se separaron y se metieron' 
en la arboleda en busca de refrigiero: in- ■ 
mediatamente fueron cogidos por los indios 
quienís los dejaron desnudos, como cuaodO' | 
nacieron, y así volvieron á nosotros, 

Dividímonos entonces en dos compafl¡as,j 
la una con Antonio Godard, y la otra con' \ 
Santiago Collier, y cada una fué por sepa-: 
rado en busca de Panuco. Antonio Godard | 
y sus compañeros se despidieron de noso- 
tros, pasaron un río donde los indios des-' 
pojaron de su ropa á muchos, y siguienito' J 
sa camino fueron á dar A un cerro pedr^i^tj 
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goso, en el cual hicieron alto. Santiago Co 
llier con los snjos pasaron aquel día el mis- 
mo río, donde también fueron robados, y 
uno muerto por accidente. En la noche lle- 
gamos al mismo cerro en que estaba Anto- 
nio Godard en el cual permanecimos hasta 
salir juntos la mañana siguiente. Empren- 
dimos el camino por entre dos bosques, y 
allí los indios, nos robaron toda la ropa, de- 
jándonos enteramente desnudos: mataron 
además ocho de los nuestros é hirieron á 
muchos. Tres días después llegamos á otro 
rio donde los indios nos mostraron el cami- 
no de Panuco, y nos dejaron. Pasado el i^á 
entramos en un desierto, é hicimos unos 
rollos de yerba verde, con que nos rodea- 
mos el cuerpo para defendernos del sol y 
de los mosquitos de aquella tierra. Antes 
de llegar á Panuco tuvimos de camino por 
el despoblado siete días con sus noches, 
m.inteniéadonos únicamente deraíces yde- 
oruayabrts. que es una fruta como higos. 
Llorados al río de aquel nombre, vinieron 
á nosotros en una canoa dos españoles de á 
caballo. Preguntáronnos cuantos días había- 
mos andado por aquel desierto, y donde es- 
taba nuestro general, porque conocían que 
éramos de los que habían peleado contra sus 
paisanos: respondimos que siete días y siete 
noches, Y que por faltí\ de víveres nos hab(^ 
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tchado en tierra nuestro general, n 
tíoseéien seguida con los buques. Voi viéroi 
« ellos á su capicán, quien los envió í 
tuero con cinco canoas para llevarnos á ti 
Jos, hecho lo cual nos formaron y cien jinetfl 
eoa lanzas vinieron hoslilmenle sobre n 
ífllros; mas no nos hicieron daño, s 
nos condujeron presos ú Panuco, donde pfi) 
saraos una noche. En el rio de P.inuco h^" 
un pez como un ternero, que los espafioifl 
llaman mallalin (manatí^: Heneen l.i cabez^ 
una piedra que los indios usan para curai 
tJ cólico: por la noche sale á pastar en ti' 
rra: he comido de él y sabe casi á tocia» 
Dt alli nos enviaron i México, que está i 
eventa leguas de Panuco: en el camino, j|l 
teinte leguas de la costa, vi cangrejos blíu 
S>5 correteando en la arena: comí de elIoBj 
f son excelentes. Se dá allí una fruta qm 
s españoles llaman anocotles (aguacateal 
leí tamaño de un huevo y negras como caM 

u tienen dentro un hueso, y es fruta ii 
fabrosa. También se halla un árbol muí 
lltraño que llaman maguey, y sirve parfl 
puchos usos. Abajo junto á la raíz, le hn 
Rn un agujero por el cual extraen dos vtñ 
s k] d(a una especie de licor que hicrveí 
k uou gran caldera, hasta que se coosum 
k tercera parte y so espesa, qued.Tndo dulr-í 
como mi<h y asi le comen. A los veÍBiT 
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te días de haberle extraído el jugo se seca y 
enhmoes le cortan y preparan como nuestro 
cáftamo en Inglaterra. Hecho esto, le apli- 
can á machos osos; una parte sirve para 
fabricar mantas, sogas é hilo; de las puntas 
sacan agujas para coser las sillas, aparejos 
y demás arneses de las caballerías: del res- 
to hacen tejas para cubrir las casas; y en 
fin, le aprovechan de otras muchas mane- 
ras. 

De ese modo llegamos á México, que tie- 
ne siete ú ocho millas de circuito: está asen- 
tada en un gran pantano y rodeada por cua- 
tro cerros. No tíene otra entrada que doB 
calzadas, y esti üena de canales por donde 
los indios van á todas partes y las islas que 
hay allí. Tres veces al aflo se sienten de 
ordinario en las Indias terribles terremo- 
tos, que ponen á las gentes en gran temor 
y riesgo. Durante los dos aSois que estuve 
allá los hubo seis veces, y cuando sobrevie- 
nen derriban árboles casas é iglesias. A 
veinticinco leguas de México hay una du- 
dad llamada Tiaxcala, habitada por cien 
mil indios: andan con camisas blancas, cal- 
zones de lienzo y grandes mantas: las mu- 
jeres llevan un traje muy semejante á un 
zagalejo de franela. El Palacio del rey (1) 



(l) Estaba entonces situado en el EmpedradlUo. 
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S el primer Iu2[ar & cloiidc nos llevaron 
llegando i México, y nos mandaron sen- 
I" afuera. Vino & vernos mucha gente, 
Sinbres, mujeres y niños mostrándose ad- 
^a.los y compadeciéndose de nuestra des- 
. Algunos sacerdotes nos pregun- 
i éramos cristianos y respondimos 
e por la misericordia de Dios éramos tan 
ínos cristianos como ellos; replicaban qu; 
ilo podrían saberlo, y decíamos que por 
lístras confesiones. De aüi nos llevaron en 
icanoa á casa de un curtidor que está í al- 
ia distancia de la ciudad. A la mañana 
tiente vinieron dos frailes y dos clérigos, 
fes mandaron que nos persignásemos y 
ÍSemos nuestras oraciones en latín, para 
t pudieran ellos entendernos, lo cual hi- 
1 muchos de los nuestros, y con eso 
lueron los padres ¡i decir al virrey que 
linos buenos cristianos y que les agra- _1 
|umos mucho, Trajeronnos luego gran 1 
iíidad de comida y alguna ropa, y los en- W 
bos fueron enviados ii los hospitales, 'J 
idtí muchos curaron y muchos murieron 
la casa del curtidor nos llevaron á la de 
Eaballero, en la que nos mandaron per- . 
iecer bajo pena de muerte, sin entrar S 
iudad. Allí nos traían todo lo necesario 7 
is domingos y días festivos venia mucha 1 
ite a vernos y regalarnos. 

Tomo V1I.-31 
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El virrey tenía determinado ahorcarnos, 
y aun había mandado hacer una horca nue- 
va parala eiccuciJn, lo cual no qtiisieion 
consentir los caballeros de aquella tierra, 
sino que le rogaron aguardase á quK el na- 
vio de aviso trajese instrucciones del rey 
de España, acerca de cúmo habíamos de 
ser tratados; porque decían que no encon- 
traban en nosotros causa bastante para que 
pudiéramos r.cr ajusticiados legalmente, 
Ordemi entonces el virrey que fuésemos 
llevados á una isla allí cerca y mandó lla- 
mar al obispo de México, quien eaviú cuatro 
sacerdotes á la dicha isla para examinarnos 
y confesarnos: dijéronnos que el virrey 
queria quemarnos cuando estuviéramos 
examinados y confesados, conforme alas 
leyes del país. Volvieron al obispo y le in- 
formaron que éramos buenos cristianos: el 
obispo certificó al virrey nuestro examen 
y confesión, diciéndole ijue pues éramos 
buenos cristianos, no se metiera con noso- 
tros. El virrey mandó traer ¡d maestre B, 
Barret, y le mantuvo preso en palacio has- 
ta que saiiú la flota para Espafta, A los de- 
más nos enviaron A una ciudad, siete leguas 
de México, llamada Tezcuco, ü cardar lana 
entre los indios esclavos^ cuya faena vil 
desdeñamos, y nos resolvimos á pegar á 
núes tros amos^ como lo hicimos, y coa CS,Q 



^ 
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mandaron rogar al virrey, por Dios y pi 
¡a Virgen Santísima, que nos quitase 
all'i pues no querían tenernos m;ls licmpí 
porqae no ¿ramos hombres sino demonioí 
El virrey mando por nosotros y nos en 
cerrü en una casa de México. Despachó Je 
allí á Antonio Godard y A otros délos 
naestros á España con Luzún (Lujan) el ge- 
neral que nos hizo prisioneros. Los demás 
permanecimos en México dos años, al cabo 
délos cuales nos despacharon presos á Es- 
paña con D.Juan de Velasco de Barro, al . 
mirante y general déla flota, quien llevó 
también en su buque, para presentarla a¡ 
rey de Espafta. la osamenta de un gigante, 
enmda de China íi México al virrey D. 
Martín Enriquez para remitirla al rey como 
cosa admirable. Por el esqueleto se cono; 
cía que el gigante había sido enorme. 
cráneo era tan grande como una media 
.nega: los huesos del cuello, la espaldilla, 
s canillas de los brazos y^todos los demás 
eran desmesurados. La canilla de 
bpiema, del tobillo á la rodilla, era tanlar- 
s como las de cualquier hombre, desde el 
ibíllo hasta la cintura, y de grueso corres- 
Wndiente. 

L Entonces, y en el mismo buqm-, se lieva- 
Q de regalo al rey de Espaiía, tíos canas- 
í de tierra con plantas de jengibre, que 
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igualmenle habían venido de la China con 
ese objeto, El jengibre es planta rastrera 
como el orozuz: produce tallos sempjantes 
en tamaño y figura á los del ajo silves- 
tre; cúrtanlos cada dos semanas, y acos- 
tumbran regarlos dos veces al dfa, como 
aquí en Inglnterra las liortalizas. Ponen esos 
tallos en U sopa, y los emplean también en 
los demás guisados: su excelente gusto y 
aroma deleitan y abren el apetito. 

Cuando nos hubieron embarcado en San 
Juan de Ulúa, el general nos hizo entrar al 
maestre Roberto Barret y A los demás en 
su camarote, y nos preguntó si estábamos 
dispuestos íl pelear contra los ingleses; en 
caso de que nos encontrAsemos con ellos 
en el mar; respondimos que no peleábamos 
contra nuestra propia nación; pero que si 
encontrábamos otros cualesquier enemigos 
haríamos lo que pudiéramos. Dijo que si 
hubiéramos dicho otra cosa no nos habría 
dado crédito, y que por lo mismo scrlainos 
mejor tratados, y se nos daría raciün como 
A la demiis gente. Nos destinó, á cada uno, 
según nuestro oficio: á Roberto Barret con 
el piloto; yo fui al departamento de los ar- 
tilleros; Guillermo Gawse con el contra- 
maestre; Juan Beare con el cuartel maestre; 
Eduardo Rider y Godofrcdo Giles, con el 
coratìn de los marineros; Ricardo, et paje 



m 
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Jel maestre, servía á esce y al piloto. Pocol 
1 después s:ilimos del puerto ile San Juan de 
I Ulúa con toda la ilota cspañoLt, rumbo al 
I puerto de la Habana á donde llegai 

veiniiséis días: entramos, anclamos, hicìmosj 
sgua y esperamos durante diez y seis díai 
la flota de Nombre de Dios, que es la quel 
trae el tesoro del Perú. 

El general de esa ilota se Humaba DÍego3 
Vaidés, Habiendo íleg.ido y hecho también 
aguada, se reunieron las dos ilotas en un«'* 
sola, y durante los primeros quince días D. 
Juan de Velasco de Barre fui general de 
ambas. Al dar vuelta por el canal de Ba- 
haraa, su piloto estuvo ;l punto de perderá 
todií la ilota en el cabo llamado CLiftaveralff 
lo cual evitamos yo, Job Hortop, y nuestr 
maestre Roberto Barret. Porque estandííj 
yo en el segundo cuarto descubrí tierra, ; 
llamando à Roberto Barret le dije qtte mi-^ 
rase á la mar, porque yo veía tierra por la' 
serviola á sotavento. Llamó úl a! contra- 
maestre, le rogó que velase las escotas del 
trinquete, pusiese la barrr. á sotavento j 
virase de bordo. Ejecutado tsLo, i 
mos en siete brazas de agua: disparamos 



pieza para avisar .i la floi 



I y ''S' 



lo hizo. Con esto 



a virase, ; 
1 estimación del genera! y 
;i general estaba furioso, ; 



ganí 



— 250 — 

el rey que había de ahorcar al piloto, por- 
que ya dos veces había faltado poco para 
que perdiese la capitana. Cuando hubo 
amanecido, disparó lui cafLonazo, llamando 
A consejo: el otro almirante vino en su bu- 
que, y le preguntó de qué se trataba: con- 
testóle que su piloto había perdido la capi- 
tana y toda la flota, :\ no ser por dos de los 
ingleses, y que por ello quería ahórcale; 
mas el otro almirante logró disuadirlo de 
su intento, con buenas razones. 

A la altura de las Bermudas vimos un 
monstruo que descubría de medio cuerpo 
arriba, en cuya parte tenía figura humana, 
de color como mulato ó indio curtido. El 
general mandó á uno de sus secretarios 
que escribiese la relación del caso, y él dio 
fe de ello al rey y A la corte. En seguida 
tuvimos pésimo temporal, durante diez y 
seis días, al cabo de los cuales Dios fué ser- 
vido de mandarnos buen tiempo, hasta que 
dimos vista á la isla llamada Fayal. 

El día de Santiago hicimos cohetes, rue- 
das y otros fuegos artificiales para diver- 
tirnos esíi noche, como es .costumbre en 
España.|^Cuando nos acercamos á tierra, c! 
maestre K. B.irrct nos propuso que una no- 
che nos apoderíseraos de la pinaza, así que - 
estuviéramos cerca de la isla de Tercera, 
para salir del cautiverio y peligro en que 
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nos veíamos. Conveninìos en ello, aIlilna^ 
dos por la circunstancia de qae ningún bu- 
que traía pinaza á popa, sino el nuestro. 
Preparamos una talega de pan y un botijo 
de agua, con lo cual hubiéramos tenido pa- 
> ra nueve días, y era lo bastante. El maes- 
I tre pidicS prestada una pequeña brújula al 
' artillero mayor, quien se la franqueó; mas 
sospechó nuestro intento, y en secreto dio 
aviso á nuestro general, que disimuló por 
,algún tiempo. Al cabo viendo que lo mis- 
ino hacíamos nosotros, mandó llamar á R, 
Barrer y le hiío poner de cabeza en el ce- 
po, con un gran par de grillos á los pies: los 
'demás fuimos puestos de pies en el cepo, 
'Mandó en seguida disparar un cañonazo, y 
envió la pinaza para que el otro almirante 
iTinieseá bordo con todos los capitanes, 
Maestres y pilotos de ambas flotas. Hizo 
■^riar la verga mayor y poner una garru- 
;cha en cada peno!: fué llamado el verdugo, 
'-y nos mandaron confesar, porque el gene- 
ral, juraba por su rey, que había de ahor- 
carnos. 

Cuando el otro almirante y los demás 
legaron á bordo,"_los'reunió^en consejo y 
Íes dijo: que iba á ahorcar al maestre de los 
agieses con todos sus compañeros.' El al- 
Birante Diego Flores de Valdés le pregun- 
6 el motivo , y le respondió, que por haber 
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querido alzarnos en la noche con la pinaza, 
y poner fuego al buque con un petardo pa- 
ra así escaparnos, "por tanto, dijo, quiero 
que todos vosotros, capitanes, maestres y 
pilotos, lo firméis, porque por el rey juro 
que he de ahorcarlos." Diego FJores de 
Valdés respondió: "Ni yo, ni los capitanes, 
ni maestres y pilotos lo firmaremos/' pues 
decía que si él hubiera estado preso como 
nosotros, habría hecho otro tanto. Aconse- 
jó al general que nos tuviera en estrecha 
prisión hasta llegar á España, y entonces 
nos entregara á la Casa de Contratación 
de Sevilla, donde si habíamos merecido la 
muerte, nos aplicaran la ley; porque él no 
quería que se dijese que en una flota co- 
mo aquella, seis hombres y un muchacho 
se habían de apoderar de la pinaza y esca- 
par en ella; y con eso se volvió á su bu- 
que. 

Una vez ido aquel, vino el general á no- 
sotros, junto al palo mayor, y juró por el 
rey que no nos quitaría del cepo hasta lle- 
gar á España. A los diez y siete días nos 
pusimos en la barra de Sanlúcar, y arriba- 
mos á los Hurcados: (1) allí nos metió en 
una pinaza con el cepo y nos llevaron pre- 
sos á la Casa de Contratación de Sevilla. 



(l) Me coí?c de nuevo esta palabra: el luíjar en que 
surgían las Ilotas se llamaba Zanfauejos y hoy Boitansa. 
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fríiño quebrantamos la prisióafl 
cía noche de San Esteban. Siete de los. j 
lueslros lograron escaparse; mas Roberto T 
Barret, yo, Job Hortiip, Juan Emery, Ono-jj 
/re Roberti y Juan Gilbera, fuimos reapreaj 
didos y vueltos á la Casa de Conlrataciiiit 
Jonde permanecimos en el cepo hasta des^ 
piles de la Epifanía. Entonces nuestro alcai-T 
Je presentó un escrito al juez de la Cas 
Contratación pidiendo que por haber quei.j 
brantado aquella ciírcel, fuésemos eaviadosj 
i la pública de Sevilla, y en efecto nos tras 
ladaron luejío á ella. Un mes después now 
patron al castillo de la Inquisición en Tria-^ 
na, donde estuvimos un año, al cabo del " 
caai nos sacaron en procesión, cada uno 
con sil vela en la mano y su sambenito á, 
wiestas. Lleváronnos íí un gran cadalso leJ 
viinCado en l.i plaza de San Francisco, qufij 
i-'S la calle principal do Sevilla, y allí no^ 
hicieron sentar en bancos, por orden, c^dál 
lino en su lugar. Frente al nuestro habl%l 
otro tablado donde estaban sentados todo^jJ 
losjuecesyel clero. El pueblo nos veíaF 
con admiración, compadeciéndose unos Ím 
nuestra desgracia, y otros pidiendo qi»! 
fctsen quemados aquellos herejes. Deá-3 
s de estar sentados dos horas nos pre-| 
Icaron un sermón: en seguida un tal Bre-J 
Wa, secretario de la Inquisición, subió al4 

Tomo VIt.-32 
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pulpito con las causas, y Uamú à Roberto 
Barret y á Juan Gilbert. Dos familiares de 
la Inquisición los condujeron ante los jue- 
ces y el secretario leyü la sentencia, que 
era de ser quemados; volvieron con eso al 
tablado y fué ejecutada la pena 

Llamaron luego á Juan Bone y á mí Job 
Hortop, y nos condujeron al mismo lugar, 
en el cual oímos también nuestra sentencia 
que lué la de ir á remar en las galeras por 
diez años, y volver después á la casa de l,i 
Inquisición para qut: nos pusieran nuestros 
sambenitos, yendo en seguida ¡i la cárcel 
perpetua irremisible, lo cual notificado nos 
volvieron á nuestros asientos. Tomás Mark; 
yTomásEUis fueron llamados y sentencia- 
dos á ocho años de galeras, y Onofre Ro 
berts yjuan Emery á cinco; concluido es- 
to, nos volvieron á nuestros bancos de ta- 
blado, donde quedamos sentados hasta las 
cuatro de la tarde, hora en que regresamos 
á la casa de la Inquisición. A la maílana si- 
guiente vino Brcsinia el tesorero, (1) y nos 
dio á cada uno copia de nuestra senten- 
cia. Yo y los otros fuimos llevados á las 
galeras, donde nos encadenaron de cuatro 
en cuatro: la ración diaria de cada uno eran 
veintiséis onzas degalleta ordinaria, y agua: 



io y e«e Ululo tí , 




fi Vestido para lodo el .tuo, dos camisaa¿ 
dos pares de calzones de tela burda, un sa- 
co de paño encarnado ordinario, tan pronto 
puesto como quitado, y un gabán de pelo 
1 una capucha de.fraile: nuestro -aloja- 
iniento eran las tablas desnudas de'los ban- 
Eos de las galerías; cada mes nos rapaban 
' s barbas y el cabello: hambre, sed, (doy 
í nunca nos faltaron hasta que cmii«J 
3 nuestras respectivas condenas. A.1 
;z años (porque serví otros dos sobre 
; doec de mi sentencia) me volvieron á 
var ala casa de la Inquisición en Sevilla, 
^habiéndome puesto el sambenito, me en- 
haron á la c;írcel perpetua irremisible, en 
i que llevé el sambenito cuatro años, y 
fotonccs, despuís de muchas súplicas, con- 
fcguí que me lo quitasen, mediante cin- 
EQenta ducados, que me prestii el tesorero 
feal, Hernando de Soria á quien por ellos 
I esclavo siete (1) años hasta el 
ies de Octubre pasado de 1590. Vine luego 
fe Sevilla á Sanlúcar. y hallé 'modo de es- 
Bparme en una arca cargada de vinos y 
W, pertenecientes A unos flamencos, súb- 
itos del rey de España, vecinos de Sevi. 
Y casado.s con español as. Salidos de San^ 
I Octubre pasado, 

)S qu« eíluvo preso, 
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contramos en alta mar, frente al cabo más 
meridional un navio inglés llamado el ga- 
león Dudley, el cual tomó á los flamencos 
y á mí me trajo á Portsmouth, donde me de- 
sembarqué el 2 de Diciembre del año pasa- 
do de 1590. De ahí fíií despachado por Mr. 
Muns, teniente de Portsmouth, con cartas 
para su excelencia el conde de Sussex 
quien mandó á su secretario tomase mi nom- 
bre y declaración, como lo hizo, sobre cuan- 
to tiempo había yo estado fuera de Inglate- 
rra, y con quien había yo ido. Y el día de 
Noche Buena me despedí de su señoría y 
vine á Kedriffe. 



CAPITULO IX. 

Tercero y penoso viaje que hiso Mr. Juan 
Hawkings con el «^Jesús de Lubeck^^ el ^Mi- 
nión* y otros cuatro buques, á las tierras 
de Guinea y á las Indias Occidentales en 
los años de 1567 y 1568. 

Salieron de Plymouth los buques, el día 2 
de Octubre de 1567, y tuvimos tiempo favo- 
rable hasta el día en que estando á cuaren- 
ta leguas N. del cabo Finisterre, se levanto 
una violenta tempestad y duró cuatro días, 
con tal fuerza, que dispersó la flota. Perdi- 
mos todas las lanchas, y el «Jesús» quedó 
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i maltratado, que no se le creyó ca 
de continuar ci viaje, de suerte que aun an ^ 
tes de cesar la tempestad, hicimos rutnbo I 
de vuelta, determinados & desistir de núes- " 
tra empresa; mas el día U amainó el viento 1 
y aclaró el tiempo, con lo cual nos anima-' 
mos A llevar adelante la expedición, como 1 
lo hicimos, encaminilndonos á las islas Ca- , 
nanas, en una de las cuales, llamada la Go-t 
mera, se reunieron, conforme una orden a 
ticipada, todos nuestros buques dispersados^ 
por la tormenta. Hecha la aguada, salimog J 
el 4 de Noviembre en dirección á la costa'J 
de Guinea, y arribamos el 8 á Cabo Verde. ^ 
Desembarcamos ciento cincuenta hombres 1 
con esperanza de hacernos de algunos ne- j 
gros; pero fueron muy pocos los que sé 1 
consiguieron, y eso con gran daño y que-1 
branto de nuestra gente, ocasionado en su J 
mayor parte por las flechas envenenadas; 
pues aunque al principio las heridas pare-j 
cían pequeñas, raro escapó de aquellaí 
quienes llegaron S sacar alguna sangre, si-J 
no que murieron de eKtraña manera, conj 
Ins bocas cerradas desde unos diez días an- 
tes de morir, y j-a que las heridas estaban" 1 
cicatrizadas. A mí me tocó una de las ma- 
yores heridas, pero gracias á Dios escapé. 
Desde allí estuvimos pasando el tiempo en la "* 
costa de Guinea hasta el 12 de Enero, re-H 
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gistrando con toda diligencia los ríos, des- 
de Río Grande hasta Sierra Leona, y para 
entonces apenas habíamos reunido ciento 
cincuenta negros; pero lo avanzado déla 
estación y las enfermedades de la gente 
nos obligaban á marcharnos. No teniendo, 
puesi los suficientes para ir á las Indias Oc- 
cidentales, entré en consulta con los demás, 
sobre ir á la costa de la Mina con esperan- 
za de obtener allí oro en cambio de mer- 
cancías, y costear así nuestros gastos; pero 
en aquel mismo instante llegó un negro, 
enviado por un rey á quien oprimían otros 
reyes sus vecinos, pidiéndonos auxilio y 
ofreciéndonos que pondría á nuestra dispo- 
sición cuantos negros se tomasen en la gue- 
rra, tanto por su parte como por la nues- 
tra. Visto eso determinamos darle auxilio^ 
y enviamos ciento veinte hombres que el 
día 15 de Enero asaltaron un pueblo de 
negros enemigos de nuestro aliado. Tenía 
el pueblo ocho mil habitantes, y estaba 
fuertemente cercado con estacadas á su 
modo. Defendiéronle tan bien, que los 
nuestros fueron rechazados con pérdida de 
seis muertos y cuarenta heridos, por lo 
cual me enviaron á pedir refuerzo. Consi- 
derando yo que el buen éxito de esta ex- 
pedición contribuiría grandemente al pro- 
vecho del viajci fui en persona, y con ayuda 
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''Glrey, nuestro aliado, acometimos al pin 
Wo por mar y tierra: con diíicultnd y 
lando al fuego (porque las casas estabaí 
lechadas con hojas secas de palma), conse» 
güimos la entrada y pusimos en fuga á. los 
liabítantes. Tomamos doscientas cincuenta 
personas, hombres, mujeres y niños, y 
nuestro aliado hizo seiscientos prisioneros, 
délos cuales creíamos que nos daría uni 
parte; pero como en esa nación rara vez 
minease trata verdad, aquello era en li 
qae menos pensaba el negro, sino que en 
la misma noche alzó su campo y sus prisio- 
' ñeros, de suerte que hubimos de contentar- 
nos con lo que habíamos cogido, 

Puesto que ya teníamos juntos de cuatro- 
cientos íí quinientos negros, juzgamos pru- 
dente irnos con ellos hacia las costas de las 
Indias Occidentales, donde por los dichos 
negros y otras mercancías que teníamos, 
esperábamos conseguir lo necesario para 
aibrir los gastos y sacar alguna utilidaí 
"■ocedimos, pues, á ello con toda díligei 
, hicimos agua y leña, y nos apártame 
t la costa de Guinea el 3 de Febrero. C< 
iávesfa más penosa de lo aco3tumbrad( 
mos vista el 27 de Marzo á una isla Uamí 
I Dominica, junto á la costa de las Indij 
Kidentales, en 14 grados. 
f)esde allí fuimos costeando de uri lugí 
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á otro, comerciando como podíamos con 
los españoles, aunque con bastante dificul- 
tad, porque el rey tenía severamente pro- 
hibido á los gobernadores de aquellas par- 
tes, que bajo ningún pretexto permitieran 
comerciar con nosotros. A pesar de eso, 
recibimos buena acogida é hicimos razona- 
ble negocio desde la isla Margarita hasta 
Cartagena, sin que ocurriese cosa digna 
de referirse, salvo en el cabo de la Vela, 
en un pueblo llamado Río del Hacha, de 
donde vienen todas las perlas. El tesorero 
que mandaba allí no quiso absolutamente 
consentir comercio alguno, ni aun siquiera 
que hiciésemos aguada. Había fortificado 
el pueblo con diversos baluartes en todas 
lí^s entradas, y provístose de cien arcabu- 
ceros, pensando que por hambre nos obli- 
garía á echar en tierra los negros, en lo 
cual no se habría engañado mucho, á no 
ser que nosotros, viendo que no había me- 
dio de alcanzar su fav^or, nos resolviéramos 
á entrar al pueblo por la fuerza, como al 
fin tuvimos que hacerlo, atacando con dos- 
cientos hombres los baluartes y tomando 
el pueblo^ con pérdida de sólo dos hombres 
de nuestra parte, y ninguna de parte de los 
españoles, porque después de hacer una 
descarga^ huyeron. 
Una vfez posesionados nosotros del pue- 
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lilo. H' i-iUiibltì un coin.-r^'io srcreto, 
ii Ciius;i de que los españole'^ necesitaba^ 
nebros, como porque el tesorero lo lolcí'^ 
da; a$f es que los espartóles acudían a 
soiros ctc noche, y nos compraron hasta ^ 
Joscientos negros. En todos los demás lu- 
gares en que comerciamos, los vecinos es- 
pniloles se alegraban de vei-nos, y venfan íl 
contratar de buena gana. J 

En Cartagena, último lugar que pcnsJ^fl 
bamos haber visitado en aquellas costa^}| 
J pudimos en manera alguna tratar con 
ningún español, merced A la intlexible ree- 
lilud del gobernador; v como ya estaba ca- 
si acabado nuestro comercio, no quisimos 
ni aventurar un desembarco, ni perder más 
tiempo, sino que pacíficamente nos marcha- 
ios el 24 de Julio, creyendo escapar de la 
istnciún de las tormentas que comienzan 
Úli un poco rai'is tarde y llaman huracanes; 
tro ni pasar por la punta occidental de 
■Cuba, en dirección á la costa de la Florida, 
a»s ítsaltii el !2 de Agosto uní horrible tor- 
nienta que duró cuatro días, y maltrató al 
Jesús" hasta desarbolarle de todos los mas- 
i, y desquiciar malamente el timón, 
KropCííndolc en general de tal modo, que 
ttovimos á punto de abandonarle alH, mis 
(en que seguir cuidándole; pero con la es- 
ttanza de sacar todo A salvo, buscamos la 
Tomo vil.- 
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costa de la Florida, donde no hallamos fon 
deadero para nuestros buques, á causa de 
la poca profundidad. Viéndonos en situa- 
ción tan desesperada, y acometidos por una 
nueva borrasca que duró otros tres días, 
nos fué preciso acogernos al puerto de qué 
se sirve].la ciudad de México y se llama San 
Juan de Ulúa, en 19 grados. Tratando de 
tomar ese puerto, cogimos de paso tres bu- 
ques con unos cien pasajeros, que pensába- 
mos nos servirían de medio para obtener 
con más facilidad víveres por nuestro di- 
nero, y un lugar seguro en qué reparar 
nuestra flota. Poco después, el 16 de Se- 
tiembre, entramos enei puerto de San Juan 
de Ulúa: al vernos llegar, creyeron los es- 
pañoles que era la flota de España, á cuya 
causa las principales autoridades de la ciu- 
dad vinieron á nuestro bordo, y no fué po- 
co su;asombro y temor cuando conocieron 
su engaño; pero se tranquilizaron al saber 
que no queríamos más que víveres. Hal)é 
en el dicho puerto doce buques que, según 
dijeron, contenían doscientas mil libras es- 
terlinas en oro y plata. Todo eso ebtaba 
en mi poder, juntamente con la isla y los 
pasajeros que de paso había tomado; mas 
los puse en libertad, sin quitarles ni el va- 
lor de un ochavo. Solamente porque no 
quería yo sufrir retardo en mi intento, de- 
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tuve dos personas de cuenta, é inmediata- 
mente despaché un correo á México, que 
dista doscientas millas, manifestando; al 
presidente y audiencia de aquella capital^ 
que habiendo arribado allí por fuerza de 
tiempo, necesitábamos carenar nuestros 
buques y tomar víveres, y pagando todo, 
lo cual esperábamos se nos otorgase, como 
amigos que éramos del rey D. Felipe; pe- 
díamos además al presidente y audiencia, 
que sin tardanza tomasen providencias pa- 
ra que á la llegada de la flota, que aguar- 
daba por momentos, no surgiera motivo de 
discordia entre ella y nosotros, sino que 
para mayor firmeza de la paz hubiera ór- 
denes suyas al efecto. Despachado este co- 
rreo en la noche del 16 de Setiembre, día 
mismo de nuestra llegada, á la mañana si- 
guiente se presentaron ú la vista del puer- 
to tres velas grandes, y entendiendo que 
era la flota española, en el acto mandé par- 
ticipar al general de ella^ que allí estaba 
yo, dándole á entender que antes de per- 
mitirle la entrada al puerto, debía mediar 
algún convenio entre nosotros, para que 
estuviésemos^seguros y la paz no se turba- 
ra. Es de saber que este puerto se forma 
de una ísleta de piedra que en lo más alto 
no sobresale del agua tres pies, y por cual- 
quier tambo no tiene más extensión que 
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mi tiro de ballesta: el iloble ó algo miís dis 
la de la tierra firme, y no hay en toda aqoc 
lia costa otro paraje donde los buques pue- 
dan estar con seguridad, porque el viento 
norte sopla con tal violer.ci.T, que si los bu- 
ques no están firmemente amarrados, con 
las anclas aseguradas en la dicha isla, no 
hay más remedio que periiccr, cuando so- 
breviene im norte. El fondeadero es ade- 
más tan esLreclio, que los buques tenían 
que quedar unos al costado de los otros, y 
ni nosotros podíamos dejarles lugar & ellos 
ni ellos ¡I nosotros. fJesde entonces comen- 
cé <i lamentar lo que al fin sucedió: porque 
decíii yo para mi: entre dos riesgos me veo 
y he de correr uno de los dos: ó impido i 
la'flota la entrada al puerto [lo cual rae con- 
sideraba capaü de hacer, con el favor de 
Dios), ü los dejo que entren con su conocida 
traici(5n, que nunca dcjaii de ejecutar, tan 
pronto como hallan ocasión, sea lo que fue- 
re. Si no les hubiera dejado entrar, se ha- 
bría perdido indudablemente lodala flota, 
que traía seis millones, ú sea un millón y 
ochocientas mil libras esterlinas, y no me 
hallaba con ánimo para cargar eoo seme- 
jante responsabilidad, temiendo la indigna- 
ción de la reina en caso tan grave. Y con- 
siderando conmigo mismo estas dudas, juz- 
gué preferible exponerme ti lo dudoso y no 
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á Io cierto. Lo dudoso era, á mí juicio, U 
traíddn, que tenía esperanza de evitar con 
baena política; y escogiendo asf ei menor 
mal procedí al concierto. Volvió de la flota 
mi primer enviado, trayendo noticia de que 
en ella venía un virrey con autoridad, no 
silo en todas las provincias de México (por 
otro nombre Nueva España), sino también 
en el mar, quien nos mandaba decir que en- 
viásemos nuestras condiciones, y por su 
parte, para afirmar la amistad entrcambas 
coronas, serían tan favorablemente otor- 
gadas, como fielmente cumplidas; añadien- 
do además otras buenas palabras, de que á 
su paso por la costa de las Indias había sa- 
bido el buen tratamiento hecho A los habi- 
lantes en todos los lugares donde habíamos 
estado.'lo mismo que á los de aquel puerto 
i quienes habla yo dcj;ido en libertad. Y 
volviendo á nuestra demanda. ¡pe diamos que 
se nos proporcionasen víveres por nuestro 
dinero, y se nos diese licencia de vender lo 
necesario para atender á nuestras necesi- 
dades, que de ambas partes se entregasen 
en rellenes doce caballeros, como seguro 
de la paz; que para "mayor seguridad nues- 
ira, quedara en nuestro poder la isla, mien- 
tras permaneciésemos allí, asi como la ar- 
tillería que en ella estaba puesta, y eran 
once piezas de bronce, y por último, que 
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no entrase en ta dicha isla español alguno 
con armas de ninguna clase, Al principio 
no le agradaron estas condiciones, sobre 
todo la de conservar nosotros la isla, pues 
teniéndola ellos, pronto nos liabrian despa- 
chado, porque al primer norte nos hubieran 
cortado las amarras y hahrianios ido á la 
costa, pero al c;iljo concedió todo, redu 
riendo únicamente á diez los doce rehenes, 
que en el acto fueron cambiados, con un 
escrito del virrey, firmado de su puño y au- 
torizado con su sello, en que instaban las 
cláusulas del convenio. En seguida se diú 
á son de trompeta un pregan y mandó que 
de ambas partes ninguno fuera osado de 
quebrantar la paz, so pena de muerte. Tam- 
bién se acordó que se vieran los generales 
de ambas flotas, y se darían mutua fe de 
guardar lo estipulado, como se hizo. De es- 
ta manera á los tres días quedó concluido 
todo, y entró la flota en el puerto, saludán- 
dose una á otra segiin uso de mar. El jue- 
ves llegamos, como antes dije; el viernes 
apareció ia flota espaftoia, y el lunes porla 
noche vino al puerto, trabajamos luego dos 
días en 'poner A un ludo los buques ingle- 
ses y al oiro los*_esparioles, mediando mu- 
chas protestas de recíproca amistad entre 
los capitanes y demás gente de ambas na- 
ciones, lo cual era tan sincero por nuestra 
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partt, como fingido por parte de los es 
iloles. puesto que de tierra les habían 
Wado un refuerzo hasta de mil hombres 
I y pensaban dar por todas partes sobre 
I nosotros el próximo juevea23 de Sctiembrí 
ila hora de comer. Ese inisrao juev 
1 mañana, accrcándost- ya la iior 
raiciún, se comenzaron á notar algunas 
les de ella, como trasladar armas de 
: á otro, poner artillería en ellos, 
attestarla contra la isla que los nuestro) 
guardaban, mover tropas mas de lo nece- 
sario y acostumbrado, y otros muchos ma- 
los indicios que nos obligaron 1 mandar 
preguntar al virrey qu¿ significaba aqnello 
DiÚ inmediatamente orden de quitar todo 
lo que pudiera infundir sospechas, y nos 
envió á decir que él, bajo la fe de virrey. 
sería nuestro escudo contra cualquier villi 
ola. Mas no satisfechos nosotros con 
rtópuesta, porque sospechábamos que ha- 
a mucha gente escondida en un gran bar- 
l> de novecientas toneladas anclado junto 
i "Minió n" enviamos nueva embajada con 
■maestre dvl «Jesús) que sabía el espaflol, 
pra preguntar al virrey si aquello era & 
t cierto. Viendo entonces el virrey que. 
k Sil traición iba ¡í ser descubierta, detu' 
l'jnaestre, hizo tocar las trompetas, y ini-. 
S embestidos por todos lados. Los nues; 
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tros que guardaban la isla sobrecogidos d 
súbito terror, cedieron: pusiéronse «rn huí 
da, y trataron de acogerse á los buques: lo^í^ 
españoles, que estaban ya preparados para 
ello, desembarcaron por todas partes en 
jrran número, lo cual podían hacer fácil 
mente desde sus buques, sin necesidad debo 
les, y mataron desapiadadamente á cuantos 
encontraron en tierra, excepto unos pocos 
que alcanzaron el «Jesús*. El barco grande 
que calculábamos tenía escondidos los tres- 
cientos hombres, abordó inmediatamente 
el "Minión," pero á Dios gracias, cuando en- 
tramos en sospechas, que sería una media 
hora antes, habíames preparado el «Mi- 
nión? y perdiendo las amarras de proa se 
largó ;i la espía por las de popa, de cuya 
manera se libró de la violencia del primer 
empuje de aquellos trescientos hombres. 
Pasado adelante el «Minión» abordaron el 
**Iesús*' que con mucha dificultad y conside- 
rable pérdida de gente se defendió y preser- 
vó también. En aquel mismo instante cay e 
ron sobre él otros dos buques, de manera que 
se vio en grande apuro para poder desama- 
rrarse, mas al cabo de un rato conseguimos 
cortar las amarras de proa y largarnos á 
la espía por la de popa. Cuando 5'a el "Je- 
sús" y el «Minión> se hubieron puesto ádos 
cuerpos Jo distancia Je la flota española, 
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'^ pelea se cnardectó tanto por todas parce*, 
1"e dentro 'de una hora fué echada á pique 
'a capitana española, quemada la vice-capi- 
'an.i, y otro de los vasos principales echa- 
<ío también A fondo, de suerte que de los 
buques ya no podíamos recibir gan daño. 

Mas es de saberse que toda la artillería 
de la isla estaba en poder de los españoles^ 
y nos hacían tal daño con ella, que cortai 
todos los mástiles y aparejos Jcl «Jesi 
ían malamente, que ya no quedaba espi 
ranza de salvarle. Viendu eso determína- 
nos poner el "Jesús" al otro lado del «Mi- 
para que resistiera toda la batería. 
e tierra, sirviéndole de resguardo hasl 
II noche, y sacar entonces del 'Jesüsi 
ílveres y demás cosas A. que alcanzara 
tempo, para abandonarle en seguida. 
erminado así, y resguardado el "Miniói 
ícl fuego 'le tierra, repentinamente incei 
liaron lo-i españoles dos grandes barcos 
pie venían en derechura á nosotros, y co- 
I no hallábamos modo de evitar aquel 
Bcendio, causó un terror pánico en 
nestros: unos decían «vamonos con el 
iún,' y otros, -veamos sí el viento selle 
I (uego por otra parte.' En 
lolos deI"Miniún" tenían las velas listas, la- 
irgaron sin licencia de capitán ni de maes' 
(e, atendiendo solamenle á ponerse en sal- 
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vo, y apenas tavieron tiempo de recoger- 
me á bordo. 

La mayor parte de los que quedaron vi- 
vos en el "^esús" se metieron en un pequefio 
bote y siguieron al "Minien:" los demás que 
no cupieron en el bote tuvieron que rendir- 
se á merced de los españoles (que juzgo no 
usarían mucha con ellos), de manera que 
escapamos con sólo el "Minian" y el «Ju- 
dith,» pequefla barca de cincuenta tonela- 
das, la cual desapareció aquella misma no- 
che, dejándonos abandonados á nuestra 
triste suerte. A la mañana siguiente gana- 
mos una isla á una milla de los españoles, 
donde nos cogió un viento norte, y no te- 
niendo más que dos cables y dos anclas, 
porque en el combate habíamos perdido 
tres cables y dos anclas, no pensábamos 
más que en la muerte que teníamos conti- 
nuamente ante los ojos; pero quiso Dios li- 
bramos otra vez. 

Calmó algo el temporal, y el sábado di- 
mos á la vela. Como la gente era mucha y 
los víveres pocos, la esperanza de salvarnos 
era menor cada dí¿i. Unos querían entrcr 
garse á los españoles; otros preferían bus- 
car un lugar donde entregarse á los infie- 
les, y algunos se resolvían á aguardar la 
merced de Dios en el mar, reducidos á una 
miserable ración. Con el corazón conster 
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^ado anduvimos vagando así catorce días 
^n mares desconocidos, hasta que el ham- 
fere nos obligó á buscar la tierra» porque 
^a los cueros se consideraban como un 
manjar excelente; gatos, ratones, ratas y 
perros, ninguno escapó de cuantos pudie- 
ron"] ser habidos; loros y monos que eran 
tenidos'por de gran precio^ parecían ahora 
mucho más estimables, si á su vez llenaban 
el hueco de una comida. Por fin el 8 de Oc- 
tubre tomamos tierra en lo más interior del 
mismo golfo de México en 23 y medio gra- 
dos, esperando encontrar allí población de 
españoles, socorro de víveres y lugar en 
que reparar nuestro buque, pues se hallaba 
tan maltratado por el fuego de los enemi 
gps, y tan desquiciado por los disparos de 
nuestra propia artillería, que nuestros dé - 
biles y cansados brazos no alcanzaban á 
impedir que se llenase de agua. Pero suce- 
dió todo lo contrario, porque no encontra ' 
mos ni gente, ni víveres, ni fondeadero, si- 
no un lugar en que con buen tiempo podía 
mos^ no sin riesgo, enviar un bote á tierra, 
porque^ la gente acosada por el hambre 
quería'desembarcar, y yo consentí en ello. 
Puse en un lado á los que querían desem- 
barcar, y en el otro á los que preferían se- 
guir el viaje de vuelta, quedando divididos 
en dos partes casi iguales, de unos cien hom- 
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bres cada una. A los primeros pusimos con 
toda diligencia en tierra en el sitio ya refe- 
rido, y luego que estuvieron desembarca- 
dos^ resolvimos hacer aguada y salir á la 
mar con nuestro corto resto de víveres. La 
mañana siguiente, hallándose en tierra cin- 
cuenta de mis cien hombres dando prisa á 
la aguada, se levantó una tormenta tan fuer- 
te, que en tres días no pudieron volver al 
buque: éste se vio también en gran peligro, 
y á cada momento creíamos naufragar. 

Pero Dios tuvo otra vez misericordia de 
nosotros, y nos mandó buen tiempo. Traji- 
mos á bordo el agua, y partimos el 16*de 
Octubre, desde cuyo día tuvimos tiempo 
sereno y favorable hasta el 16 de Noviem- 
bre, en que gracias á Dios, salimos de las 
costas de las Indias, y fuera del canal y 
golfo de Bahama que está entre el cabo de 
la Florida y las islas Lucayas. Conforme 
nos acercábamos á países más fríos, nues- 
tros hombres, agobiados por el hambre, 
morían continuamente, y los que quedaron 
estaban tan débiles, que apenas podían ma- 
niobrar el buque. Como el viento era siem- 
pre contrario para ir á Inglaterra nos re- 
slovimos á arribar á Galicia, en España, 
con objeto de remediar el hambre de la 
tripulación, y otras urgentes necesidades. 
Lleofados el día último de Diciembre A un 
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lugar cerca de Vigo, llamado Pontevedra, 
comieron los nuestros tantos víveres fres- 
cos, que contrajeron lastimosas enfermeda- 
des, y la mayor parte murieron. Esto se 
ocultó todo lo posible; pero al cabo, aunque 
á ninguno de los nuestros se permitió ir á 
tierra, por la comunicación con los españo- 
les, conocieron éstos nuestra flaqueza. No 
por eso dejaron de buscar todos los medios 
de hacernos traición; pero lo más pronto 
posible nos fuimos para Vigo, donde recibi- 
mos algún auxilio de ciertos buques ingle- 
ses, V doce hombres de refresco, con lo 
cual remediamos nuestras necesidades, co- 
mo mejor pudimos, y saliendo el 20 de Ene- 
ro de 1568 llegamos el 25 á Mountsbay en 
Cornuallís: sea Dios por ello bendito. 

Si hubieran de referirse por menor todos 
los trabajos y contratiempos de este lamen- 
table viaje, se necesitaría la pluma de un 
escritor laborioso, y tanto tiempo como el 
que tenía el que escribió la vida y muerte 

de los mártires. 

[UAX Hawkixgs. 



Algunas noticias de Sirjohn Hawkings 

y de sus viajes. 

Sir John Hawkings nació en Plymouth 
hacia 1520, y desde muy joven hizo varios 




viajes ;í Espafla, Portii£:il y las islas Gí- 
narias. Las noticias que recogiO en Stt(at- 
líos pafsps, y las quo !<' romunicO sn pa- 
dre, que era también marino distinguida 
y muy estimado de Knriqíie VIII, le sugi- 
rieron la idea de dedicaise al comercio de 
negros, tomándolos en la costa de Africa 
para ir á venderlos en los posesiones espa- 
ñolas de Amírica. Este trStico, visto hoy 
con tan justo horror, no se tenia entonces 
por deshonroso. Con tal objeto hizo Haw- 
kings tres viajes siendo el primero en IS^ 
Llevó tres buques, tomó trescientos negros 
en la costa de Guinea y los vendió tan ven- 
tajosamente en la isla española, que con las 
mercancías obtenidas en cambio, no sólo 
cargú sus tres baques, sino también dos 
urcas que fletó, En 1564 y 1565 hizo el se- 
Sfundo viaje, más largo y azaroso que el 
primero. Salió de Plymouth con cuatro bu- 
ques, arribó por mal tiempo al Ferrol, y 
fué abacería escala de costumbre en las 
Canarias, encaminándose luego á la costa 
de Africa, Parte por fuerza, parte por astu- 
cia, hizo allí su provisión de negros, con 
lo cual recorrió las Antillas, Cumaná, San 
ta Fe y Río de la Hacha. Como estaba es- 
trictamente prohibido en las colonias espa- 
ñolas todo comercio con extranjeros, encon- 
traba Hawlcings donde quiera grandes di- 



fÍL-uhades para su coniratación; m 
ftrado Ú por fuerza, pública ú ocultamente;, 
lograba casi siempre establecerla. Dio la 
vuelta íí Cuba, de allf fij¿ ¿\ la Florida, vol- 
iti ala Habana, y nuevamente :'i la Flori- 
da, donde socorrió con víveres á los fran- 
ceses, que estaban allí con Mr. de Laudou- 
nìère. De la Florida regresó á Inglaterra, 
í donde llegó en Septiembre de 1565, con 
pérdida de veinte hombres. 

La fortuna, que tanto favoreció á Haw- 
kings en el primer viaje, le iba abandonan- 
do en los siguientes. El tercero, verdadera- 
mente desastroso para él, fué el de 1567 y 
156S, coya relación ha visto el lector, hecha 
por Miles Phillips, por Job Hortop, y por el 
com.nndante mismo. Dicesc que para col- 
mo de males, no pudo obtener Hawkings 
que Drakele devolviera ni una pequeña par- 
te del oro que se había llevado cuando .se 
separaron poco después del desastre de 
Veracruz, Tnn mal suceso resfrió mucho la 
afición de Hawkings á las aventuras; pero 
lo más notable es que cuando los españoles 
acababan de tratarle tan duramente en las 
Indias, ofreciera sus servicios al rey de Es- 
pafla Felipe 11. y fueran aceptados. A lo 
(Henos así lo dice el historiador inglés Lin 
gardi con estas palabras. <Dcspués dt esto 
• (el viaje de 1567 y 1568) invadió todavía 
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< Hawkiiiys dos veces las coloniiis españo- 

< las, y ya de vuelta, envió ¡í Madrid ásu 

■ aniigoJorgeFitsWiUiíims para ofrecer sus 

■ servicios al rey de España, Dud^lbase de 
' su buena fe, pero ofrecía rehenes, y el lü 
' de Agosto de 1571 se hizo un arreglo qut 

• el duque Uc Feria firmó por una parte, y 

• el enviado por otra. Se estipuló que con 

• objeto de restablecer !a antigua religión, 

• y poner término á la tiranía de Isabel y fa- 
' vorecer los derechos de María Siuart'al 

■ trono, Hawkings traería al servicio de 

• España diez y seis buques, cuyos nom- 

• bres se expresan, con 420 cañones y 1,536 

• hombres; que el rey Felipe conceBerfa ¡í 

• Hawkings y á tos suyos perd'in general , 

• de los pasados delitos, y le pagaría 16,%" 

■ ducados cada mes para los gastos de la 
« armada. tNo fué posible mantener tan se- 
« creto este singular convenio, que no se 

• trasluciese algo. Hawkings fué llamado é 

• interrogado por orden del consejo; pero 

■ se justificó de tal modo, que los lores que- 

• daron 6 fingieron quedar satisfechos, y 
' le hicieron entrar al servicio de la reina.» 

Completa debió ser la justificación de 
Hawkings en asunto tan grave (aunque el 
caso parecía increíble), puesto que lejos de 
producirle consecuencias desagradables, ó 
i lo menos, el desvío de la reina, hallamoB 




w 



iftrú tesfn-piT> d'I- la 
M? Ip consultaba en iodos los negoci 
'iipuriaiites. V ¡lun in:is porque en 15Í 
'uf nombrado contraalmirante y 
navio "Victoria" p;ira pelear contrü la Ar<fl 
"lada invencible de aquel mismo monarci 
(íspañol li cuyo servicio había pretcndidoí 

,*strar. El valor y habilidad que mostra; 

^bwki'ngs le grangearon elogios de la rei 
Isabel, el titulo de caballero y ascensO|| 

'*nsu carrera de marino. 

Si es cierto que su antiguo amigo Drak^l 

*e despojó del oro recogido en su tercera.r 
■ipediciíjn. el tiempo borraría sin duda et i 
disgusto que debiü causar á Hawkings se- 
mejante proceder, pues en 1595 propuso, i 
de concierto con el aquel famoso corsario,; 
ifia nueva expediciún conti-a las colonias. I 
españolas de América, El ¿xito de ella na-J 
(aé favorable, lo cual dio motivo áque,, 
Hawkings muriese de pesadumbre, según ] 
quieren decir algunos; aunque otros al pa- , 
rccer con más fundamento, cuentan que en. I 
el ataque de Puerto Rico fué muerto por.,| 
una bala de cañón el 22 de Noviembre de -■I 
1595 Había tenido la honra de representar.] 
fn el parlamento á su ciudad natal Ply-» 
mouth, y fundó en Chatham un hospital pa- I 
ra marineros viejos tf inválidos. 

escritores españoles n 
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jjuna relación pormenorizada de la terce/v* 
expedición de Hawkings, dando lugar con 
esta falta á que no sea posible vindicar á 
las autoridades españolas del feo cargo de 
traición que les hacen Miles Philips, Job 
Hortop, y el propio Hawkings, en las rela- 
dones que acabamos de ver. Torquema- 
da (1) hablando del gobierno de D. Martín 
Enriquez, se contenta con decir: "Llegó al 
" puerto de San Juan de Ulúa, donde tuvo 
« dares y tomares con un inglés llamado 
"Juan de Acle ." Betancourt refiere dos ve- 
ces el hecho. 

La (2) primera dice así: '*El año de 568, 
"á 15 de Setiembre, entró Juan Aquines, 
*Mnglés. con diez navios, en el puerto de 
** San Juan de Ulúa, y se apoderó de la isla 
" á tiempo que llegó la flota en catorce na- 
" víos, en que vino el señor virrey D. Mar- 
" tín Enriquez, que los apresó, siendo gene 
" ral de la flota Francisco Lujan, y trajeron 
** doscientos prisioneros á la cantera de 
"Santa María; donde trabajaron sacando 
" piedra para México:" Y más adelante (3) 
" se expresa en estos términos: «El año de 
"568 llegó D.Martín Enriquez por virrey 



(1) Monarquía indiana lib. V. cip. 2\. 

(2) Teatro Mexicano parte 4 =^ pág. 77. 

(3) Tratado de la ciudad de México, cíip 2. 
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"y liüllando ájuan Aquines Ade f! 
* derado de la isla de San luán de Ulüa que 1 
"había entrado á 15 de Setiembre, lo des- I 
jPjfiaratú y echú_de la isla fon trece navios ( 

í flota del cargo de D. Francisco Lu- 
ffiSn." 

Ni Torquemada, ni Belancourt sospechar 
ban que en tal hecho pudiera caber cargo de I 
traiciún, mucho más tratándose herejes y j 
piratas, á quienes no se debía fe; pero los i 
ingleses y otros extranjeros no dejaron pa- { 
sar la ocasión de acusar á los españoles, de I 
modo que Barcia (2) hubo ya de defender ílj 
sus compatriotas contra el protestante fran** 
cés Larrcy, autor de nna. fiisloria tic F»-~ 
glnterra poco estimada [3] Dice, pues, Bar^ | 
cía: "Con la vaga noticia que se esparcid 3 
" en Francia, é Inglaterra de la deslruccióa j 
" de los espaiíoles en la Florida, \ 
" los corsarios á infestar las costas de Ios-I 
"islas y tierra firme, y algunos con tantoW 
"poder, que como si tuvieran patente dej-i 
" rey para negociar géneros prohibidos, se 1 

Él El Áquliies ya s« cnllendc qu£ es unn disparnndt 1 
■npciún de HtrakiHgs; pero conlieso 411a no Bcierla en- 
conlrnr el origeti de Ácie 

a\Ensayo aoHáloeico para In Historia eeneral dt la 
A/ofído publicado bajo el Reudúnimo de S. Gabriel de 
Cárdenas Z. Cano rMadrid, 1723; ful, 133. 

(3i An HHsalisfactacy ptrformaiice, la llama el mslís 
w — j ^ aìbhasrttphrres Manttal efEnglís Ultra- 
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*' entraban en los puestos, como lo hizojuat 
" Hawkings, inglés que se metió en el puer 
" to de San Juan de Ulúa, con cinco navios 
" cargados de mercaderías y negros; pero 
** al día siguiente llegó la flota que iba de 
" Espafta, y sin que se pudiesen valer los 
" ingleses, los embistió y tomó tres navios 
" de mercaderías, escapando los dos con 
" gran trabajo: lo cual arguyen de traición 
"algunos herejes, suponiendo que entre 
" Carlos V y Enrique VIH había antigua 
« capitulación de comercio Ubre, y que la 
*' flota dio palabra de no hacer mal á los in- 
< gleses y la quebrantó, tomando sobre se- 
'* guro aquellos navios; lo cual pondera tan 
** agria como neciamente el impío Larrey, 
•• inventando falsamente, para dar nombre 
** tan injusto íl esta acción, el tratado y la 
" palabra." 

El P. jesuíta Alegre, que escribía antes 
de 1767 su Historia de la Compañía de Je- 
sús en Nueva España^ dice á este propósi- 
to lo siguiente: (1) "Por los años de 1568 el 
** pirata Juan Jaween, habiendo entrado en 
** este puerto (Ulúa), causó bastante cuida- 
*' do por no haber en él tuerzas suficientes 
** á resistirle. Al día siguiente, 15 de Se- 
** tiembre, llegó con trece navios de flota 

(1) tab. 11, pílff. 150. 
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" el Elmo. Sr. D. Martin Enriquez, que ti 
'0 el honor de señalar los principios de* 
a gobierno con la expulsión de aquellos 
" famosos corsarios." Otro jesuila, el P. Ca- 
vo en sus 7Ví?s siglos de México, refiere que 
D. Martín Enriquez llegó, poy Octubre & 
Veracruz, y "avisado de tener los ingleses 
"al comando de Juan de Acle, ocupada 
" desde el 15 de Setiembre /.í isla de Sacri- 
"/icios, que está enfrente del castillo de 
"San Juan de Ulüa, hizo juntar las guarni- 
" cienes de la ci-aúiAJ'oytalesa y de la flo- 
" ta en que vino, que constaba de trece na- 
os: con estas fuerzas, dirigidas á lo que 
■ cree, por el general de aquella flota, 
" Francisco Lujiin, acometieron ;i los ene- 
!" migos, que obligaron ;í evacuar la isla," 
Hay en esta rclaciiin varios errores, comij . , 
Becir que el virrey llegó poy Octubre A Ve» « 
racruz; que los ingleses se habían establí;" 
ícido en la isla de Sacrificios, y que et vii 
rrey tomó la guarnición de \n fortalesa, qui 
n no existía, y so construyó precisamefl 
e A consecuencia de este lance, para effp 
[ar otros parecidos. 

* El laborioso conipiladur D. Diego Pffl 

Irs (I) cayó también en el error de supB 

n construida entonL'fs la fortaleza, J 

'ÍIJ Croiiolotni .II- los Viriryts ,U- .lí.'.V/.-.', MS, 



- 28a- 

eso que por haber sido subteniente de . 
tillería en Veracruz, y vivido allímüc. 
tiempo, debta creérsele mejor instruido c 
su historia. "Luego que este virrey (Btm 
" quez) entró á gobernar, dice Panes, dis 
" puso que se estableciesen algunos presi- 
" dios, y que se fundase la villa de San Fe- 
'* Upe en las minas de San Luis Potosí, su- 
" jetando las bárbaras naciones de indios 
*' mecos. De allí á poco arrojó ájuan Aqui- 
" nes. inglés, que se había apoderado del. 
" castillo de San Juan de Ulúa." 

Entre los modernos, quien nos da noti- 
cias más extensas es D. Miguel Lerdo de 
Tejada en sus ApmUes histéricos de la he- 
roica ciudad de Veracruz. (1) "El día 14 de 
" Setiembre de 156S se apoderó del islote 
" de Sacrificios un pirata á quien algunos 
"historiadores dan el nombre de Juan Ja- 
" ween, y otros el.de Juan Aquines Acle, (2) 
" dominando en seguida la antigua villa de 
" Veracruz, para lo cual no encontró resis- 
" tencia alguna, por no haber allí fuerzas 
" suficientes para defenderla. Este aconte* 
*' cimiento, que puso á aquel vecindario á 
" merced de tan inesperado huésped, no 



(1) Cap. 5. 

(2) Es cosa notable qae et autor ignorara que con esos 
nombres desfìs:urados se designaba al célebre Hawkings, 
y también lo es que no diga palabra del combate con U 
Ilota espaftola. 



" í^p de ¡arga duradiJn, pues al día siguiei 
" 'e se presentó A la entrada del pue 
"escuadra de trece velas que conducía el 
" Wrrcy D. Jlarlin Enriquez de Aliuanza, y 
" esto bastó para que abandonaran precipj.- 
" Indamente ií aquel punto, Sin embargt^ 
" ¡i pesar del poco tiempo que pern 
"allí aquel pirata, parece que supo aprov;4J 
" charlo exigiendo fuertes tributos á so] 
" habitantes, y aun saqueando las principgS 
"les casas de comercio que entonces c 
"lían, pues consta que algunos años de^^ 
" pu¿s fueron devueltos ú la villas, por or-'] 
"den del rey los valores, que aquel tomó,"*' 
Ignoro de dónde hubo el autor estos por- 
menores, en que sospecho puede haber al- 
guna equivocación, pues Hawkings no tuvo 
licrapo, n¡ se hallaba en estado de saquear 
lii ciudad: acaso la orden de devolución se 
refiere A otro suceso, y sea como íuere. es 
bien e.ttraflo que el gobierno tomase sobre 
si el resarcimiento del daño causado por un 
pirata, admitiendo una responsabilidad que 
aJIo podría venirle indircclamente por fal- 
e protección á sus subditos. Un gobier- 
p que tomaba los caudales de pai'ticula- 
e llegaban á España en las flotas, 
Igándoios con ¡uros ú i^on bonos, coino-^ 
Hamos hoy, no es creíbk que lue 
Icnipuloso. 
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Réstanos, para formar mejor juicio eo el 
caso, escuchar el testimonio de los historia- 
dores modernos, inglés el uno y esp.ifíol el 
otro. Lindard, en sü Historia de Inglaterra 
ya citada, refiere de este modo las expedi- 
ciones de Hawkings: "-El célebre Sir John 
" Hawkings se había dado ya á conocer por 
*' haber comenzado tL comercio de esda- 
" vos. Hizo tres viajes (1562, 64 y 67} á la 
" costa de Africa, donde á cambio de obje- 
'* tos de muy poco valor obtuvo un número 
'* considerable de negros; atravesó el Atlán- 
" tico hasta la isla .Española y demás colo- 
" nias españolas de América, y por precio 
" de sus esclavos trajo una gran cantidad 
" de cueros, azúcar, jengibre y perlas. Mas 
" este comercio era ilícito, y en su tercer 
" viaje fué sorprendido en la bahía de San 
"Juan de Ulúa por el virrey español que 
" llegaba de Europa con una flota de doce 
" velas. Las dos escuadras se vieron con 
" inquietud y desconfianza: una tregua pre* 
" caria acabó en un combate general; y por 
" último, aunque los españoles sufrieron 
" grave daño, Hawkings perdió su flota, sus 
" tesoros y la mayor parte de sus compa- 
" ñeros. De seis buques que llevaba, sólo 
" dos escaparon, y de éstos se hundió uno 
" en el mar: el otro, de cincuenta toneladas, 
*• llamado el "Judith" y mandado por Frnn- 
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r* Cisco Drake, trajo á Europa ci resto del 

f los aventureros, El lector quedará si^ 

P duda admirado, cuando sepa que los dos J 

r buques mayores de ¡os seis que hacíañ'l 

■' este inhumano tráfico, pertenecían á láa 

W" reina. . . . Drnke atribula el desastre á lafl 

w' perfidia del virrey, y tenia sed de ven*a 

' " ganza. Consulta con un capellán de lai 

" marina, y ci ilustrado casuista le resolviCtl 

"que la pérdida que le habla ocasionado^ 

"un jefe español, podía justamente resarfil 

" cirla despojando á los subditos espinóles a 

" en cualquier parte del mundo." Sigue re- J 

finendo el autor las expediciones de Dra-a 

íe, y agrega; "Cuando Felipe II se queiú J 

'' de tales depredaciones, se trató de justí J 

f (icarias malamente, alegando qucélhO'J 

P bfx ayudado en secreto á los enemigos áoM 

n Pero si ha de adtniíirse \f¡ m 

\ »cusn de las represalias, conviene inves- J 
P tigar quien fué el primer agresor, y la iatrm 
r parcialidad nos obliga á echar la culpa u 
j\&, conduela inexcusable de los aventure<9 
s ingleses." 

e la Historia de la .Uitrina Jieal Espti- 
t (1) tomo el siguiente pasaje: "En ITiòS 
2 presentid en aquellas costas ¡de Amé - 



»ii)tif>Ho lie las América 
r, per D. Joaí Mart-h y 
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" rica) el pirata inglés Juan Hawkings con 
" nueve navios^ y en Margarita y en Santa 
" María vendió algunos negros esclavos 
" para el cultivo de los campos y el labo- 
" reo de las minas. No pudo hacer lo mis- 
" mo en otros puntos, porque teniéndole co- 
" mo enemigo, se le prohibió el desembar- 
" co; pero habiendo arribado al de Vera- 
'* cruz, obtuvo permiso del virrey de Mé- 
" xico para carenar sus navios. Acaso este 
" intento encubría otro nada bueno, pues el 
" hecho es que en tanto que ejecutaba con 
'* suma diligencia aquella operación, tenía 
" dispuesta la artítlería en la costa como si 
'* amenazara la invasión ú ocupación de 
" aquel punto por la fuerza. En esto llega- 
'' ron trece navios de la armada española, 
** conduciendo al nuevo virrey D. Martín 
" Enriquez, sucesor del marqués de Falces 
** D. Gastón de Peralta, el cual desembarcó 
" y se puso en camino para México, sin sos- 
" pechar fraude alguno de parle de los in- 
'* gleses. Pero el capitán de la escuadra 
** nuestra D. Francisco Lujan, los juzgó pi- 
" ratas, como lo eran en realidad; al ver la 
** multitud de ellos que armados corrían 
" por las calles, y aremctiendo á los mu- 
" chos que estaban en la playa, hizo en ellos 
•' gran matanza, se apoderó de la artillería 
« enemiga, y las naves españolas comenza- 
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* ron á disparar sobre las inglesas, que á 

* pesar de la sorpresa no dejaron de defen- 

* derse intrépidamente. Durante la pelea, 

* que se trabó con gran furor, se escapó del 

* combate el famoso inglés Francisco Dra- 

* ie, y embarcándose en una nave donde 

* estaba recogida la mayor parte de oro, 
'fruto délas rapiñas de aquellos piratas, 
« huyó velozmente por el Oceano. Casi to- 
' do el día resistió Hawkings como deses- 
« parado, hasta que convencido de la desi- 
«gualdad de sus fuerzas para contrarres- 

< tar las de los españoles, pegó fuego A su 

< capitana, y favorecido de la oscuridad se 
« puso en fuga en la vice-capitana, siguién- 

< dola otro navío^ y dejando tpdos los de- 

< más por presa de los españoles. El navio 
« que le seguía, no pudiendo continuar su 
« carrera, quedó hecho pedazos, estrellán- 
« dose en el río de Panuco, y su tripulación 
« en número de sesenta personas fué con- 
« ducida á México y tratada con humaní- 
« dad,> 

Notará fácilmente el lector las discrepan- 
cias que hay entre las diversas relaciones 
de la expedición de Hawkings, no sólo en 
cuanto á la traición atribuida á los españo- 
les, sino hasta en otros puntos de menor 
importancia. Según unos, los aventureros 
^^ establecieron en la isla de Sacrificios, y 
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según otros, se apoderaron de San Juan de^ 
Ulúa: quién dice que había en ésta una for- 
taleza, y quién calla esa circunstancia, dan- 
do así á entender que no existía allí forta- 
leza de ninguna clase: algunos cuentan que 
el virrey se había puesto ya en camino pa 
ra México, y no fué él quien ordenó el ata* 
que, sino el general de la flota, mientras 
que otras atribuyen todo al virrey. Iguales 
discordancias se notan acerca de la pérdi- 
da que sufrieron los ingleses, y de la suerte 
de los buques que escaparon. Parece que 
respecto á estos pormenores, debemos es- 
tar á las relaciones de los mismos aventu- 
reros; y en cuanto á lo demás, juzgo que no 
iremos lejos de la verdad, si creemos que 
las cosas pasaron de esta manera. 

Venía Hawkings de Cartagena con cinco 
buques, (pues había perdido en la costa de 
Africa uno de los seis que sacó de Inglate- 
rra), y se dirigía, como en su viaje anterior, 
á las costas de la Florida, cuando sorpren- 
dido por una tormenta, se vio obligado á 
refugiarse en el actual puerto de Veracruz 
llamado entonces de San Juan de Ulúa, 
porque el nombre de V^cracruz se daba 
propiameate á la (Uitií::ii(i, Bícmi puede creer 
se que Hawkings no entró allí por su vo- 
luntad, sino por fuerza de tiempo; porque 
tratando de hacer iin comercio clandestino 
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e ilícito, no había de escoger para ello el 
puerto más principal y más frecuentado de 
aquella costa, fuera de que él mismo nos 
dice que había dado por concluido su ne- 
gocio. Confirma esa creencia la modera- 
ción que usó íl su llegada, como quien teme 
dar motivo A una agresión que le conviene 
evitar. 

Las relaciones de los testigos oculares 
no dejan duda de que Hawkings se estable- 
ció en el islote de San Juan de Uliía, y no 
en la isla de Sacrificios; pero no dicen si en 
aquella había alguna fortificación. Sólo Job 
Hortop habla de artillería encontrada en la 
isla; (1) mas si esta artillería era española, 
;quién la guardaba? No es de presumirse 
que los artilleros huyeran al acercarse los 
ingleses, pues no creyeron los españoles 
que aquellos buques eran enemigos, sino 
de la flota que se aguardaba. La expresión 
de Hortop más parece indicar que él, como 
artillero que era, se encargó con otros de 
montar y custodiar la artillería que los mis 
mos ingleses acababan de desembarcar po 
co antes, lo cual se confirma con la rela- 
ción de Miles Pliilips. Juan Chilton, que es 



li]We0 íitonttd the Ordinance that wee/ottnd thét'e in 
thilinnde. 
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tuvo allí poco antes nos cuenta (1) que exis- 
tía una muralla ó tapia con dos baluartes en 
los extremos, y que el rey mantenía cincuen 
ta hombres para guardar aquellos fuertes, 
agregando que en dicha muralla se amarra- 
ban los buques. Mas como Chillón viajó mu- 
chos años porla Nueva España y otras pro- 
vincias de América, volviendo á pasar por 
Ulúa después de la expedición de Haw- 
kings, puede suponerse que entonces fué 
cuando vio aquella fortificación, levantada 
como defensa provisional para otro caso 
semejante, mientras se construía el castillo 
que actualmente existe, y que debió su ori- 
gen á la expedición de que vamos tratando. 
De no ser así, nuestros escritores ingleses 
no dejarían de mencionar tal fortificación, 
y decir qué se hicieron los soldados que la 
guardaban. Si la hubieran hallado^ se ha- 
brían establecido con más firmeza los nue- 
vos ocupantes, y no abandonaran con tanta 
facilidad el puesto y la artillería á los espa- 
ñoles que los atacaron. 

No es improbable que viéndose Hawkings 
en Ulúa, y notando que los españoles no 
contaban con medios de resistencia, hubie- 
ra pasado pronto de la defensiva á la ofen- 
siva, <i lo menos en cuanto bastara á obte- 



fl) Véase su Relación en la pág. 446 del tomo 1® del Bo- 
letín, 



ncr los auxilioíi que necesitaba, pagándole 
con el rcsio de sus mercancías ó negros, 
completando así su comercio, Cmico objej' 
to del viaje. Mas vino ¡i estorbarlo la llega' 
da de la ilota, que se apareció tan inopor 
tunamente, Decir, como dice, que podía muy 
bien haberle impedido la entrada, no pasa 
de una bravata, y no habría dejado de 
hacerlo, si hubiera estado en su mano. Na- 
da en realidad tenía que temer de su sobe- 
rana, por más daiío que hubiera causado 4 
los españoles. Peleando con ellos fuera del 
puerto, tenia mayor facilidad fle escaparsf^ 
en caso necesario, y se ahorraba los íuegí 
de tierra, que tanto daño le hicieron, 
causa de la moderación de Hawkings y dd 
su resolución de no oponerse à la entradi 
de la flota, debemos buscarla en la debili- 
dad de sus armas, y sobre todo, en la graq) 
necesidad que tenia de víveres, S cuya nc" 
cesidad debía sacrificarlo todo: Sí hubier^ 
tenido tiempo de procurárselos antes d?- 
la llegada de la flota, habría obrado de olr^' 
maneraiódlo menos se marchara sin aguar- 
dar dentro del puerto aquella peligrosa vi- 
sita. Pero hallándose desprovisto, y con-^ 
sus buques maltratados, no le quedó otro 
arbitrio que proponer una tregua á los es- 
paQoles, para ganar tiempo, y proveerse 
de lo que tan urgentemente necesitaba. Al 
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■nEa también aceptarla, para 
tío exponer los buques de la flota A los aza- 
res de un encuentro, en que pudiera pere- 
cer alguno, como cu efecto sucedió des- 
pues. 

Que hubo realmente algún concierto no 
puede ponerse en duda, vistas las afirma- 
oioncs de los testigos oculares, y la confor- 
midad con que refieren los puntos acorda 
dos; mas en la situación que guardaban 
ambas partes, no era posible que la paz 
fuera duradera. ¿Quién fué causa de que se 
turbase? Los ingleses ciertamente que na- 
da ganaban en ello, y lo atribuyen todo á 
una traición de los cspaiioles; pero ¿de se- 
mejante traición podía venirles tal prove- 
cho que compensase los inconvenientes de 
un ataque? Estando la flota dentro del puer 
to, los ingleses no se Jiallaban en estado de 
intentar nada contra los espafloles, y se ha- 
brían considerado muy felices con haber 
logrado reparar sus averias, proveerse de 
víveres, y salir sin ser molestados. El ali- 
ciente de apresar las naves inglesas no pa- 
rece bastante para haber faltado á la pala- 
bra empeñada, porque si Hawkings, que 
no pasaba entonces de un aventurero, tenia 
el desagrado de su soberana, en caso de 
que se le hiciese grave daño á la flota es 
pafiota; mayor motivo tenia el comandante 
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de ella para no exponerla il un desealabro, 
sólo por apresar o destruir cinco buques 
pequeños. 

No es creíble que los ingleses saqueasen 
la ciudad, como dice Lerdo, porque no tu- 
vieron tiempo de hacerlo antes de la llega- 
da de la flota^ ni podían intentarlo después. 
Tampoco hay escritor que hable de ello, 
pero conociendo la audacia de aquellos 
aventureros, el odio y desprecio con que 
veían á los españoles, y la protección que 
estaban seguros de encontrar en su reino, 
no es temerario suponer que ellos dieron 
motivo á las hostilidades, tal vez contra la 
voluntad de ¡¡su jefe. De hecho habían toma 
do una actitud hostil, estableciendo una bate- 
ría en la isla, y obstinándose en conservarla. 
Los españoles debían naturalmente rece- 
larse de semejantes huéspedes, y usaban 
de su derecho al tomar también pracaucio- 
nes para no ser sorprendidos; esto explica 
las disposiciones militares que alarmaron 
á los ingleses, y en tal situación, cualquiera 
chispa bastaba para producir un incendio. 

Aunque los ingleses digan que el virrey' 
mismo fué quien quebrantó la tregua, tengo 
por míls probable que había salido ya para 
México en los siete días trascurridos desde 
su llegada, y que el general de la flota, D. 
Francisco Lujan, fué quien ordenó y diri. 

Tomo VIL— 37 
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^\6 el ataque. Los buques de Hawkingfs se 
hallaban amarrados al islote de Ulúa, y en 
este tenía parte de su gente y artillería. Los 
españoles asaltaron el islote, y lo ocuparon 
sin resistencia, quedando dueños de los ca- 
ñones, con los cuales hacían un fuego mor- 
tífero sobre los ingleses: al mismo tiempo 
los embestían los buques de la flota, abor- 
dando el «Minión», y el «Jesús». No quedó á 
los ingleses otro recurso que picar los ca- 
bles de proa para alejarse cuanto antes de 
los fuegos de tierra, resistiendo al mismo 
tiempo el abordaje: el «Minión», el «Jesúsv 
y el «Judith» lo consiguieron; pero el se- 
gundo, que había sido la remora constante 
en toda la expedición, se hallaba tan mal" 
tratado, que los ingleses se decidieron á 
abandonarle, poniéndole antes de parapeto 
al.lado del «Minión» para que resguardase 
;X este de los fuegos de la isla. Mas en aque 
momento los españoles lanzaron, íI manera 
de brulote, uno de sus propios buques in- 
cendiado, y causó tal terror á la tripulación 
del «Minión^» que sin más aguardar órdenes 
se largaron, abandonando el «Jesús». Algu- 
nos de los de este último buque, lograron al 
canzar en un bote el «Minión»; los demás ca- 
yeron en manos de los españoles^ así como 
todos los ingleses que estaban en la isla, 
excepto tres. El combate duró casi todo el 
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día; los ingleses habían perdido tres buques 
y la mayor parte de su gente; la pérdida 
de los españoles fué también considerable. 

Los dos tristes buques ingleses consi- 
guieron alejarse del puerto á favor de la 
oscuridad. En la misma noche se separó el 
capitán Drake con el "Judith:** é hizo vela 
para Inglaterra, abandonando al jefe en el 
"Minión,** sin víveres y en mares descono- 
cidos. El hambre le obligó á arribar á las 
costas de Panuco y á abandonar en una 
tierra desierta la mitad de su gente, siguien- 
do él su viaje á Europa sin víveres, y en la 
estación de las tormentas, de tal modo que 
fué casi un milagro que no pereciese. Los 
desembarcados en Pcinuco ca3'eron tam- 
bién en poder de los españoles. Su suerte 
y la de los prisioneros de Veracruz está 
pintada en las relaciones que preceden. 

Es de sentirse que en nuestros documen- 
tos históricos no se halle, que yo sepa, una 
relación circunstanciada de aquellos suce- 
sos. Los escritores españoles consideran á 
Hawkings como un pirata, y no le dan la 
importancia que df*bieran: ni aun su nom- 
bre aciertan á escribir. No era efectiva- 
mente más que un corsario contrabandista; 
pero en aquella época los oficiales más no- 
tables de la marina inglesa solían salir de 
entre tales aventureros^ abiertamente por- 



- 296 - 

tegidos por el gobierno. El mismo Haw- 
kings es un ejemplo de ello. Lo propio su- 
cedió con el famoso Drake: cuando regresó 
de su correría en el mar del Sur, que tanto 
daño causó á los españoles, la reina Isabel 
aceptó un banquete á bordo del único bu- 
que que volvió á Inglaterra, y confirió á 
Drake el título de caballero, recibiéndolo 
poco después á su servicio. 

Sea como fuere, las relaciones que he 
sacado de la oscuridad en que yacían para 
nosotros, contribuirán á aclarar la historia 
de aquel suceso poco conocido. Mas son 
ingleses, y por lo mismo parciales: ojalá 
pudiera yo encontrar relaciones españolas 
para probar cumplidamente que la lealtad 
castellana no se manchó con una traición 
en las aguas de Veracruz el 24 de Septiem- 
bre de 1568. 




CARTAS. 



SOBRE INSTRUCCIÓN PUBLICA. 




Hacienda de Sania CUra, Marzo 9 de 187S 

Sr.D 

Cuernavaca. 

Muy Sr. mío y estimado amigo: 

UCHO me honra V. con pedirme 
_ mi opinión acerca de la instruc- 

cr^\C¿)í3 ción pública, por haberse de tra- 
tar este negocio próximamente. Sin tener 
la presunción de creer que mis ideas val- 
gan algo, basta que V. desee conocerlas 
para que procure corresponder á ese favor 
y lo hago con tanto más gusto, cuanto que 
sé que hablo con una persona ilustrada y 
de sanos principios. Dos modos hay de con- 
siderar esta grave cuestión, el uno, redu- 
ciéndose al estrecho círculo en que la ha 
encerrado la política dominante, y el otro 
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discurriendo libremente v conforme á ra 
zón, sin respetar esos principios que u/2 
partido pretende hacer pasar por do¿jma.s. 
Confieso á V. que prefiero lo segando, por 
que considerando, como considero, entera- 
mente falsas y absurdas, las teorías ojicia- 
les, discurrir según ellas es, á mi juicio, lo 
mismo que empeñarse en organizar el mal. 

No me negará V. que en el empeño que 
hoy se demuestra en favor de la «instruc- 
ción pública» liay mucho de aparato teatral, 
mucho de espíritu de partido y bien poco 
de sincero deseo del bien de la sociedad. 
Cada uno en su demarcación se estuerza 
en multiplicar los establecimientos de ense- 
ñanza, y en poder decir que concurre á ellos 
gran número de discípulos. Que en esos es- 
tablecimientos se dé una enseñanza mala é 
imcompleta: que el número real délos esco- 
lares sea muy inferior al que aparece en el 
papel:^quc los preceptores no tengan los co- 
nocimientos necesarios, ni aun la moralidad 
que tan alto encargo requiere^ son cosas 
secundarias, porque no todo las ven: el caso 
es aparentar que por doquiera existen es- 
cuelas, colegios, institutos, liceos, &c. E3ta 
fantasmagoría no iucrd tan dañosa, si no 
costara un dineral al pueblo, y no produje- 
ra funestísimos efectos en la juventud. 

T.a crecida suma que paga el país para 
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la instrucción pública, aun suponiendo que 
no se distraiga de su objeto, no puede dar 
otro fruto, que una enseñanza falsa y co- 
rruptora. Y digo esto con toda seguridad, 
porque antes es nociva que provechosa, la 
que no se funda en la base firmísima de la re- 
ligión. Dirá V. que ya asoman aquí mis ideas 
añejas. No son, por cierto, mías solamente 
sino de los sabios más insignes, de los filó- 
sofos más profundos, y de los mayores 
hombres de estado. La instrucción que no 
se apoya en la moral, es una arma que se 
pone en manos de un loco: la moral sin re 
Ugión es una torre de papel. Acallo por un 
momento, y con gran pena, mis creencias 
católicas, y sólo quiero ver las cosas por el 
lado social^ ¿Que puede esperarse de un 
hombre, á quien desde niño se está hablan- 
Jo de sus derechos, y rarísima vez de sus 
deberes? ;Y qué sucederá sí cuando se tra- 
ta de éstos, no se impone á su infracción 
otra sanción penal que la puramente exter- 
na, tan fácil de eludir, tan miserable que 
sólo alcanza á un reducido número de crí- 
menes? En la carta de 57 veo al frente un 
largo capítulo de «los deiechos del //o;;¿- 
hre* y en el de las obligaciones sólo en- 
cuentro isis del cinclaciano; l;\s del hombre 
lio aparecen por allí, y aun fuera ridículo 
que aparecieran. 

Tomo Vil. -33 
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T«L ¿jEia*» cs 3o dìdio. que los enemigos 
nsass^^ rmfffafira reli^osa no se atre- 
TGt Á ñssüssTKtx. scK> qae hipócritamente 
Arcr 401* cs? r>:a exdusiramente d los 
fiA^sTs AàncTJbb&e re<»ria. qae deja la más 
Ab& T 7c»à^ ^ t9dbi< las enseñanzas á 
oBTf ^ ¿¿ J^«lldScls à quienes no se juzga 
oig«fe2*s ¿f oHUBBCir i sas hijos ni el más 
ìooidtì^ ^ ^» c?«a>3aiientos hamanos. Y 
j^ì^ Tmàrrs je tuu&cji replicarán con sobra- 
;'i<L ipi^^VBk^ ¿caso tanto para que 
,;«vàt i :23estn> cargo enseñar á 
1^1% !o q:£e £3ás les importaba 
¿jtSfr Se e<Cí. qce à dios y nosotros es 
iiz bactrí^sjaírí 3» qaieres tú enseñarlo 
r JLTJt ^^e 5Írría rss escuelas? 

HI Ficii.^ :í? liíjae religión: buen prove 
cìs"-* I-e ÍJL¿i r>er:> el rixeMo la tiene, v vo 
í«> aciert.^ i ero^-írar diferencia entre el 
r;ie^!o y el iL^ZJLi^^ i ao ser que vayamos 
À parar er. el :ar2vís>> «E! Estado soy yo> de 
L:iis XIV: hen;;:JL i los ojos de la escuela 
ti>er:i! rrrj bír-jia que acepta y aplica en 
:?i.i >u exteisi- ::. V rreirunto. si el pueblo 
:nex:c-:n? :> f:i >u i.:nr*en>.i mayoría cató 
lieo -co:i que Jt rccho se Ir arranca rl fruto 
df su irabaio r:ira s?>:!?r.€r escuelas atea>. 
contrarias á su voluntad y á sus creencias? 
Vo no veo otro que el de ¡a fuerza, que se 
ixúu dicen no impera ya en nue'^tro siglo J*^ 



- 303 " 

acatamiento á la soberanía del pueblo. Des- 
cendiendo á un caso particular, ¿se atenta ó 
no contra la libertad de conciencia, ponién- 
dome aquí, á fuerza, dentro de mi propia 
casa, y sin pagarme siquiera la renta del 
local, una escuela que mis creencias repug- 
nan; escuela que yo mismo me veo compeli- 
do á sostener con mis contribuciones espe- 
ciales? Al buen juicio de V, dejo la res- 
puesta. 

Me dirá V. que adónde voy á parar. Yo 
mismo no lo sé, porque cuando me tocan 
este punto de instrucción pública se me en- 
ciende la sangre al ver tanta farsa, tanta 
mala fe, tanta iniquidad, tanto veneno, y so- 
bre todo tan negro porvenir para mi patria. 
La gran causa de nuestros infinitos males 
es el error, el error que á todas horas y ba- 
jo todas formas se derrama á manos llenas 
sobre la pobre nación. En los libros, en los 
periódicos^ en la tribuna, en el foro, en la 
escuela, en las conversaciones, error y más 
error; en religión, en política, en literatura 
en bellas artes, error y siempre error. La 
verdad parece haber huido de esta tierra, 
en justo castigo del menosprecio público á 
la Verdad Eterna. Si cal^uicn se atreve á 
proclamarla es desoída su voz, ó sofocada 
por la grita de los mil y mil que del error 
viven, y que no pueden soportar, como aves 
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nocturnas, el brillo de la luz de la verdad. 
Pero dejemos lo que súlo Dios puede re 
mediitr, y vengamos ;i nuestro Estado, co 
inenzaiido por el íanioso Instituto Literíi- 
rio. 

Doce mil ochocientas pesos, nada ~mcno& 
(que para los contribuyentes son diez y seis 
rail) tiene asignados en la ley de Hacienda, 
más, otros siete capítulos no estimados sn 
cantidad fija, y cuyo monto no puedo cal- 
cular, pero que no deberán bajar siquiera 
de unos tres mi! pesos. Tenemos, pues, 
quince ú diez y seis mil pesos empleados 
en un establecimiento imitili cuando no per- 
nicioso. Es imposible que pueda estar bien 
organizado, porque los sabios no abundan 
tanto entre nosotros, que basten ú. llenar las 
innumerables cátedras creadas en todos los 
Estados, por la manía de •instrucción pú- 
blica" que nos inícsta. Un instituto literario 
es cosa muy seria, y la mayor parte de los 
que existen en los Estados no son raiís que 
puros alardes de vanidad provincial, por- 
que no tienen ni rentas, ni profesores, ni 
libros ni instrumentos científicos, para en- 
señar como se debe. Todo se reduce A crear 
un foco de inmoralidad con muc-hachos 
hambrientris, desnudos i insubordinados: á 
dar de comer ;í algunos vagos, y á unas 
distribuciones de premios ridicula.^; á ruido 
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olla, en fin, que es nuestro lado fia- 
os Estados lejanos podría haber pre- 
Tara defender la existencia de estos 
s provinciales; pero en Cuernavaca, 
a jornada de México, ;qué utilidad 
raer ese Instituto, aunque fuera bue- 
) sería mucho más barato y mejor, 
gobierno del Estado costean! en Aíé- 
; estudios de media docena de jóve- 
e dieran esperanzas? Pero lay qué 
ían á la Escuela Preparatoria, plan- 
uicidas, y almacigo de revoluciona- 
do es verdad que por todas partes 
ín íl nuestra juventud brillantes ca- 

r el fruto se ha de conocer el árbol^ 
la, por cierto, muy bienparado nues- 
'ituto. Alguna vez, en las grandes 
dades, se ha hecho hablar á los 
s, y es de suponerse que se escogie- 
más aprovechaditos, así como que 
:ursos fueron hechos, ó á lo menos 
dos por los catedráticos. lY qué co- 
se han oído! ¡Qué ideas, qué doctri- 
é dislates de todas especies! Re- 
que uno, (no sé si profesor ó alum- 
epó duramentente á Cristóbal Colón 
>er conquistado á México! 
lyor fruto que puede esperarse del- 
D dada su organización, es que al ca- 
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bo de ciuco 6 seìs ailoa p|-odii/:ta mi alum- 
no verdaderamcnU aprovechmlo, el cual 
será im indio revoltoso y comunista, que 
liabrá costado ocho mil pesos al Estado^ 
para que sea su azote y al íin su amo, 
con nombre de gobernador, si no es qu» 
antes va á terminar su carrera literaria 
colgado en un mezquite. , V luego, ve.T Vd. 
qué crédito goza el Instituto, cuando las 
familias de medianos recursos prefieren 
enviar sus liijos á cualquier establecimien- 
to de México, y para medio poblar el y>/oíí- 
íW hay que echar leva, obliganilo á cada 
municipalidad A mandar un alumno burro 
Ù zoquete, no importa; pero pagai/o por la 
municipalidad, para que eso mus snlga de 
de la bolsa de ios infelices contribuyentes. 

Afuera, pues, esa farsa tan costosa; quí- 
tense del presupuesto los doce mil ocho- 
cientos pesos; y los productos de siete ca- 
pítulos, destínense A otra cosa litil, que todo 
cederá en bien de un pueblo, que ya no 
puede más. Pero ¡qué grita no levantará \n 
destrucciún de un semillero de sabios! No 
la levantarán, ciertamente, los hombres de 
juicio, ni los que pagan, sino los zánganos 
que perderán la miel, y los habladores sem- 
piternos, que no tienen segunda camisa. V 
sobre todo, deber es del que gobierna arros- 
trar esa grita infundada, porque no ha u 
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luesto en alto pava halagar malas pasiones, 
ino para hacer bien A los pueblos; y si no 
c halla con fuerzas para cumplir con su 
[eber, sea hombre de bien, y deje la carga 
|ue no sufren sus hombros. 

Pues si del Instituto pasamos á las cscue- 
as, hallaremos que el programa de máte- 
las es también pura Cai'sa, porque ni habría 
^receptores bastantes para ensenarlas, ni 
lyentcs que las comprendieran; y si las 
omp*ndían, no les servirían de nada. Las 
scuelas primarias para pueblos pequeños 
■ haciendas, son para pobres que deberán 
fanar la vida con .su trabajo personal, y 
lor lo mismo no pueden permanecer mucho 
iempo al lado del maestro. Lo urgente es 
■nseñarlrs con brevedad rctigióu, lectura, 
iscritura y las cuentas, bien sabido esto, 
es basta para su condiciiin, y ojalá que to- 
los lo supieran. Aumentar las materias, es 
lo cnseñ;ir ninguna, porque antes de aca- 
barlas tienen que dejar la e-scuela, y se van 
ion todo :i medio aprender. Contentándose 
:on un programa m;í.s modesto, serían más 
itiles las escuelas, y más fáciles de hallar 
os preceptores. El pecado capital de estas 
■scuelas, es la falta absoluta de enseñanza 
eligiosa. y de allí la repugnancia de los 
ladres á poner en ellas sus hijos. Cerca 
eniEO el ejemplo. Varias veces me han ro- 
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gado los operarios de las haciendas que les 
ponga una escuela católica, diciéndome que 
no quieren mandar sus hijos á las munici- 
pales porque en ellas no se enseña lo princi- 
pal, y como lo enseñaban nuestros padres. 
No hay que cansarse. Sin la enseñanza re- 
ligiosa, las escuelas son muertas; jamás se 
verdín concurridas, ni tendrán preceptores 
aptos. Una de dos: el preceptor que se en- 
carga de una escuela municipal, es católico 
ó irreligioso: si lo primero, ya obra cWltra 
su conciencia, y mala idea da de su honra- 
dez; si lo segundo, es un temible conductor 
de la juventud; porque digo como decía 
uno: yo temo primeramente á Dios, y lue- 
go il los que no le temen á El. Con tales 
vicios radicales, no hay que esperar fruto 
en las escuelas. Ya que se ha introducido á 
fuerza entre nosotros la libertad de cultos, 
lo lógico sería que las escuelas del gobierno 
fueran católicas donde los contribuyentes 
que las sostienen son católicos; y protes- 
tantes, donde haya cierto número de con- 
tribuyentes protestantes que las pidan; pe- 
ro estas escuelas ateas no convienen ni á 
católicos, ni A protestantes, ni A mahometa- 
nos, ni á idólatras. 

Lo que pone grima es pensar cuánto 
cuestan al infeliz pueblo esos homenajes á 
la vanidad y al gusto dominante. Testigo 
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presencial he sido, y no'Jie podido menos 
de irritarme y consolarme al ver cómo se 
eiBtorsiona á estos infelices. He amanecido 
un Domingo preso en mi propia casa» con 
centinelas en los portones y una guardia 
en la escuela, donde el recaudador, sin pa- 
sarme siquiera un recado, había estableci- 
do su oficina, y tenía presos á varios opera- 
rios: otros andaban despavoridos, ocultán- 
dose. Me vi precisado á quejarme de este 
atropello al jete político; y aunque me con- 
testó con satisfacciones» lo cierto es que la 
tropa no se fué sino hasta que quiso. De- 
seoso de evitar la repetición de actos seme- 
jantes, he propuesto al jefe político, que si 
el gobierno consiente en libertar de esa 
odiosa contribución á mis dependientes y 
operarios, yo sostendré una escuela de ni- 
ños y otra de niñas en cada hacienda, con 
la sola condición de que yo nombre y re 
mueva libremente los preceptores; y que 
además de los ramos acostumbrados, so 
me deje en libertad de enseñar la doctrina 
cristiana. Bien ve V. que en esa propuesta 
nada gano, antes pierdo^ pues no pido que. 
se me exima del 4 y'niedio por ciento adi- 
cional que las haciendas pagan para la ins- 
trucción pública, y cargo con el gasto de 
seis escuelas: lo hago por compasión á n^is 

operarios, porc^uc deseo satisfí^cer sus le- 

Tqmovií.-g?) 
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gitimos deseos de tener para sus hijos una 
instrucción sana, y por cumplir mi deber 
como católico: el gobierno gana, porque se 
evita (á lo menos por aquí) la gran odiosi- 
dad que le acarrea esc cobro, las cuentas, 
los oficios, las reclamaciones y demás; pero 
estoy seguro de que mi proposición no será 
aceptada, porque ante todo es preciso que 
exista y triunfe la escuela atea. 

La ley de hacienda, que no se distingue 
por blanda, cargó especialmente la mano 
en el cobro del impuesto de instrucción pú- 
blica. No hay acto de la vida para el cual 
no se necesite la presentación de la boleta 
de la tal contribución, y hasta nos ha con- 
vertido á todos en agentes del fisco (art. 75). 
Figúrese V. á dónde iríamos á parar, si to- 
dos los días, al recibir los peones, hubiéra- 
mos dc'pedir á cada uno su boleta; y si al 
conseguir con mil apuros una cuadrilla de 
labor, cuando ya la yerba nos ahoga los 
campos, la habíamos de despedir por falta 
de la boleta sacramental, para que los cam- 
pos se perdieran, y el gobierno nos agrade- 
cería nuestra eficacia, aplicándonos el ar- 
tículo 18. ¿Hasta cuándo estará encomen- 
dada la formación de las leyes á los teóri- 
cos? 

El gobierno de Morelos daría un alto 
ejemplo, rompiendo esas absurdas trabas, 
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y entrando resueltamente en el camino de 
la franqueza y verdad. Confiese que es po- 
bre: diga y pruebe que quiere aliviar al 
pueblo: suprima el Instituto: destine sus 
fondos á las escuelas primarias; tenga me- 
nos escuelas, pero mejores; quite ó reduzca 
mucho el impuesto de instrucción pública; 
introduzca sin temor la enseñanza religio- 
sa: cierre los oídos á huecas declamacio- 
nes, y pronto las abrirá para oir las bendi- 
ciones del pueblo: más tarde recogerá el 
fruto de su valor en la moralidad de ese 
mismo pueblo. No apartándose del camino 
trillado, todo será evitar un error, para caer 
en otro más grave. No hay que dudarlo, 
porque la razón lo dice, y la experiencia lo 
confirma. He expuesto á vd. mis ideas con 
la libertad propia de una carta confiden- 
cial y de nuestra amistad. Si halla vd. algo 
aprovechable en ellas, lo celebraré, etc. 

Joaquín García Ica::balceta. 



artículos de lá ley di hacienda, 
que se citan. 

18. Ningún aumento ó disminución podrá 
hacerse durante el ano fiscal á las fincas 
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azucareras del Estado, ya sea en el caso d< 
que sus productos aumenten notableqienti 
respecto de los calculados para el pago de 
impuesto, ó ya en el que disminuyan de h 
misma manera. 

75. Los que ocupen á otras personas, co 
mo dependientes, criados, trabajadores 
etc., están obligados á exigirles la boleta 
en corriente de la contribución personal. 






ÍSOBRE LOS PAO MES. 

LAS CASAS Y BENAVENTE (sroTOUid 



Sr. D-Josi: l"ei-naiiiIo Kaniírcz. 

ciu&tíún entre Fray Toribio y 
■ iiartolomé, ni quilo ni pongo 
I rey; yfaunque V. se me ha declar.i- 
do en favor del segundo, niaUracándome 
bastante iil primero, (que hasta lo olvida 
muchas padrinas scgruidas para encarecer el 
mérito .del de lits Casas,) leo con interés el 
Ms. que me va remitiendo, y aun le perdo- 
no de buena gana el ribete que ha echado 
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il mi trabajo con la impresión de un pròlo- 
go tan rispctablcmentc largo. La causa es, 
que desputvs de todo lo que he leído en pro 
y en contra aun no acierto á formar juicio 
sobre l^^ray Bartolomé, y si comunmente le 
tengo por un héroe, no pocas veces me asal- 
tan escrúpulos contra tal calificación. 

Creo hasta ahora que si el Padre tenía 
cualidades eminentes y raras, le faltaba por 
completo la que regla todas las demás, y 
sin la cual valen aquellas bien poco, cuan- 
do no se convierten en defectos capita- 
les. Hablo de la prudencia, que el respeta- 
ble obispo no conocía, sino que encastillado 
en una idea formada de antemano, y exacta 
en sí misma, ni sabía caminar con pasos 
mesurados al logro de su fin, que era el 
triunfo de ella, ni se curaba de que produ- 
jera mayores males su ejecución, por cuya 
causa no conseguía á ratos otra cosa que 
perder terreno en la práctica. La teoría del 
P. Casas, llevada por él hasta la exagera- 
ción, destruía la sociedad, tal como se ha- 
llaba establecida en el Xuevo Mundo, y por 
tanto no es de extrañar quc! á pesar de su 
inaudita constancia, no lograra reducirla á 
efecto, l'na sociedad no se deja destruir 
muy fácilmente. Por otra parte, ese mismo 
ataque, provocaba un exceso en la defensa, 
como sucede á cada paso, y no sé si algunos 
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s de loi Indios 



i protección misma de las Casas. Las 
.Vuevas Leyes, que fueron su más espléndi- 
do triunfo, quedaron en México casi sin eje- 
cución; en Chiapas y Guatemala produje- 
ron los graves daños que V, mismo descri- 
be, y en el Perú encendieron una guerrii 
civil, llena de crímenes y horrores, en que 
los Indios debieron padecer cruelmente. En 
cambio de estos males, no despreciables 
ciertamente, se atribuye al P. Casas el mé- 
rito, y bien grande, de haber salvado de la 
destrucción algunos millones de indígenasi 

Sin negar todo lo que se debe á sus he- 
roicos esfuerzos, es digno de notarse, que 
la parte niits considerable de los salvados, 
pertenece A las naciones más civilizadas, 
como México y el Perú, en que los natura- 
les se hallaban por decirlo así, más al nivel 
de los conquistadores, y éstos los veían con 
alguna mayor consideración: aiiádase el 
acierto del gobierno español al nombrar 
sus gobernadores en ambos países. 

Estos preámbulos sólo van en descarga 
de mi conciencia, pava que aquiete V. mis ■ 
escriipulos, provenidos de que no siempre 
estoy de acuerdo con lo que voy lej'endo 
en SI) Ms. Tai me sucede con la parte con- 
tenida en la adjunta tira, donde dice V, que 
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graves dificultades; pero si reflexionamos 
que aquellas teorías ponían en peligro la 
fortuna de casi todos los españoles avecin- 
dados en el Nuevo Mundo, que la habían 
adquirido, ilegalmente, si se quiere^ pero 
muchos bona fide y todos á costa de increí- 
bles afanes y peligros, comprenderemos 
bien el odio terrible que se manifestaba 
contra quien era no sólo autor de esa teo- 
ría^ sino que la había hecho triunfar en la 
corte, y se empeñaba en ponerla en práctica 
con una tenacidad increíble, y por los me- 
dios más violentos y odiosos, como son los 
espirituales. No condena, ciertamente, las 
ideas de Fr. Bartolomé, sino su falta de pru- 
dencia, y sobre todo su exageración, que 
llegaba hasta el ridículo como puede V. ver 
(entre otras muestras) en sus Avisos á los 
Confesores, donde pretende que todos los 
Españoles de Indias se despojen de sus bie- 
nes, aun los que los habían adquirido por 
medio del comercio, sin haber tenido jamás 
encomiendas ni esclavos. La teoría de las 
encomiendas no era en sí misma vitupera- 
ble, pues debiendo contribuir los Indios, co- 
mo todo subdito, para los gastos públicos, 
les era indiferente pagar su tributo al go- 
bierno ó al encomendero. Lo que hacía in- 
soportable este sistema eran los horribles 
abusos que á su sombra se cometían; y si 

Tomo VlI,-40 
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F. Haitolüüió bi; hubiera ensañado coima 
ellos, quimil habría conseguido más en be- 
neficio de los Indios, sin levantar tantas 
contradicciones ni producir tan lamentablt 
discordias. Ni Fr. Toribio, ni el obispo Ma- 
rroquin, ni D. Antonio de Mendoza, ni el vi- 
sitador Tello, ni otros muchos, eran hom- 
bres venales y corronipidos que traficasen 
con la libertad de ¡os Indios, y sin embar- 
go, no aprobaron la conducta del P. Casas, ú 
no quisieron emplear su autoridad para po- 
ner en ejecución las -Vííf i'fls Leyes; esto era 
porque tenían prudencia; y el virrey del Pe- 
rú, que no la tuvo, cual otro Fr, Bartolomé 
perdili la vida, y estuvo á punto de quitar 
al Emperador aquel reino. La desaproba- 
ciíjn ó resistencia de hombres tan eminen- 
tes y contemponlncos, es un hecho muy 
significativo, que debe hacernos muy cau- 
tos al aprobar ciegamente todoslos hechos 
de las Casas. Nos arrebata desde'luego en 
su favor la belleza y humanidad.de sus teo 
rías; pero también en nuestros días sobran 
hermosas ideas que deslumhran, y encie- 
rran en el fondo los principios más'disol- 
ventes. 

Esto no es impugnacíOifá.lo que V. va 
escribiendo: es .una consulta de mis escrú- 
pulos, ú más bien si V. quiere, el etitreteni- 
.miento de una noche de fastidio en el cam- 
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pO' Continue V. su tnibajo, sin hacerme 
caso, por supuesto que 5^0 haré lo posible 
para que la impresión conclu\\a pronto, 
íiunque por necesidad tendría que ir mucho 
más despacio^ ahora que no puedo aprove- 
charlas noches. 

Si ha tenido V. paciencia de llegar al fin, 
íc pido perdón de esta epístola impertinen- 
te»}' espero que no le haga caso. Es un ra- 
to de conversación que ha querido tener 
^on V. éste .su amigo: 



Joaquín García Icasbalceta., 



Ny^ 



SOBRE LAS CONFERENXIAS 



DE SAN V^ICENTE DE PAUL 



México, 15 de Agosto de 1891. 
festividad ! de. la Asunción-de 
Nuestra Scflora. 



Muy señores míos y queridos consocios: 




|ESIGNADO pOr vuestros votos, ha- 
ce más de cuatro años, para desem- 
peñar el cargo de Presidente de es- 
te Consejo Sùperior,me resolví á aceptarlo 
porque siempre he creído que es deber de 
todos nosotros servir á la Sociedad en el 
puesto que ella quiera señalarnos, sin que 
nos detenga el conocimiento de la propia in- 
suficiencia. A quien nos elige incumbe cali- 
tic^rqo3, y á nosotros nos toca únicamente 
obedecer, Jií^ciendo el sacrificio de nuestra 
vplunt^ld, por pecoso que nos sea. 
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Deseaba desde entonces dirigiros la pa- 
labra; pero cada vez que ío intentaba me 
detenía la consideración de que mi débil 
voz nada podría añadir á la muy autoriza- 
da de mis venerados predecesores. {Qué di- 
ría yo que no estuviera ya dicho, y muy bien 
dicho, por ellos? Mas los tiempos cambian, 
y hoy que instado por el Consejo Superior, 
me atrevo á dirigiros la palabra, comienzo, 
aunque tarde en verdad, por saludaros á 
todos cordialmente y daros las gracias que 
os debo por vuestra benevolencia hacia mí* 
Para corresponder á ella, el mejor medio 
sería cumplir exactamente con los múltiples 
deberes del grave cargo con que me habéis 
honrado. Bien lo quisiera; pero si mis fuer- 
zas nunca fueron para tanto, menos ahora, 
cuando mi avanzada edad es un obstáculo 
invencible á la realización de mis deseos 

Lo primero que debo pediros, señores y 
queridos hermanos, son vuestras oraciones, 
para alcanzar de Dios el celo y las luces 
que tanto necesito Tengo tal confianza en 
que no me negaréis este socorro espiritual, 
ciue desde luego os lo agradezco, y en se- 
guida solicito vuestra cooperación eficaz, 
sin la cual serán vanos mis esfuerzos y los 
del Consejo Superior. Considérese cada 
uno de vosotros como su propio Presiden- 
te: lea de continuo nuestro Reglamento, sus 
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notas explicatívas y las sabias instrucciones 
de nuestro Consejo General: penétrese bien 
de su espíritu para que sin necesidad de 
que otro le recuerde sus deberes sea exac 
to en cumplirlos. Medite cuánto le va en 
ello, y en la grandeza del premio á que as 
pira. Esta consideración le hará ligero cual 
quier sacrificio, y agradables las horas que 
emplee en su propia santificación, principal 
fin de nuestra Sociedad, que como medio 
adopta la práctica de las obras de miseri- 
cordia. 

Ponemos en los negocios temporales j^ran- 
de actividad y celo: los proseguimos con 
incansable afán, y no retrocedemos ante di 
ficultad alguna, con tal de llegar al fin que 
nos hemos propuesto. Mas con mucha fre- 
cuencia sucede que ese fin no se alcanza, y 
entonces queda perdido cuanto se trabajó- 
dichosos todavía, si de esa ardiente lucha 
no sale manchada nuestra conciencia. Y 
cuántas veces no sucede también que erra- 
nos el camino, y que al recoger el fruto tan 
ipetecido y tan tenazmente procurado, abri 
nos los ojos y descubrimos que nos hemos 
ifanado para nuestro propio mal. No así en 
as obras de misericordia: el fin de ellas» 
:omo conforme á la ordenación divina, nun- 
;a puede ser engañoso. Si no remediamos 
omo quisiéramos la necesidades de los po- 
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bres; si no conseguimos su conversióni si 
no tenemos la satisfacción inefable de ganar 
sus almas para Dios, bastará que hayamos 
trabajado sin negligencia ni desmayo hasta 
donde llegaron nuestras fuerzas. No se nos 
pide otra cosa para que recibamos cumpli- 
da 'recompensa; tal veü no aquí, donde al 
cabo cuanto pudiéramos recibir sería nece 
sanamente caduco y perecedero; pero si 
de seguro en aquella región de luz y de fe- 
licidad eternas, donde según palabra divina 
que jamás faltará, nos aguarda el premio 
reservado á los que por amor de Dios ejer- 
cen las obras de misericordia, Esforsaos 
con ¡a cspcrnnja del premio, nos dice S. Pa- 
blo: esforcémonos, pues, mientras que dura 
el día, para que cuando seamos retirados 
de este mundo, y dejemos en el sepulcro b 
deleznable envoltura terrestre á que aguar- 
de allí la n^surrccciOn general, el espíritu 
se eleve A las alturas, seguido de sus bue 
ñas obras, y reciba allí la verdadera re 
compensa. 

Con frecuencia he encontrado socios que 
por efecto de su celo se desalientan pro- 
fundamente cuando no tienen fruto visible 
de sus esfuerzos para la moralización de 
las familias. Consideren que no los han per. 
dido, porque de todos modos les serán pre- 
miados, y que s¡ no han lograclo bienes, ü^ 
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vez habrán evitado niLiles. TodaconversiíJI 
es un milagro de lu Gracia, y debtmos dar'" 
nos por muy contentOh¡ con súlo que alguna 
vez seamos escogidos para instrumentos de 
las obras de Dios. No aspiremos tampoco á 
obtener con frecuencia triunfos ruidosos 
que. despertando acaso la vanidad, nos ha- 
rían perder el premio de nuestro trabajo; 
basta con que Dios, por su infinita bondad 
se digae á veces alentarnos con la manifes- 
tación de sus misericordias. Trabajemos 
como los fieles operarios que cultivan con 
ardor el campo, aunquu no tienen certeza 
infalible de que verán su fruto. El AptJStot 

■ nos aconseja que no aspiremos á cosas altas, 

■ sino que nos acomodemos A Jas m^s humil 
B des; y ese consejo, dirigido á todos los. fie- 

■ Us, es todavía más apropiado á los miem- 
■bros de nuestra pequeftíi v humilde Socie 
B^ad. 

V He conocido también socin.i que penetra- 

V dos de la suma importanci:i de las obras es 
I pirituales, parece como que desdeñan el 
nejercicio de las corporales. Ciertamente 
Bque aquellas son tan superiores á éstas co- 
H mo lo es el alma al cuerpo; mas ya que en 
Hesta vida la una está tan íntimamente unida 
Bfll otro, que su separación es lo que consti- 
HlQjrc la muerte, así también nuestros auií- 
HJics A los pobres deben abarcar el con junto, 

■ Tomo VII— «. 
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y nos servimos de los unos para abrirnos 
el camino á los otros. No olviden tampoco 
que la razón de la recompensa que Dios 
otorga á sus escogidos es la práctica, de las 
obras de misericordia corporales. Si ellas 
son en sí tan buenas^ ¿cuánto mayor valor 
no adquirirán cuando se ejercen no tan só- 
lo como fin, sino al par como medio para 
procurar un bien espiritual? 

Acaso por no haberse detenido lo bastan' 
te en estas obvias consideraciones que bre- 
ve y sencillamente os he expuesto, muchos 
de los que ingresan á nuestras Conferen* 
cias las abandonan después, y esas deser- 
ciones, además del daño que nos causan 
privándonos de colaboradores útiles cuan 
do más necesidad tenemos de ellos, nos 
afh'gen profundamente. Otros, sin dejarnos 
por completo, no cumplen las obligaciones 
que voluntariamente contrajeron: no asis- 
ten con regularidad á las sesiones; suelen 
omitir la visita domiciliar de la familias que 
tienen á su cargo; descuidan las obras es- 
peciadles que les están encomendadas, y no 
desempeñan lo5 encargos que reciben: to- 
do lo cual aumenta las dificultades de los 
Presidentes, y desorganiza la marcha de 
las Conferencias. Por grande que sea el 
celo de un Presidente, no puede suplir él 
solo las omisiones de esos socios; y aun 
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Cuando apele á la buena voluntad de los 
«lemas, eso no puede hacerse sino después 
tìe causado el daño, que por haber pasado 
tal vez la oportunidad, será ya irreparable^ 
■iDcjar de asistir á una schiOn sin causa bas- 
antej es perder cl nnírito de un fácil traba- 
jo; es despreciar la indulgencia concedida; 
*s e:iponerse ;i que sus familias, por falla 
de quien abogue por ellas, carezcan de un 
auxilio oportuno ú de ía parte que podría 
caberles en un socorro eAtraordinario: es 
negar la cuesta al fondo de los pobres, y la 
cooperación á los trabajos generales: es, en 
fin, dar un mal ejemplo á los consocios y 
eolibíar su celorporque las reuniones poco 
numerosas son siempre lánguidas, y el de- 
saliento qué producen prepara otras seme- 
jantes. 

Mas no bastti cun asistir á las sesiones, si- 
no que es necesario llegar con exactitud á 
la hora señalada Punt'j es éste en que debo 
iasistin porque desgraciadamente es muy 
común lo contrario. Es desde luego un de- 
ber de urbanidad no hacer aguardar á los 
dem^s. Creen algunos que no hay gran fal- 
fia en llegar después délas preces y de la 
Jectura piadosii. en lo ciKiI yerran, porque 
esas prácticas fueran ¡mUiles, no las lia- 
lit establecido la Sociedad. Necesitamos 
la oración para prepararnos, y hecha cn_ 
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común atrae con más eficacia las bendicio- 
nes del ciclo La lectura piadosa enseña y 
edifica. Cuando por el retardo de los so- 
cios comienzan tarde las sesiones, se aca- 
ban tarde .neccsanamentc; los que acudie- 
ron con puntualidad se cansan, y sí no aban- 
donan ia Conferencia, siguen à lo menos el 
mal ejemplo, y de ese modo se hace cada 
vez miis tardía, más penosa la sesión: se 
tratan atropelladamente los negocios; van 
en aumento la tibieza general y el descuido 
en las obras de las Conferencias. Libres 
son éstas para fijar ia hora de sus sesio- 
nes; pero una vez fijada, cuiden todos de 
acudir puntualmente. 

La fragilidad , humana puede hacernos 
creer de buena fe, que desempeñamos bien 
una comisión ó cargo, no siendo así real- 
mente; pero en la falta de asistencia no ca- 
be engaño, porque no puede desempeñar- 
se bien lo que no se desempeña de modo 
alguno. Es un hecho visible é innegable 
que hemos faltado auna ú muchas sesio- 
nes, ó llegado muy tarde á ellas; que hemos 
dejado de visitar nuestras familias, ó de 
cumplir los encargos que se nos hicieron: 
no podemos negarlo. Mas solemos ser muy 
ingeniosos para engañarnos 6. nosotros mis- 
mos, disculpando las ausencias, las tardan- 
zas y las negligencias, con la necesidad de 
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alenLicrii oblíg;icioní-'a iiiclLidibli-'S. Cierto os 
que casi todos nuestros socios viven de su 
trabajo, y disponen de escaso tiempo; pero 
yo no daré por excusado sino ai que pueda 
con verdad y en (Conciencia, asegurar que 
en toda la -iemana no ha malgastado Jas dos 
ó tres horas que le bastarían para visitav 
sus pobres y asistir á. la sesión de la Confe- 
rencia, Consideremos, pues, como primer 
deber, porque sin el cumplimiento de éste 
es imposible el délos oíros, ¡ii pitufimíi- 
dad, que no exige luces superiores, y las 
más veces sólo depende de la voluntad. 

No es menos importante la asistencia á 
las Asambleas. Ellas sirven, entre otras 
cosas, para darnos á conocer el estado de 
la Sociedad y quien lo ignora voluntaria- 
mente no podrá decir que se interesa en 
sus obras, ni que está penetrado de su es- 
piriti]. Oímos :i)!i asimismo hachos que nos 
edifican, y escuchaoios exhortaciones que 
nos animan. VA que deja de asistir á las 
Asambleas contribuye en cuanto puede á 
que sean tristes y desconsoladoras, no ob- 
serva el Reglamento, muestra poco celo, 
desprecia una indulgencia plenaria, y en 
cierta manera desaira á los respetables sa- 
cerdotes ó venerables Prelados que se dig- 
nan presidirnos y exhortarnos. 

Verdad es que nuestro Reglamento de- 
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cVjrii siibiamciUc, eii yu lìUimo articulo, que 
ninguna df las obligaciones que impone es 
de conciencia. Muy necesaria fué esa de- 
claración para cviiar que muclios se retra- 
jesen de venir ;í ayudarnos, por el temor 
de gravar en ciertos casos sus conciencias: 
pero entrando un poco en nosotros mismos 
hallaremos sin duda, que nuestras omisio- 
nes, nuestras negligencias y nuestro aban- 
dono, si bien no sean'pecadosforraiilcs, por- 
que las reglas de la sociedad no traen esa 
sanción, no siempre carecen de toda culpa. 
Porque, en efecto, señores y queridos 
hermanos, sabemos que ;todo bien y toda 
buena inspiración viene de lo alto, y cuan- 
do hemos entrado á la Sociedad ha sido, 
il no dudarlo, por una moción que nos 
llevaba á buscar en ella nuestra santifica- 
ción mediante el ejercicio de las obras de ca- 
ridad;' por una especie de vocación alservi- 
cío de los pobres. Si después de llamados á 
e llo des empeñam os con ted io y neglig enci a, 
sin querer imponernos sacrificio alguno, sin 
cobrar amor á ios pobres, abandonándolos 
al cabo á su desgraciada suerte, jquién po- 
drá creer sino que nos resistimos á la vo- 
cación de Dios, y despreciamos un medio 
de santificación que se nos_había ofrecido 
de preferencia á tantos otros cristianos que 
no han recibido igual inspiración? Increíble 
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► iirece que cuando uno ha Ueg;iUo á cgno^ 
=cr las grandes misci-ias espirituales y cor- 
Qoralcs Je los pobres, ha experimentado el 
«efable placer de remediar algunas, y ha 
empezado i recoger aqui abajo parte del 
premio, en el gozo del coraxfln y en la cal- 
que la ejecuciún de !a voluntad divina 
y el cjert^icio de la caridad producen en el 
^nímo más conturbado, renuncie á la re. 
compensa eterna de tan pequeños trabajos 
■y se muestre ingrato á su vocación, ;C(ínio 
podrá explicar él mismo todo esto, si no rc- 
■ conoce que le falta la Caridad, la mayor de 
todas las virtudes? 

icho de sentir la escasez de socios 
■que se nota en las Conferencias de la capi- 
Ptal y de algunas otras ciudades. Con deplo- 
irable frecuencia se ve que dejan de cele - 
tbrarSG sesiones por falta de número, y se 
pha llegado míís de una vez al triste extremo 
4e haber en la caja fondos bastantes para 
■admitir nuevas familias, y no resolverse á 
tello la Conferencia por no contar con sufi- 
sciente número de socios para visitarlas. Así 
no pueden caminar, n¡ mucho menos pro- 
igresar las obras. El notable aumento de la 
fioblaciún en la capital exige la fundación 
e nuevas Conferencias, y esto no es posi- 
We, porque si varias de las existentes ape- 
teniSOstener8e,^ainqa<6ne»iae fan- 



- 3H2 - 

darán las olrasí lil medio m:5s natural y 
conveniente de crear nuevas Conferencias 
en un lugar, es dividir algunas de las anti: 
guas que hayan llegado á ser demasiados 
numerosas: ¿cuál se encuentra en ese caso? 
Por otra parte, las nuevas ocupaciones, las 
ausencias, las enfermedades, los falleci- 
mientos y las deserciones, van aclarando 
nuestras filas, y si no llenamos ios huecos, 
llegará A desaparecer de entre nosotros la 
Sociedad, lo cual esperamos que Dios no ha 
de permitir. Ruego, pues, y encargo con el 
mayor encarecimiento A todos mis conso- 
cios, que no omitan diligencia para atraer 
nuevos compañeros. Prepárense previa- 
mente con la oración y después, siempre 
que recuerden el nombre de una persona 
conocida, ía vean ú le hablen, piensen si esa 
persona retine las condiciones necesarias pa- 
ra entrar á la Sociedad, y si lo creyeren, no 
dejendeproponerleque venga alomar par- 
te en nuestros trabajos. Procuren alo menos 
que conozca la Sociedad, para que conocida 
se aficione á ella: invítenle i. que los acom- 
pañe á una visita domiciliaria, porque la 
vista de las miserias de los pobres es infi- 
nitamente más persuasiva que la más viva 
pintura de ellas: háganles presentes los bie- 
nes espirituales que adquirirán y las gra- 
cias que con tanta liberalidad nos Iwn con 
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¡eiiido los Sumos roniíliccs. Al mismo J 
tiempo pidan á Dios interiormente quej 
haga fructificar suspaliibras. En esta pia-f 
dosa propaganda no súlo .so trata de la con- ' 
servacióli y aumento de la Sociedad, al par 
que del maj^or bien de los pobres, lo cual 
seria ya motivo más que suficiente para 
intentarla, sino que es en sí mísm;i una obra 
de caridad, aunque en muchos casos no 
alcance su objeto. Porque si creemos que 
en nuestro ejecicio atesoramos mérito para 
el cielo, nada más natural y conforme á la 
caridad, que desear y procurar que parti- 
cipen de ese gran beneficio nuestros pró- 
jimos, y en particular aquellos con quienes 
nos ligan relaciones de parentcsco^'ú de 
amistad. Por tanto, señores y quei'idos her- 
manos, consideremos como uno de nuestros 
deberes, como una de nuestras obras, y 
muy importante, la continua atención á pro- 

ittrarnos nuevos socios. 

■Mas en el cumplimiento de ese deber he- 
is de conducirnos conia prudencia que 
de presidir á todas 'nuestras acciones. 
Antes de dirigirnos á una'persona, medite- 
mos bien si reüne las cualidades necesarias. 
Malo es que una Conferencia no tenga'núme. 
ro competente de socios; pero mil veces peor 
será que llegen á entrar en ellal^los^que'no 
debieran. Al emprender esas piadosas^con- 

Tcmo vil.- 
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quistas, ci^nsullo antes cada uno con su res- 
pectivo Hrésidenio, y no pase adelante sin 
la aprobaiión de él. ( iu;irdense, sobre todo, 
l'^> trámiu*s establecidos para las propues 
las públicas en la sesión, y nadie las ha^a 
sino el Presidente. 

La escasez de recursos de las Conferen- 
cias quedaría en gran parte remediada con 
v*»3o el aumento del personal, porque cada 
socio tiene sus relaciones particulares, y 
mientras más sean las personas, más se 
ensancha el campo, así para socorrer como 
para obtener socorros Y aquí tengo nece- 
sidad de tocar otro punto. Es notable en la 
mayor parte de Lis Conferencias la peque- 
fiez de las cuestas, en comparación con el 
número de socios, v esto ha llamado va la 
atención del Consejo General. Xo olvidemos 
que una buena parte de los fondos de nues- 
tros pobres ha de venir de nuestros propios 
sacrificios pecuniarios: ese fué el único re- 
curso con que se fundó la Sociedad. Bien sé 
que la mayoría de los socios no se encuen 
tra en estado de hacerlos muv grandes; 
pero conozco algunos que podrían hacerlos 
ma^'ores, supliendo así la involuntaria defi 
-ciencia de sus compañeros. Sería un capital 
que colocarían adonde no llega el ladrón ni 
a polilla lo roe. Xo quiero insistir en este 
punto.v dejo i la conciencia de cada uno de 
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^iíicar si su cuesta está realmente en pro- 

^1 porción con sus medios, y si suprimiendo al- 

Sodelo superfluo no podría aumentarlas, 

■ 

Sin carecer de lo necesario para su perso 
^ay familia. El vicio dev^ora cada día gran- 
ices fortunas; pero jamás se ha oído que al- 
^ien se haya arruinado por haber alarga- 
do sus limosnas. 

Tiempo es ya de concluir, señores y queri- 
dos hermanos. Dios conceda eficacia á mis 
pobres palabras: así se lo ruego, y también 
que me Ilumine en el desempeño de mi car- 
go, ó me inspire la resolución de dejarlo á 
otro más digno. 

El Consejo Superior, con quien he consul- 
tado, como debo, esta circular^ se ha servido 
aprobarla. 

Recibid, señores, la sincera expresión de 
mi afecto en N. S. J. 

Prc&idtute del Ctnsej*, 

Joaquín García Icasbalceta. 
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muy pronto. Antef> de entrar á referirlos 
desórdenes que aun afligieron al Perú du 
rante varios años, no será fuera de propósi- 
to el hacer una breve resofia de las causas 
que mantenían siempre vivo el fuego deb 
discordia. 

Fué politica constante del gobierno espa- 
ñol en lodos los descubrimentos de la Amé- 
rica, el no arriesgar nada en las expedicio- 
nes, ni favorecerlas con otra cosa que con 
el simple permiso para descubrir y conquis- 
tar una extensión determinada de terreno, 
en un país de cuya existencia sólo se tenían 
tal vez noticias vagas, y aun sucedia coa 
frecuencia que se diesen á un aventurero 
las tierras que otro había ya ocupado. Los 
conquistadores hacían todos los gastos ne 
cesarios para la compra y habitación dela^ 
nave£i, y para proveer á sus soldados de ar- 
mas y municiones, porque en cuanto á vi- 
veres no soh'.in llevar muchos consigo. Tan 
luego como se daba principio á la espe 
dicitin el ejercito vivía sobre el país, del 
mejor modo que podía, Los despojos de 
los pueblos conquistados eran la única re- 
compensa que esperábanlos conquistado 
res por los inauditos trabajos y riesgos 
á que se resignaban, y sí bien la mayor 
parte se engañaron en sus esperanzas, no 
faltaron otros que las vieran realizad» 
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I con exceso. Mas apenas estaban sujet( 
del lodo los naturales y aseguradas tas 
onqiiistas, se apoderaba Je ellas la coro 
i, y enviaba sus ofÍL-iales y ministros que 
icupaban todos los puestos de honra y de 
»rovecho. Esto era hasta cierto punto ne- 
rsario, porque los conquistadores, hom- 
ires rados é ignorantes en lo general, no 
■an capaces de desempeñarningCmempleo 
le importancia. Ellos, sin embargo, veían 
, los nuevos magistrados como A intrusos 
; venían ¡í despojarlos del Iruto de sus 
itigas, y á enriquecerse laboreando la rica 
^ta que ellos hablan abierto á fuerza de 
ador y de sangre. Los empleados por su 
mrtc miraban con desprecio á los conqais- 
idores. teniéndolos por gente ya inútil que 
51o sabía manejar la espada; y como no 
Onocian por eiperiencia propia los traba 
bs y peligros, casi fabulosos, que cercaban 
I conquistador en su azarosa carrera, r 
;s daban la importancia que merecían, 
>s creían bastante recompensados con 
otfn adquirido en las guerras. De aquí 
pntinua lucha entre los soldados y los re- 
resentantes del gobierno; porque apode- 
ido éste de todas las rentas y productos 
le los países nuevamente añadidos á sus 
lominios, nada quedaba dios conquistado- 
Los qne aun eran jóvenes y robustos 
Tomo vil — la 



M 



- 342 - 

preferían empeñarse en nuevas aventura ^ 
y seguir á algún caudillo afortunado; pero 
muchos eran ya viejos ó habían perdido \a 
salud en las campañas^ y éstos sólo contaban 
para vivir con lo que la corona debía dar- 
les por premio de sus servicios. Todos á la 
verdad se habían cubierto de gloria; pero 
cuan pocos eran los que abandonaban su 
patria sólo para buscar la gloria en el Nue- 
vo Mundol 

Colón fué el primero (1) que empezó á pre- 
miar, ó mejor dicho, á contentar á los es- 
pañoles dándoles cierta extensión de terre- 
no que cultivar, é imponiendo al mismo 
tiempo á los Indios la obligación de labrar- 
lo para sus dueños, y de aquí tuv^ieron ori- 
gen las encomiendas. Aquella medida se 
desaprobó en la corte; pero ya estaba arrai- 
gada la costumbre,'y era demasiado favora- 
ble á los conquistadores para que fuese fá- 
cil el remedio. No es éste el lugar de referir 
las interminables disputas que sobre este 
punto se suscitaron y bastará una ligera no- 
ticia del estado en que este asunto se halla- 
ba al tiempo que fué conquistado el Perú. 

Destruido el antiguo gobierno de los In- 
cas, sus subditos dejaron de pagar los gra- 



(1> Herrera. Hist. General, déc. l,lib. 3, cap. 16.— Mu 
fioz ílist. del Vuevo Mundo, lib. 6, par. óO Quintana. Es- 
pañoles Célebres, tom. III p. 'J74. 
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^'Osos tributos que aquellos Ics exigían, y* 
Poresif; motivo se determinó en la corte de 
España, no sin examinarlo antes con deten- 
dijn, que los Indios contribuyesen ú. soste- 
"tir el nuevo gobierno que reemplazaba a 
aiiliguo, con un tributo que en todo casJ 
fuese menor que el que pagaban ú los Iflfj 
cas. El determin.ir el monto de este tributi 
y !a forma en que debía pagarse fué sieoí 
pre objeto de la mayor atención por partí 
del gobierno, el que no perdonó trabajo n 
diligencia alguna para obtener los inforni^ 
necesarios, dirigiéndose d aquellas peí 
[■ñas que por su posición y experiencia pó"l 
^(an darlos míís copiosos y exactos. MasJ^ 
iomo tenia que luchar por un lado con IsrM 
ivaricia de los conquistadores, y por otTM^ 
ion la pereza natural de los Indios y la ; " 
Wcín de los caciques, no podía evitar qoá 
I sus disposiciones se deslizasen m 

; como por ejemplo, el señalar por ti? 
iuto A los Indios de un lugar, cierta car^ 
idad de una cosa que no se hallaba en toífi 
a provincia, (2) 
¡ El dar unos Indios en encomiendas con;— 
stia en señalar á un individuo cierto nS^ 
pero de Indios para qu? á él pagasen eg 



tributo que debían dar á la corona, el cual 
ya estaba fijado de antemano. £1 encomen 
dero por su parte tenía obligación de aten- 
der á que se instruyesen en la religión cris- 
tiana; pagaba á lo sacerdotes que los ins- 
truían X reportaba otras cargas civiles y 
militares, haciendo juramento especial de 
acudir como feudatario al servicio del rey 
siempre que la ocasión lo pidiese. (3) Está- 
bales mandado que diesen buen trato á los 
encomendados, y que no exigiesen de ellos 

servicio alguno sin remunerárselo compe- 
tentemente. 

Mas esto no satisfacía á los conquistado- 
res, que acostumbrados á despreciar á los 
Indios en las batallas, y á mirarlos como á 
gente de raza inferior á la suya, se creían 
autorizados para tratarlos como á esclavos 
y para exigir de ellos cuanto les acomoda- 
se. Lograban este deseo los que obtenían 
encomiendas á servicio personal^ las que se 
distinguían de las otras, en cuanto á que los 
Indios debían pagar sus tributos con sólo 
su trabajo, lo que, como cualquiera adver- 
tirá, abría un ancho campo á los mayores 
abusos. Al descubrirse el Perú se mandó que 
ya no se diese ninguna encomienda á ser- 
vicio personal; pero prevalidos los conquis- 
esi Solórzano, Política Indiana, (Madrid. 16t9) 11b. 3 cap 
3 'J5* 26. 
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udores del desorden qae reinaba, 
hallarse aún tasados los tributos de los In- 
dios, les imponían con ia mayor crueldad 
tareas superiores ;i sus fuerzas, de manera 
que la población iba disminuyendo rapida- 
mente. A tal extremo llegaron los abusos, 
que para corregirlos se dictaron las famo- 
sas leyes de 1m2, de que ya se habló en 
ta historia, y que tanta sangre costaron 
»1 Perú. 

Por ellas quedaron muchos Españole^i 
sin medios de subsistir y otros sufrieron en 
sus rentas una baja considerable. Ni unos 
li otros recibieron de la corona compensa- 
ción alguna, porque el gobierno español 
quería, y con justicia, que los Indios fuesen 
Ubres y viviesen descansadamente sin te- 
ner nada de la crueldad de sus nuevos se--; 
lores; pero no quería desprenderse de um 
^arte de los productos del país para pi 
lorcionar sustento y reposo en la enferme' 
iad ó en la vejez, d los valientes soldad* 
Be con su sangre ganaron para su rey 
'nevo Mundo. Además, como el gobiei 

podía ver por sí mismo el estado de 
fl una de sus posesiones ultramarinas, 
^ que valerse por precisión de otras p 

s que enviaba á ellas, comunmente con 
^título do visitadores. Estos solían tomar 

1 mucho calor la defensa de los ¡ndfge- 
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xcs^TÌosabiiaasqiie notaban, harto grandes 
ie por sL los ptTahain coa colores tan ne - 
exdci!»! la mayor indignación 
T5* vicxuie se juzgaba de la con- 
imcsi ¿e los aocras coiooos por los hechos 
ofsiiiàùis À cTTBrìidjii qoe referían los yísí- 
T se ^^ty»^^»»" las medidas más se- 
nra ü e grlmir ^i&^os desórdenes y 

1a Tcsààia «£e ¡a oíayor parte de los con- 
^txxsciàores JbL Para ao pcKÜa ser entonces 
j&c> giaog, Xftla les qnedaba ya del rico 
>tfctt ,{w j üifuifie taa en los principios por- 
.{uie 3rài j> batean coosomido en el jn^o 

ei9iedicifHX& llacbos se veían 
rs %£qL Koiio de sas encmniendas, y 
.0$^ ^t&e Ix^ ofHBeraJbaa oo podían ya, so 
Tv^siiL ie Knfed»^ exigir de los Indios nin- 
¿mt =raü^H> per som dL r m aim hallaban 
,;tttea «b^s^^azpe^jcselcsserricios domésticos, 
r'iri ^{ioiiXtìer mi mcio era 3ra demasiado 
:arie. y ^vàenus se cenLi entonces por la 
^iwy^ -¿e:$àonra eC ^me ^^-^ mano que em- 
•.•aih> !u ís^Mjiay lataaja rnaaejase tí hacha 
:a >arrx-c:i. ?^jl «ía» de desgracias pesa- 

*LCSÍ -i.^^"* *^'^''''^'^*"- i*Mtis¿AAj àTTicaMe lioso « 
^.v . ^ ,- , ,^.. i , .-.í:^¿^ i^^, ^ .-i?.^. el ais ae- 

- ^ « •- ^ *-*. - í .-^ l: >,sv?< ^ » ixTfc-t x;*r-c-. ir en sa 
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büsobre casi lodos laica nota de dcskaltad," 
por la parte que habían tomado en las pa-" 
Sidas conmociones, y por último, todos te. 
ni'ari á la vista la triste suerte que aguarda- 
ba á su familia después de su muerte, por- 
que las encomiendas sólo eran entonces vi- 
talicias y volvian á la corona cuando moría 
el poseedor- (S) 

Hombres que se hallaban en este estado 
acosados por la miseria abrazaban con gus- 
to cualquier partido que se les presentase. 
para salir de tan miserable situación, (6) y 
de esta manera apenas alzaba cualquiera en 
el Perú el estandarte de la rebelión, hallaba 
al punto mil brazos armados y prontos li 
sostenerle. Sólo el sentimiento de lealtad al 
monarca, que ardía tan vivo en todo el pe- 
cho español del siglo XVI, pudo impediEn 
que la corona de Castilla perdiese las ricaí 



(3) A[ principio no ai; lisr ^. 

queadloeran un usulrucco concodido porci Bey que q 
r«ta tii>ríUl*inp?('Eiii"voluíil«da taando más por' 
vidaMlenComendero. D;»pufis so dieron oor dos vid 
1* M acracJaiIa y la de un heredero suvo. Este orden 
lUcrO, sin embargo, muctiss veces segün los tiemoi 
Inniratt Siendo «ite unannto que 3úlo Coco por Incide 
mouetoátt-saerm-mS-i en " ' ' '--"- 



«Muoio codo el Ilbn 
nhreM. de loa conqi 
" ""fadpales ¡cía qui 

I, BrincIpalniEncc 

uiads rentas que 
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posesiones que conquistaron sus vasallos, 
y que ella il su vez se hubiese visto obliga 
da á arrancarlas por fuerza de his manos 
de los conquistadores. 

Acostumbrados éstos á ver diariament'' 
su vida en peligro, al tomar parte en un ai 
sniuiciilo (con cuyo nombre se conocía en- 
tonces lo que hoy se llama pronimciamkii- 
lo). no contaban para nada con el riesgo á 
que se exponían, y por mSs que viesen to 
dos los días los crueles castigos que se apli- 
caban ii los revoltosos, no des¡st[an de em- 
prender nuevas tentativas. Aquellos hom- 
bres tenían en nada la vida comparada con 
el oro, y el que lograse una de aquellas ten- 
tativas estaba seguro de saciar su codicia; 
si es que había en el mundo oro suficiente 
para saciar la codicia de un conquistador 
del Perú. 

Ya dijimos arriba, que aun antes de que 
el Presidente Gasea saliese del Perù se no- 
taron indicios bien claros de que comenza- 
rían de nuevo los desórdenes, tan pronto 
como él se ausentase. Los muchos indívir 
dúos que quedaron agraviados enei prime- 
repartimiento que hizo el presidente délas 
enüoraiendas vacantes, (7) manifestaban pú- 
blicamente sus quejas y aun mezclaban entre 
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ft ellas algunas .imenuzas. (8i Nadie áin em 

ibargo, se hacía notar tanto entre los des 

Bcontentos como el capitán Francisco Hen) 

Inández Girún. Era de familia noble y s 

labia distinguido en las pasadas guerríd 

KJr su fidelidad al partido del rey, al cui 

rabia prestado grandes servicios. Es c 

e le habían premiado con un buen reparti 
9liento que fué deGon/aloPizarro; peroco?^ 
veía que otros que no podían hacer alar-^ 
^é de igual fidelidad al rey, habían consegui-d 

más, le paiecfu aquello una mezquina r 
sJmpensa de sus servicios. Así lo decía e»J 
ttblico y después de murmurar la desi^ 
nialdad deladistribuciúnañadfa, "queotroü 

fclbfa de deshacer el repartimiento que se¡E 
Había hecho."(9i 
, Los soldados descontentos, que como ysbM 

s he dicho, sOlo aguardaban que cual ■ 
¡óiera alzase el estandarte de la rebelión j I 
fera ir á alistarse en sus banderas, tan lue-/ 1 
I conocieron la buena disposiciónt , 

1 que se hallaba Uernándei; para comeo'tJ 
r otro alzamiento, se fueron juntando coiul 

iJegrcSi I ion otros eon,H 
mente maldcFEan aV^ 

pcraciones i Ínjuría^, qualesentaics casos las usala età' . 
Ì.E Ubre, como es In soldad esc a.* Herrera, Hlst. Gcnerul. i 
dec.e, Ilb. 5. cap 16. .' 

[9| -E nnsl lo deiia, y pnblicaua , diziendo; qae (it(%. I 
_._._ ij deshazer el Teparümiento que it auia lieobo* J 
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él y se empeñaban en que fuese su general 
por la buena opinión que les merecía a to- 
dos. (10) Hernández, sea porque aún no cre- 
yese llegada la hora, o porque temiese el 
declararse en abierta oposición con la co- 
roña, rehusaba tomar parte en sus desig- 
nios. Fatigado de sus solicitaciones resol- 
vió salir del Cuzco donde se hallaba, para 
ir á Lima y presentarse á Gasea exigiendo 
reparación de la injusticia que creía habér- 
sele hecho. Pidió licencia para ello al arzo- 
bispo Loaysa y al licenciado Cianea que 
gobernaban la ciudad; pero le fué negada. 
No le sirvió esto de obstáculo, porque sin 
ella se puso en marcha, á pesar de haberse 
publicado con anterioridad una orden pro- 
hibiendo á toda persona el salir de la ciu- 
dad, sin permiso expreso. 

Luego que el corregidor Cianea supo la 
partida ó fuga de Girón, se disgustó en 
gran manera y le envió con un alguacil una 
atenta carta suplicándole que se volviese, 
y evitase el escándalo que debía ocasionar 
su violenta determinación. El alguacil le 
alcanzó cerca de la ciudad; pero aunque le 
entregó la carta y le instó repetidas veces, 



(10) "Que como fué de los muí leales i que maiorcs tra- 
bajos padeció en las rebeliones, i era Hombre de valor, i 
tenia ¿:ran opinion, todos los quexosos hacía cabera de 
él/' Herrera, Hist. General, dee 8, lib. 4, cap. 18. 
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o pudo conseguir de Girón qui; se votvitìi 
sf, yhubo de contentarse con recibir otra* 
carta para el corregidor en rcspucst;i de ta 
En ella le decía Hernández, que si 
■creyera que así convenía al servicio de sij, 
majestad volvería al Cuzco, aunque fitt 
'e rodillas; pero que no se decidía á elÉ 
wr los males que hablan de resultar. Corf 
B!uia advirtiéndole que anduviese con cui^ 
lado, porque según había oído en el carniji 
o á los descontentos, pudiera acaso sue» 
lerle alguna cosa. (11) 
■ Recibida esta carta, y sabiendo el corrí 
j^dor que en la ciudad había reuniones 4 
ittntas secretas, entabló una pesquisa yípK^ 
jíá proceso ;l los alborotadores. El resuí 
tado fué que ahorcú d uno y desierní & treír 
cuatro, con lo que por entonces se sosea 

Ktodo. Al mismo tiempo, viendo la r 
cía de Hernández, envió á un capital 
ipn algunos soldados, para que le prendí^ 

El oíicial alcanzó á Hernández y quís 
¡^rsuadirle que volviese á la ciudad; pero' I 
' e negaba .excusándose con decir que sel 
retiraba del Cuzco para evitar que los solt'l 
idos descontentos le eligieran por caudi^ 
o y de ese modo !c comprometiesen: pro-' 
ISlaba que era fiel al rey, pero se negaba 
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á volver A la ciudad. Ya entonces no le 
quedó al comisionado otro recurso que 
prenderle y llevarle por fuerza al Cuzco, 
donde le presentó al corregidor. Este le 
señaló por cárcel la casa de un vecino, y 
comenzó á formarle Ciiusa, No sabemos lo 
que iiparecerfa én ella; lo cierto es que pa- 
sado algún tiempo se le puso en libertad, 
dando palabra de que irla iS Lima á presen- 
tarse al presidente. Púsose en efecto en 
marcha; pero hallándose ya cerca de aque- 
lla capital, recibió de Gasea, orden de no 
entrar en ella. Por esta causa se mantuvo 
algunos meses vagando por las poblacio- 
nes inmediatas, y solicitando que se le al- 
;!ase la prohibición, lo que consiguió al fin 
después de muchas instancias. Entonces 
se presenC<5 ¡i Gasea segilo tenia ofrecido, 
y éste le recibió muy bien y le conservó á 
su lado mucho tiempo. 

Próximo ya á regresar á Esparta, comi- 
sionó Gasea :i varios capitanes para que 
fuesen ú emprender nuevas conquistas, pa- 
rccténdole que el medio m;ís apropústto de 
sosegar aquella gente inquieta era el man- 
tenerla constantemente ocupada. No se ol- 
vidó de los temores que ya había causado 
la conducta de Girón, y le comprendió por 
lo mismo entre los nombrados, señalándole 
para teatro de sus futuras linxañas- U pro* 
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vìnda de los Chunclios, sÌIlihUh al medioi 
4[a del Cuzco. No le piiso otrii condición 
4Ìno qut respetase los limiles de las pro- 
irinciiis ya deàcubicrtiis y paciíic;id;is por 
■tìtros, y le diú permiso pam fundar varios 
fueblos. Hí;ío publicar el Presidente con 
^^Bda solemnidad aquella comisiún, y tan 
tuego corno él hubo partido para España 
feomenzó Hernández los preparativos para 
1 conquista. Más acertado liabría sido 
¡futzj el haber sacado del Perú aquel espí- 
ritu turbulento; pero estamos ya dcmasía- 
I distantes de aquella época para poder 
ppreciar debidamente todas las circunstan- 
■ que pudieron inlluir en el ánimo de 
Qasca 6 indinarle á tomar esta resolución. 
Ya veremos m:is adelante el uso que Iiíko 
francisco Hernández del permiso que se. 
e dio para levantar gente, y ahora pasare- 
pos á i-eíerir con brevedad los sucesos 
ocurridos hasta el embarque del PresidenteJ 
a Panami!. (12) j| 

Procuraba éste con empeño el salir cua^^ 
p antes del Perú, tanto por el deseo natii- 
ai de volver íl su patria después de varios 
Sos deausencia como por evitarlas quejas 



III; Herrera, Hisi. Genernl, Jcc. a, lib. J. cap. H; 11 
p-7.--Gari:lUsa. Com. Real., Parte 2, [Cúrdobn, 1 
l-6,e«p. 4.— FcrnitndL-2, Hi)t. del Perit. Partea, I 
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y murmuraciones de los deseo ule ntoSj^ 
no eran pocos y solían exponerle sus agra- 
vios de la manera más irrespetuosa. (13) A 
esto se agregaba el temor derccibir de un 
din ií otro algunas cédulns reales que pu- 
dieran retardar su marcha, pues una \e?. 
salido de aquel país, aun cuando llegase á 
sus manos en algún punto de la travesía, 
la dificultad de retroceder le serviría de 
disculpa para no hacerlo. Con este deseo 
apresuró su viaje dejando al secretario de 
la Audiencia la lista dei segundo reparti- 
miento, que ya tenía formado de antemano, 
con orden de que no se publicase hasta 
ocho días después de su partida: medio que 
le pareció ser el mis ;1 propósito para que 
le dcjesen en paz los descontentos; pues 
con esperanzas que tuvo cuidado de dar A 
todos sin comprometerse, conseguía sose- 
garlos los pocos días que le fallaban para 
su march,!, y cuando llegase el desengaño 
ya él estaría donde no le alcanzasen sus 
quejas. ^14) 

Estaba ya prú.^imoá darse día vela cuan- 
do al fin le llegaron unos despachos del rey 
entre los cuales venía una cédula en que 
definitivamente se mandaba que se abolie- 



[13] c 
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se del todo ci servicio personal de los In- 
dios. (15) Era éste un punto muy delicado, 
pues mal apagadas las cenizas del fuego 
que encendió el virrey Núftez Vela con su 
imprudente conducta, cualquiera chispa po- 
dría re%'¡vir el incendio, que por todas par- I 
tes hallaría combustible en que cebarse, en- j 
la multitud de agraviados, que por falta de I 
premio ú sobra de castigo habían quedado' I 
délas pasadas revoluciones, Masproccdien- I 
do Gasea con su acostumbrada prudencia yi I 
acierto, consulta el asunto con la Audien* 1 
eia y juntos resolvieron, que en el estado ea> I 
que se hallaba entonces aquella tierra era I 
indispensable que se suspendiese la ejecu- I 
ción de la real cédula, porque si dejaba de'- 1 
obligarse á los Indios, no habría absoluta* I 
mente quien desempeñase los oficios (lo- I 
másticos, ni de quiín servirse para el cui- 1 
tivo de la tierra, por ser todavía muy po- I 
eos los Españoles, y casi todos soldados, 1 
gente que con dificultad se aviene á suje- I 
tarse A un sueldo corto, ganado con duro I 
trabajo, y más en un país en que por todas I 
partes velan levantarse del polvo fortunas I 
colosales ganadas en las guerras. Asi pues, I 
y estando el presidente en vísperas de par- ' 
tir para España nadie mejor que él podrfa 

nal DiOse esta cfdulo, ll lo que snliendo, en Vnlladolid 
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informar al rey del estado de los negocios, 
para que en vista de sus razones resolviese 
lo que pareciera más acertado. No por eso 
dejó de recomendar & los oidores que pro- 
curasen cumplir la cddula en lo posible, dis' 
minuyendo los servicios de los Indios cuan- 
lo fuese compatible con la conservación del 
orden, según lo fuesen permitiendo las 
cunstancias. Arreglado así este punto se 
liizo Gasea A la vela del Callao à tines de 
Enero de ISüO, llevando consigo la gran su- 
ma de dinero que habla recogido para el 
rey. (16) Dejaremos por ahora & los descon- 
tentos del Perú, para acompañar al presi- 
dente en .su peligrosa travesía del itsmo, 
hasta dejarle fuera de riesgo. 

Todo el mes de Febrero y algunos días 
de Marzo gasili en llegar á Panamá, y al 
arribar alti se encontró con otros despa- 
chos del rey, en que después de darle las 
gracias, como era justo, por los servicios 
que habia prestado en el Perú, le avisaba 
haber nombrado para virrey de aquellos 
reinos á Don Antonio de itendoza, que A la 
sazón gobernaba con mucho acierto en la 
Nueva España, y le encargaba que no sa- 



llo) Sobre 
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tsedel Perú hasta que llegase allifi nm 
* virrey; pero al mismo tiempo le previ 
li.^ue hiciese los mayores esfuerzos partt J 
kie en todo aquel año llegase ;l España el J 
Soro. No dejaba de ser difícil el cumplir 1 
ibas prevenciones, porque si suspendía J 
Uviaje por aguardar al virrey, vendría la-J 
ición mala en que la navegación era im-í 
sible, y no podría llegar el tesoro en el • 
¡Irmino señalado, Separarse de él, confian- / 
a i otra persona, no le parecía prudente.'^ 
>s sucesos posteriores probaron queeran4 
s sus recelos. En esta duda, conside-f 
I que su persona no hacia falta en el 
irú el poco tiempo que podía tardar el vi- 
, y confiando tal ve?, en lo limitado de 
i instrucciones, se decidió á proseguir su 
'Viaje. 

Comenzó desde luego A tomar sus dispo- • 
siciones al efecto, fabricando pólvora com-, 
poniendo las armas y reuniendo gente paraJ 
hacer con toda seguridad la operación d 
atravesar el itsmo. Hiíio detener los navIpsM 
que estaban prontos ú. salir para España j 
las Islas, reforzó con artillería los que ü 
tiaaba para el trasporte de su persona y q 
dinero, y reunió hasta quinientos hombreí 
entre ellos ciento y cincuenta venidos coi 
él desde el Perii y dignos de toda conf" 
^a, porque á su reconocida fidelidad : 
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agregaba la circunstancia de ser interesa- 
dos en el tesoro. Suplicó adem.ls á los ve- 
cinos de Panamá que le ayudasen al Eras 
porte con sus recuas, á lo que fácilmente 
se prestaron. 

Apenas habla llegado el presidente á h 
Venta de Cruces, cuando tuvo noticias de 
haberse alterado el orden por Panami, por 
cuyo motivo apresuró su viaje para llegar 
lo más pronto posible á Nombre de Dios, 
no fuese ¿i suceder que antes lo ocupasen 
los sublevados. Diii inmediatamente algu- 
nas providencias para poner en salvo la 
parte del tesoro que aun no estaba acarrea- 
da, y para quitar á los sublevados algunos 
recursos de que pudieran aprovecharse pa- 
ra sostener su rebelión. Mas no siéndole 
posible el llegar tan pronto como quisiera, 
A causa del mal tiempo, despaclió un men- 
sajero que anunciase en Nombre de Dios 
su próximo arribo, cuyo mensajero consi- 
guió llegar, aunque il costa de infinitas fa- 
tigas, por lo malo y cenagoso del camino 
de tierra. Cumplida su comisión regresú 
otra vez á buscar Ci Gasea, y le encontró en 
el camino, que venía A fuerza de remo. Dio 
le aviso de que ya en Nombre de Dios se 
sabía la causa de aquellos desórdenes, que 
era la que vamos A referir. 
Pedrarías Diivila, el famoso gc^Kmador 
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de Nicaragua, casó ¡í una de sus hijas, lla- 
mada Doña Mada de Peñalosa, con Rodri- 
go de Contrcras, caballero iialural de Se- 
govia, de cuyo malrimoiiio nacieron dos IiÍ 
jos, Hernando y Pedro de Contreras. Por ' 
consideración á Pedradas se diii la gober. 
nación á su yerno el año de 153-1, y como 
llegasen las nuevas leyes que prohibían el 
tener Indios 6. los gobernadores y demás 
empleados de la corona, traspasó sus re- 
partimientos á su mujer é hijos. Rías al 
arribo de la Audiencia llamada de !os Con- 
fines de Guatemala, fué uno de los oidores ■ 
ú. tomarle residencia, y demás de otros car- 
gos que le hizo, quitó los Indios á su fami- 
lia, por no haber sido hecha la IrasIacióD I 
de dominio con arreglo íl las leyes. ApelO 1 
el gobernador; pero la Audiencia confirmó 
lo hecho por su comisionado, y aunque ape- 
ló de nuevo y marchó A España & respon- 
der A los cargos que se le hacían, y A. recla- 
mar sus repartimientos, nada pudo conse- 
guir, porque el Consejo de Indias también 
confirmó la sentencia. 

Los interesados en el asunto quedaron 
tan descontentos de su resultado como era 
de esperarse, y principalmente Hernando, 
como hermano mayor, era et que más quejo- 
so se manifestaba, no sólo en lo privado, si»- 
no uiabí(3n en público. Quiso su mala suer^ J 
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te que anduviese por allí entonces un Juan 
Bermejo, á quien Gasea había desterrado 
del Perú, el que como hombre perdido que 
esperaba medrar en aquellas revueltas, se 
dedicó á inflamar más el ánimo de Contre- 
ras para precipitarlo á una resolución vio- 
lenta. Decíale que aquel rico tesoro que el 
presidente traía, y aun todo el Perú, era 
suyo, porque su abuelo Pedrarías, de quien 
era heredero, había sido uno de los aso- 
ciados en la empresa del primer descubri- 
miento; (17) que se apoderase del dinero de 
Gasea y se fuese al Perú^ en donde al pun- 
to se le reuniría multitud de gente, y podría 
alzarse con aquel imperio, sin que el rey fue- 
se capaz de quitárselo, como no se lo hu- 
biera quitado á Gonzalo Pizarro, á no ser 
por los desaciertos que cometió. Por este 
estilo le decía infinidad de cosas, propias 
para exaltar el espíritu de un joven, no muy 
templado de suyo. (18) A ejemplo de Ber- 
mejo iban acudiendo á Hernando Contre- 
ras los muchos descontentos que andaban 
por aquellos alrededores, que por la mayor 
parte eran desterrados del Perú, y le otre- 
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iservii'le hasta la muertCj pondcrándoM 
íilmiscao tiempo lo fácil de la empresa. 

Cedili al fin Hernando á sus instancias 
que tan en armonía estaban con sus propios 
líeseos, y resolvió dar principio á su em- 
presa por el asesinato de una persona respe- 
table como era el obispo de N¡<;aragua Don 
Antonio de Valdivieso, de la orden de San- 
to Domingo, cuyo único delito, á lo que di- 
cen, había sido el proteger constantemente 
á los Indios; conducta que le había hecho 
odioso á los Coniferas, aunque no faltan 
otros que señalen causas diversas á la ene- 
mistad de éstos. (19) La mayor parte de los 
conjurados, (20) se conformó fácilmente con 
que se llevase d efecto el asesinato, porque 
era gente poco escrupulosa, y en tratándo- 
se de medrar, nada les importaba un cri-J 
alen más ó menos. J 

{14] -V Han que ale:unos itespuíi quínleron dIsculp<r4T3 
J» matadoras, dand'>par caus-i la mula condición jr paor 
leotnia del obupa, que farvaa^en & quitarle la vidn, no 
bula cUscalpaningurji pata hazer un hectu) Can malo," 
(OaKltaso, Com. Reat., Parte 2. lib. 6, cup. 11.) No tiene 
diicn^a en efecto; m«» parche que laconducf" ""' -'~' — 
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Todo esto pasaba en la ciudad de Gra 
nada, y resuelto ya á ejecutar su intento 
marchó Hernando á León de Nicaragua 
dejando á su hermano Pedro, muy joven 
aún, en compañía de su madre, para mejoi 
encubrir sus designios. Llegado allá reu- 
nió en su casa con cualquier pretexto otros 
varios soldados á más de los que él lleva- 
ba, y después de arengarles del modo que 
le pareció más propio para ganar su volun- 
tad, salió inmediatamente á la calle diri- 
giéndose á la casa del Obispo. Según pare- 
ce, algunos de los conjurados no estaban 
muy dispuestos á tomar parte en la muer- 
te del prelado, porque se empeñaron en se- 
pararse con varios pretextos; pero los ca- 
becillas no lo consintieron, amenazando con 
la muerte á quien lo intentase. Así llegaron 
á casa del Obispo que estaba jugando al 
ajedrez, le sorprendieron, y sin más preám- 
bulo le mató Hernando á puñaladas. 

Muerto el Obispo y saqueada por supues- 
to la casa, salieron los conjurados á la ca- 
lle gritando, libertad^ viva el principe Con 
trcras, y en seguida procedieron á apode- 
rarse de los fondos públicos que tenía en 
su poder el tesorero, y de las armas y ca- 
ballos de los vecinos. Dividiéronse luego 
los conjurados, yéndose Contreras con par- 
te de ellos al Realejo, puerto del Mar del 
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Sur, á apoderarse de unos buques, y diri- 
i giéndose Bermejo con el resto A Granada, 
■ á pitiar lo que se pudiese y á reclutar gen- 
K le que engrosase sus filas. Tanto les había 
m ensoberbecido la felicidad con que habían 
L ejecutado el primer golpe, que siendo tan 
L pocos no vacilaban en dividirse de este 
K modo. 

L Ya se sabía en Granada lo ocurrido en 
m Lcóni por lo que tomaron las armas hasta 
^ ciento veinte hombres, entre ellos Pedro de 
I Contreras, para oponerse á Bermejo, según 
i- decían; pero esto sólo fué una ficción, porque 
K -todos estaban dispuestos á pasarse á los 
L sublevados, y así lo hicieron tan luego co- 
Lmo se avistaron, matando antes A Carrillo, 
msix capitán, 6 hiriendo á otros varios que no 
Lestaban de acuerdo en aquella traición. Con 
»£Sto lomó Bermejo posesión de la ciudad 
msia resistencia, y desde allí envió á un sol- 
Bdado llamado Salguero con alguna gente 
k)ara que fuese ;í Nicoya, ;l lo mismo á que 
mil había ido a Granada, No permaneció allí 
KBermejo mucho tiempo, sino que pronto se 
mfat í reunir con'Hernando al Realejo, segui- 
■do de la gente que quiso ó él forzó á acom- 
■(>a&arlc, llevándose también consigo al jo- 
K,ven Pedro Contreras con gran pesadumbre 
I4e su madre Doña María, quien de ningún 
uuodo aprobaba la mala conducta de sus hj- m 
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jos» pronosticándoles toda suerte de des- 
gracias si en ella perseveraban. Los suce 
sos posteriores probaron la exactitud de 
sus predicciones. 

Así que los sublevados desocuparon la 
ciudad de Granada determinaron los Alcal- 
des despachar un buque á Nombre de Dios 
con aviso de lo que pasaba, y lo despacha- 
ron en efecto. (21) Cuando llegó esta noti- 
cia al Presidente, ya estaba informado de 
todo comtf arriba dijimos, y tomaba sus 
providencias para ir á socorrer á Panamá, 
para donde suponía que habían de dirigirse 
los revoltosos, y así lo tenía avisado á 
aquellos vecinos para que cobrasen áni- 
mo. 

Verificada la reunión de Bermejo con los 
dos hermanos Contreras, comenzaron á 
tratar sobre el partido que debería tomarse. 
Opinaba Bermejo que obrase con toda acti- 
vidad, á fin de apoderarse de Panamá y 
Nombre de Dios, hecho lo cual y robado el 
tesoro, se encaminarían al Perú, en donde 
estaba él seguro de que serían muy bien 
recibidos; y á la verdad en el estado que 
guardaban las cosas, si así lo hubiesen eje- 
cutado aun habrían prolongado mucho 



[21] Así lo afirma Herrera, [Hist. General, déc. 8, Hb- 
¿^ cap. 3, 41; pero Fernández lo niega y refiere de otro mo. 
do el suceso Hist. del Perú, Parte 2, lib. 1, cap. 7. 
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tiempo la resistencia. El plan lue :idopla< 
como puede suponerse, y su autor comenzó 
desde luego à ponerlo por obra, tomando y 
quemando los buques que había en el puer- 
to, excepto dos en que se embarcáronlos 
conjurados, dirigiéndose á Nicoya para reco- 
ger á Salguero. Después continaaron su de- 
rrota A Panami, á donde llegaron de noche , 
y anclando en el Ancún á media legua del 
puerto, sorprendieron fácilmente cuatro ó 
I cinco buques que allí había, entre ellos uno 
■4^ D" María de Peñalosa, madre de los 
■Contreras, Saltaron luego en tierra dcjan- 
ito todos los navios al cuidado de Pedro 
Contreras, y como ya tenían noticias exac- 
tas de todos los pasos del presidente, lo 
¡primero que hicieron fué despachar á Sal- 
■ucro con veinte y cinco hombres en seguid 
icnto suyo, y también para que se apoi 
se de la plata que encontrase en el carni- 
1, y situándose en la Venta de Cruces, 
Interceptase todos los avisos que fuesen á 
Hombre de Dios, á fin de coger despreve- 
nida la ciudad. Como la mayor parte de los 
motinados tenían motivos de sentimiento 
JBntra Gasea por su conducta en el Perú, 
jirdlan en deseos de haberle á las manos, y 
s que iban en su busca entretenían el fsiSf 
idio de la marcila conversando entre sf sor 
We el trato que le darían así que le preii- 

Tomo VII.-fl6, 



aal- 
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diesen. (22) Pero la buena fortuna de Gasea 
que tanto le había favorecido en circuns- 
tancias mucho má« difíciles, no era de es- 
perarse que le abandonara ahora. 

Favorecidos de la oscuridad de la noche 
entraron muy fácilmente íos conjurados en 
Panamá el 20 de Abril de 1550, y comenza- 
ron á saquear las casas de los principales 
vecinos, haciéndose dueños de un inmenso 
botín. (23) Dieron luego tras de las armas y 
caballos y algo recogieron de uno y otro, 
aunque las armas propias da la ciudad no 
pudieron hallarlas porque un vecino princi- 
pal se las había escondido, y no lograron 
que revelase el lugar en que se hallaban 
por más que le amenazaron. Prendieron 
también á los empleados públicos y á los 
vecinos principales, los que corrieron gran 
riesgo de ser ahorcados, pues se empeña- 



[22) «Y por grande encarecimiento dezian, que havian 
denazer pólvora del, porque la hauian menester, y por- 
que hauia de ser mui fina, según la astucia, rigor v enga- 
ño de tal hombre.» Garcilaso, Com. Real, Parte 2, lib 6. 
cap. 11.. 

[23] «La maior presa, que nunca Cosarios havian he- 
cho.» Zarate, Lonq. del Perú, lib.7, cap. 13 —Es tal la 
discrepancia de los autores sobre el monto de la suma 
de dinero de que se apoderaron los Contreras, y aun so- 
bre el lugar en que la hallaron, que sólo puede afir- 
marse vagamente que se hicieron de una cantidad con- 
siderable. V. Gomara Hist. de ^as Indias cap. 193— Fer- 
nández, Hist del Perú, Parte 2. lib. 1. cap. 8.— Zarate, 
Conq. del Perú, lib. 7 cap. 13— Garcilaso, Com. Real., P.\r- 
te 2 lib. 6. cap. 11— Meléndcz Tesoros, tom. I. lib. 2, cap. 8 
Herrera al retcrir la toma de PanamA (dcc 8.. lio. 6. cap 
5) nada dice sobre esto. 
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ba en filo Juan Bermejo; pero seleopuife*' 
Hernando, contentándose con hacer jurar 
á los presos que no se opondrían á sus pro- 
yectos. De ahí resultó el que se formasen 
dos. partidos entre los soldados divididos 
en opinión sobre este punto, y el que Ber- 
mejo reprendiese ásperamente A I-íernan- 
do, diciéndole que si trataba eon tanta con- 
sideración A sus enemigos, éstos no se la 
habían de tener ú él cuando cayese en sus 
ma.nos. (24) 

Como los aUados apenas pasaban de 
doscientos hombres, y ya hablan dividido 
bastante sus fuerzas, no podían dejar guar- 
nición en Panamá para cuidar del tesoro 
robado; pero en vez de trasladarlo á los 
navios, que era sin duda lo más seguro, se 
le ocurrió á Juan Bermejo darlo en depósi- 
to á algunos mercaderes de la misma ciu- 
dad, haciendo que con juramento se obliga- 
sen & entregárselo á él mismo ó á Hernando 
de Contreras, cuando les fuese pedido. No 
faé ésta á la verdad una de las menores 
faltas que cometió Bermejo. Salió á poco 
Hernando con unos cuarenta hombres en 
dirección de Nombre de Dios, y Bermejo 
le siguió en breve con el reato de la tropa, 

tíJ] -Que lan buen pe 
irolpropto dicho de J- 
Hi¿ dcrPerú, Parte 2, 
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llevándose preso al tesorero real GOmez 
de Anaya. Siilo quedaron en Panamá dos 
soldados que no pudieron encontrar caba- 
llos. 

Idos los enemigos, comenKaroii á refle- 
xionar los vecinos, que más les habían ven 
cido su propio miedo y la sorpresa, que la 
íuerza de sus contrarios, y animados con 
la esperanza de recobrar lo que habían per- 
dido, se decidieron á impedir á los enemi- 
gos la entrada á la ciudad cuando volvie- 
sen. Lo primero que hicieron fué despachar 
tres correos por distintos caminos para que 
llevasen á Nombre de Dios las nuevas de 
lo ocurrido, no fuese á suceder que el ene- 
migo cogiese la ciudad desprevenida y se 
apoderase de ella. Los correos, aunque con 
trabajo, consiguieron burlar la vigilancia 
del enemigo, y todos llegaron oportuna- 
mente A su destino. Repicaron luego los 
vecinos las campanas, á cuyo sonido acu- 
dieron con sus criados y negros, todos los 
que antes se hablan escondido, asi como 
también los Españoles que tenían haciendas 
en las inmediaciones, formando entre todos 
un cuerpo como de quinientos hombres. 
Visto esto por los dos soldados de Berme- 
jo que se quedaron rezagados, se escapa 
ron y corrieron á dar aviso á su jefe de lo 
que pasaba en Panamá. Sorprendióle la no- 
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licia, porque no creía ;'i los vecinos ca| 
oes de esta determinaciún, y se preparó A 
Solver inmediatamente sobre la ciudad; 
pero antes envió A Salguero orden de reu- 
Btrsele; y comunicó la noticia ;1 Hernando, 
■argándole los pasos de la sierra de Ca- 
pirà para que no viniesen socorros de Nom- 
bre de Dios, mientras él se volvía á Pana- 
má, á castigar á aquellos traidores, y A em- 
ttarcar lo que habían cogido, añadiendo que 
Allí lo aguardarían para determinar lo que 
deberían hacer, 

Cuando desde sus buques oyó Pedro Con- 
iferas el repique, enviú una embarcación á 
informarse lie la causa de aquel alboroto: 
apoderáronse de ella los de Panamá y fai 
tó poco para que aprovechándose de la os- 
curidad de la noche, y ayudados de los pri- 
sioneros que cogieron en labarcíi, hiciesen 
lo mismo con el buque en que venía Conlre- 
ras. Asustado éste se salió del puerto, y se 
mantuvo cruzando en espera de noticias de 
su hermano, 

En el entretanto no perdían el tiempo los 
de Panamá, armando y orgam;íando la gen- 
te Jo mejor posible, aunque hubieron de 
íontentarse con armar A los negros de pie- 
"as y palos, A falta de otras armas raejo- 
■s. Fortificaron también la ciudad; tanto 
T la parte del mar, como por la de tierra, 
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y Martin Ruiz de Marchcna fué nombrado 
jefe. Cianea, hermano del oidor del mismo 
nombre, que era uno de los capitanes, pidió 
que le dejasen ir con una partida en busca 
de Salguero y dp su gente, para acabar con 
todos, habiendo al fin consentido en ello los 
de Panamá, aunque con alguna repugnan- 
cia. A poco de haber salido de la ciudad 
encontrú á un estanciero, el cual le diú avi- 
so de que los sublevados que se creían en 
marcha para Nombre de Dios, sabían ya lo 
ocurrido y volvían sobre Panamá. Consi- 
derando entonces Cianea la falta que en tal 
caso haría allí su gente, y que además á su 
salida se ignoraba este movimiento del ene- 
migo, que podría caer sobre la ciudad de 
sorpresa, no dudú un momento en volverse, 
y así lo hizo. 

Fué sin duda muy acertada la determi- 
nación de Cianea, porque en Panamá esta- 
ban descuidados y con su aviso se pusieron 
sobre las armas y tomaron las precaucio- 
nes convenientes. Apareció á poco Berme- 
jo, y emprendió ganar la entrada de la ciu' 
dad, pero encontró tal resistencia, que á pe- 
sar de haber hecho todo esfuerzo se vio 
obligado a retirarse con pérdida de dos 
muertos y algunos heridos. Fuese á situar 
á un cuarto de legua de la ciudad, desde 
donde viendo que su gente estaba algo de- 
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lanimada por el mal recibimiento, envió 
«viso á Heroando y á Salguero, encargán- 
doles que se le reuniesen lo más prentu po- 
tile, por lo mucho que importaba ganar 
iquellu plaza. Resolvió intentarlo de nuevo 
1 día siguiente, valiéndose del arbitrio de 
incendiarla por varias partes para llamar 
' I atención de los habitantes, y que acu- 
(Uendo á apagar el íucgo descuidasen la 
Icfensa; mas no fué tan secreta su determi- 
isción que no llegase ¡i oídos del tesorero 
ftnaya, que iba preso como dijimos, quien 
s dio maña de hacer que pasase la noticia 
I. la ciudad. 

. Los de alli andaban en consultas sobre el 
lartido que deberían tomar. Unos, y eran 
s más, querían que desde luego se s.ilie- 
"se i dar la batalla íuern d? la ciudad, con j 
el fin de evitar que i3ermejo llevase A cabo l 
sa proyectado incendio, y también para no 1 
dar lugar á que se le uniesen los refuerzos j 
que aguardaba, A lo que añadían aun otras j 
razones de peso. El obispo y otros pocos I 
se oponían, diciendo, que era mils seguro I 
aguardar al enemigo en la ciudad, porque 1 
como lo rechazaron la vez primera asilo [ 
rechazarían la segunda, y en el intermedio i 
podría llegar el socorro que Gasea les ha* 
bfa ofrecido. Prevaleció al fin el parecer j 
de los primeros, y saliendo de la ciudad s 
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fueron sobre el enemigo. Juan Bermejo que 
los vio venir se quedó asombrado, porque 
no se esperaba tal cosa, antes los suponía 
llenos de miedo. Notando, pues, el denuedo 
con que avanzaban, no se consideró segu • 
ro en la posición que ocupaba, y se trasla- 
dó á un cerro vecino. 

Mientras ejecutaba este movimiento apa- 
recieron varias muías cargadas, seguidas 
de algunos soldados. Pertenecían éstos á la 
partida de Salguero. Cuando éste llegó á 
las Cruces ya el presidente había marchado 
y sólo encontró allí un buque cargado de 
plata de que tomó posesión. Al venir con 
ella supo que los de Panamá se habían de- 
clarado en contra de la rebelión, lo que le 
hizo encaminarse á Nombre de Dios, espe- 
rando reunirse con Hernando y Bermejo, 
á quienes suponía allí; mas en el camino co- 
menzaron las noticias contradictorias, y á 
variar los pareceres, hasta que llegada la 
noche se desbandaron todos, y cada uno to- 
mó por su lado. Algunos de estos dispersos 
llegaron á la costa, y fueron recogidos por 
Pedro Contreras en los buques, y otros, en- 
tre ellos Salguero, fueron á dar al campo 
de Bermejo; porque las muías, si bien lle- 
garon al mismo tiempo, ellos no las traían, 
sino que como los animales conocían el ca- 
mino vinieron por su voluntad. En esta dis- 
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pensión se extravió ó fué robada la mayor 
parte de la plata que apresó Salguero, aun- 
que después la recobró Gasea casi toda. 

Colocado Bermejo en la nueva posición 
que había elegido aguardó en ella á los de 
Panamá Estos se dispusieron desde luego 
á desalojarlo, comenzando por situar á los 
negros en un cerro vecino para que le mo- 
lestasen con piedras, y en seguida le aco- 
metieron. Los sublevados se defendían co- 
mo hombres- que sólo podían esperar la 
horca si eran vencidos, y los vecinos pe- 
leaban por sus familias y bienes. Fué al fin 
tan tenaz la resistencia, que estos últimos 
se vieron precisados á ceder, huyendo más 
bien que retirándose. Mas como Bermejo 
no los persiguió, recelando que su fuga fue- 
se fingida para atraerle á alguna embosca- 
da, tuvieron tiempo de rehacerse, y aver- 
gonzados de su debilidad embistieron en 
esta vez con tal ímpetu, que pusieron en de- 
rrota á los sublevados, quedando todo» 
muertos ó prisioneros, excepto unos pocos 
que huyeron hacia la costa y entraron en 
los buques de Pedro Contreras. Entre los 
muertos, que fueron muchos, se contaron 
los dos jefes Bermejo y Salguero, y tam. 
bien los vecinos por su parte perdieron al 
ffunos capitanes v soldados. Dióse esta ba- 
talla el 23 de Abril de 1550. Los prisioneros 

Tí>m<)VlI.-47. 
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fueron llevados á la ciudad y encerrados en 
un patio, en donde á poco entró el alguacil 
mayor é hizo matar á la mayor parte á pu- 
ñaladas. (25) Después ahorcaron á los po- 
cos que quedaron vivos. 

Hernando Contreras que ya por el aviso 
de Bermejo volvía á Panamá dejando una 
corta guarnición en Capirà, sabiendo lo 
ocurrido en aquella ciudad y la derrota de 
los suyos, perdió el ánimo y dijo á los que 
le acompañaban que cada uno-se fuera por 
donde le pareciese, y él se encaminó hacia 
Nata. Algunos que salieron después de Pa- 
namá en su busca encontraron un hombre 
ahogado en una ciénega, que por varias 
piezas del vestido que aun conservaba re- 
conocieron ser Hernando. Le cortaron la 
cabeza y la llevaron á Panamá en donde 
fué puesta á la expectación pública. No fal- 
tó quien dijese que aquella no era la cabe- 
za de Hernando y que se habían valido de 
ese ardid para scalvarle; sea como fuere, lo 
cierto es que no se volvió á saber de éh 
Los que habían quedado en Capirà también 
se desbandaron al saber que Gasea había 
salido con gente de Nombre de Dios para 
ir á socorrer á Panamá. 

{2ñ, No vemos qué motivos hubo para estos asesinatos^. 




de Víllaíva 
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Pedro Contreras, el hermano menor, no 
fue más afortunado. Viendo la derrota de 
los suyos se dirigió con sus buques hacia la 
punta de Hi^juera, y los de Panamá después 
de algunos días despacharon tras él otros 
buques á cargo de Nicolás Zamorano. No 
sabiendo éste qué rumbo habrían tomado 
los enemigos, se dirigió casualmente al 
mismo puntu, y allí se encontró con ellos. 
Así que los sublevados vieron venir á Za- 
morano, le abandonaron los buques con los 
marineros, y metiéndose precipitadamente 
en las lanihas, tomaron tierra y se interna- 
ron. Zamorano desembarcó también gente, 
y no pudo alcanzar más que á unos pocos, 
y con ellos se volvió á hacer á la vela. Mas 
las corrientes le eran contrarias, y no podía 
arribar á Panamá, hasta que al fin se vio 
precisado á volver á la punta de Higuera 
para hacer aguada. Allí supo que los ene* 
migos estaban cerca, y volviendo á despa- 
char gente los alcanzaron y prendieron á 
todos, sin que escapasen más que Pedro 
Contreras, y otros ocho ó diez, de los que 
nunca se volvió á saber, suponiéndose que 
los matarían los Indios ó las fieras Los 
presos fueron llevados á Panamá y allí 
ahorcados con todos los demás que se ha- 
bían cogido en la campaña. 
El presidente Gasea tan luego como supo 
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la rebelión se dio prisa á juntar gtnte en 
Nombre de Dios, como dijimos, y marchó 

con ella á Panamá; pero cuando llegó ya to- 
do estaba concluido y no tuvo otra cosa qué 
hacer sino castigar á los delincuentes. Tam- 
bién incluyó en ellos á algunos que sin haber 
hecho armas, se tomaron la libertad de apro- 
piarse algo del botín de Salguero en las 
Cruces, porque, <á río revuelto quisieron 
ser pescadores.» (26) — Tal fué el trágico fin 
de la sublevación de los Contreras, habien- 
do perdido la vida cuantos tomaron parte 
en ella. Causa compasión la suerte de los 
jóvenes Contreras, que más bien que á sus 
propios deseos de venganzas dieron oídos 
á las sugestiones de hombres perversos que 
quisieron hacerlos instrumentos de sus mi- 
ras perversas y los arrastraron en su ruina. 

(2o; Garcilaso, Com. Real. Parte 2. l¡b. 6, cap 7—10 -13. 
--Gomara, Historia de las Indias í Anvers, 1554Ì cap. 193.— 
Zarate Conq. del Perú, lib. 7 cap.— 14 13- Fernández, 
Hist. del Perú, Parte 2, lib. 1, cap.- 13-7—10 —Herrera, 
Hist. (ieneral, déc 8, lib. 5, cap. 16; lib. 6, cap. 1—7.— Ve- 
lasco, Hist. de Quito, tom. II, pp. 344—317.- Meléndez Te- 
soros, tom. I, lib. '¿, cap. 8. 9.— Benzoni, Novi Orbis Histo- 
ria vGenovae, 1578). lib. 3, cap, 16.— Calancha. Crónica, 
lib, 1, cap.|2ü.- González Dávila,|Tt atro Ecles., de Indias, 
(Madrid, 1649, 55) tora. 1, páj? 2J5. 

He referido en este capítulo los sucesos de la subleva- 
ción de los dos hermanos Contreras por la estrecha rela- 
ción cinc tienen con la historia del Perú, aunque pasaron 
en el Itsmo. Panamá fué primero por costumbre v lucfi:o 
por ley, la única vía de comunicación entre la metrópoli 
V sus colonias del Pacílico, por lo cual era el punto más 
importante de toda aquella costa. 
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CAPITULO IL 



Ni/evos desórdenes en el Cuzco. — Llegada del 
viRiEY Don Antonio de Mendoza. — Desconten- 
to general.— Muerte del vikrey.^ — Asesinato 
DE Hinojosa. — Desórdenes en la provincia de 
Charcas. 

1550 - 1553. 

Partido el presidente Gasea y lleo-ado 
el día en que, según sus instrucciones, de- 
bía publicarse la lista del segundo reparti- 
miento, se agolpó el pueblo á la sala de la 
Audiencia para imponerse cuanto antes de 
su contenido. Abrió el secretario el pliego 
y lo leyó públicamente, sucediendo, lo mis- 
mo que la vez pasada, que muchos que na- 
da aguardaban lograron alguna cosa, y 
otros que esperaban mucho quedaron olvi- 
dados. Ya entonces no conoció límites la 
indignación de los que nada alcanzaron, 
porque veían destruida su última esperanza 
que hasta allí algo los había contenido, y 
conocieron que si deseaban poseer alguna 
cosa era preciso ganarla por la fuerza. 
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Volvieron otra vez los ojos los desconten- 
tos al capitán Francisco Hernández Girón, 
que había pasado al Cuzco á recocer gente 
para emprender la jornada de los Chun* 
chos, y como tenía licencia del presidente 
para ello, podía reunir tropas sin que nadie 
se lo estorbara ni pudiese sospechar de su 
intención. A 61 se fueron reuniendo todos 
los soldados desproveídos; mas aquellos 
que habían obtenido algunos repartimien- 
tos, dejaban las armas é iban á tomar pose- 
sión de sus haciendas. (1) 

La Audiencia en cuyas manos quedó el 
gobierno á la partida de Gasea, conoció lo 
peligroso que era en aquellas circunstan- 
cias el que un jefe de crédito como Her- 
nández que ya había causado antes alguna 
alarma con su conducta, estuviese en una 
ciudad distante reuniendo gente armada que 
bien pudiera ser se emplea.«>e en empresas 
muy distintas de la que servía de pretex- 



(II Los Españolas lesidenies entonces en el Perú se divi- 
dían en dos cla<e>. v. cinos y sold.idos Llamaban veci- 
nos ó st ñores de i>asti/los á los que poseían reparti ir i en- 
tos de tierra é Indios: y todos aquellos que no poseían 
m:\s bienes i^ue su espada y estaban prontos i\ tomar par- 
te en cualquiera sedición 6 á emprender nuevas conquis- 
tas, se compr<'ndían bajo el nombre de soldados. Era 
jrrande la enemistad entre í-stas dos clasis, segrún puede 
>uponir'<e y lo- vt cinos c^mo hombres de propiedad y 
arraijiío eran en general el m.\s firme apoyo de la corona 
contra las tentativas délos revoltosos; aunque cuando 
la> ór enes d- 1 g'^bierno peí judicaban A sus intereses so- 
lían unirse á los soldados descontentos para oponerse A 
su tjecuv-ión. 
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to para autorizar aquella reunión; mas no 
siendo ya posible recoger el permiso dado 
por el presidente, se limitó á escribir al co- 
rregidor del Cuzco Juan de Saavedra, á fin 
de que estuviese alerta y tomase las pre- 
cauciones convenientes para no ser sor- 
prendido. (2) 

Recibido por el corregidor este aviso, 
armó á los vecinos y rondaba con ellos día 
y noche por toda la ciudad. No agradó esta 
medida á Hernández, sea porque ella le 
diese á entender que ya se sospechaba de 
él, ó porque la considerase como un obstá- 
culo para sus proyectos, y se quejó al co- 
rregidor de que mostrase tal desconfianza. 
Saavedra se excusó con varios pretextos, y 
continuó custodiando la ciudad lo mismo 
que antes, sin hacer caso de las observacio- 
nes de Girón; mas puede suponerse que 
sus excusas no bastaban para sosegar los 
ánimos, que cada día se enconaban más 
con el lenguaje atrevido que usaban los 
soldados. 

La presencia de Hernández en el Cuzco 
disgustaba á todos sus moradores, aunque 
por motivos muy diferentes. Sentían algu 
nos el ver que se reuniesen allí tantos sol- 
dados para ir á provincias distantes, porque 



(2) Herrera, Hist general dee 8, lib. 5, cap. Ib. 



' -- 380 - 

de esa rannera quedaban indefensos é in 
capaces de oponerse á las órdenes de la 
corona que pudieran perjudicarles, y otros 
no llevaban á bien la molestia que les cau- 
saban \oa alojados que tenían en sus habi- 
taciones. (3) Todas estas causas reunidas 
hicieron que Girón llegase al fin á persua- 
dirse de que se tramaba contra él alguna 
conspiración, ó á lo menos lo fingió así, y 
reuniendo un día á sus soldados les dijo, 
que sabía que se trataba de matarle, y les 
preguntó si podría contar con ellos para de 
fenderse. Los soldados le respondieron á 
una voz que morirían en defensa suya, y sin 
duda para confirmar con hechos bUS pala- 
bras, se pusieron sobre las armas y estuvie- 
ron en vela toda la noche. 

Al día siguiente reconvino el corregidor 
á Hernández por la actitud hostil que había 
tomado la noche anterior, y le aseguró que 
nada tenía que temer. Hernández respon 
dio quejándose á su vez de las precaucio- 
nes que contra él se tomaban, y por último 
se convino en que ambos tendrían una en- 
trevista en la iglesia para tratar del mejor 
medio de poner término á aquellas discor- 



[H] Fernando/. Hist. del Perú, Parte 2, lib I. cap. 4 -- 
Garcilazo, Cum. Reni iMib. h. cap. 14— CaJa uno déos- 
los hisltM'iadores atribuye el d¡s;íusio de los vecino» A un 
motivo diferente: yo creo que pudieron influir los dos ú 
un tiempo. 
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dias. Tuvieron, en efecto, la entrevista; pe- 
ro nada se pudo conseguir porque faltaba 
ía confianza y la buena fe, y todo se redujo 
á mutuas quejas y reconvenciones, conclu- 
yendo el corregidor por suplicar á Hernán- 
dez que marchase cuanto antes á su con- 
quista y dejase tranquila la ciudad. 

No duró mucho el sosiegro, porque á los 
pocos días trató un alguacil de cobrar cier 
ta deuda á uno de los soldados de Girón, y 
negándose á pagarla íe quiso prender, mas 
el soldado opuso resistencia, hasta que lle- 
gando otro alguacil y el corregidor le pren- 
dieron. Este último se empeñó en que ha- 
bía de ahorcarle por haber hecho resisten- 
cia á la justicia. (4) Dieron al punto aviso á 
Girón de lo que pasaba, é inmediatamente 
envió á decir al corregidor que pusiera en 
libertad al reo, porque él se comprometía á 
pagar la deuda. En el entretanto, y por si 
las súplicas de Girón no fuesen bastantes, 
sus soldados se armaban á toda prisa y to- 
maban sus disposiciones para conseguir 
por la fuerza la libertad de su camarada. 
Juan de Saavedra viéndose incapaz de opo- 
ner la fuerza á la fuerza, consintió en soltar 



(4) cY llegrando á la sazón otro alffuaoil de la ciudad an- 
duuocon ellos A bra<;os y puso mano A una dag^a, y en la 
rebuelta se quebraron las varas de justicia.» Fernández, 
Hist. del Perú Parte 2, lib. 1, cap. ^ 
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al preso; pero hizo al mismo tiempo sacar 
á la plaza el estandarte real y publicó un 
edicto para que todos acudiesen á defen- 
derlo, so pejia de ser tenidos por traidores 
los que no obedeciesen. Hernández no acu- 
dió al llamamiento, como era de suponerse' 
á pesar de que el corregidor le bizo llamar 
por dos ocasiones. Manifestábase siempre 
muy deseoso de obedecer, pero estaba se" 
guro de que sus tropas no lo consentirían, 
y añaden que llegó á montar á caballo para 
salir, y que sus compañeros le obligaron á 
apearseí y aun le amenazaron con sus ar- 
mas. Acaso podemoscreer que su determi- 
nación no era fingida, pues le vemos des- 
pués burlar la vigilancia de sus soldados 
para ir á presentarse a! corregidor. 

Conociendo que el rompimiento era ine- 
vitable, dispuso Saavedra su gente para la 
batalla y lo mismo hicieron los contrarios. 
Se hallaban ya frente á frente, y aun llega- 
ron á dispararse algunos tiros, que por for- 
tuna no hicieron dafio; p^ro en aquel mo- 
mento mediaron algunos sujetos principales 
y varios sacerdotes, para evitar la efusión 
de sangre. Con mucha dificutad consiguie- 
ron que Hernández se avistase otra vez con 
el corregidor en la iglesia, porque los su- 
yos no le dejaban partir, á pesar de quedar 
en rehenes cuatro de los vecinos de más 
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nota, hasta que uno de ellos llegó á ofrecer- 
les en prenda sus propias barbas para se- 
guridad de su capitán. (5) Sea que aquella 
extraña prenda les infundiese más confian- 
za/ó que al fin les convenciesen las razones 
expuestas, dejaron los soldados á Hernán- 
dez que fuese á conferenciar con el corregi- 
dor. Hablóse mucho en la entrevista, y por 
último quedó convenido que aquel entrega- 
ría siete ú ocho soldados de los más crimi- 
nales, para que fuesen desterrados á las pro- 
vincias del Norte. 

Apenas volvió Hernández á su casa y par- 
ticipó á los suyos lo que había pactado, se 



(5) »Y luán de Berrio queauiavenidoconcllos.comovio 
estas diferencias echó la mano derecha á sus propias bar- 
uas. y sacando dellas, dixo ^ los soldados Tomad seño- 
res, que yo os empeño esta< baruas, que os boluiere vues- 
tro capitan sano y saluo.** Fernández, Hist. del Perú. Par- 
te 2. lib. 1, cap. 5. 

Ningún Historiador de los que refieren estos •'Ucesos 
puede compitir con Fernández en la abundancia de por- 
menores. Aunque mucho** de ellos ya no pueden tener hov 
cabida en la historia, son, sin embarco, muy útiles al his- 
toriador moderno, pues ellos le revelan el verdadero ca- 
rácter de los personajes y le empapan, por decirlo así. en 
el espíritu de aquellos tiempos. A pesar de ese mérito y 
de su estilo agradable, la crónicri de Fernández es casi 
desconocida entre nO'40tros y no sabemos que se haya tra- 
ducido á ninguna otra lengua: honor que alcanzaron otras 
producciones de aquellos liempos que ciertamente lo me- 
recían mucho menos. Los ejemplares de ella son muy ra- 
ros en Europa. ^ aun más en América, lo (jue no e> de ex- 
trañar si se advierte que el Consejo de Indias, prohibió su 
circulación, y que sólo se ha irap'-eso una vez, (Sevilla, 
1571): pues si bien Barcia en sus adicione-* á la biblioteca 
de Pinelo, dice [lom. II, p. 6t0] que se había levantado la 
prohibición y se estaba acabando de reimprimir el año de 
1731, no he visto nunca ejemplar ninguno de esta edición, 
ni he hallado en cuantos autores y catálogos he consulta- 
do la menor noticia de ella. 
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llenaron de indignación contra él. se nega- 
ron á cumplir lo prometido y le incitaban 
para que acometiese al corregidor. El tra- 
tó de aplacarles diciéndoles que se había 
visto obligado á consentir en esta condi 
ción; p'íro que los individuos que debían 
ser entregados podían esconderse y de esa 
manera harían ilusorio el convenio, sin que 
al parecer se quebrantase. Al día siguien- 
te notando el corregidor que no se le entre- 
gaban los reos, envió á uno de los vecinos 
para que los reclamase; pero Hernández se 
excusó alegando que ya no estaba en su 
mano el sujetar aquella soldadesca desen 
frenada, la que no le dejaba cumplir lo pro- 
metido. El enviado le rogaba que fuera á 
presentarse al corregidor, dándole palabra 
de que nada se le haría y se le dejaría vol- 
ver libre, y tanto le instó que al fin consin- 
tió en ello. Para evitar que los soldados le 
detuviesen, salió disfrazado poruña puerta 
secreta, y fué á la casa de Sa;i vedrà; mas 
apenas le tuvo éste en su presencia le hi- 
zo prender contra la palabra dada y le car 
gó de cadenas. 

Preso el caudillo y esparcida la voz do 
su prisión entre sus tropas, abandonaron 
sus cuarteles y se escondió cada uno por 
donde pudo. Alíennos lograron escapar y 
otros se hicieron fuertes en el convento de 
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Santo Domingo, habiendo sido necesario 
usar de las armas para sacarlos de allí. El 
corregidor mandó ahorcar inmediatamente 
á un soldado, que según parece no era de 
los más culpados., mutiló á otros y desterró 
tan sólo á uno de ellos. 

No consideraba el corregidor aplacada 
con esto la tempestad, y pareciéndole mejor 
deshacerse del autor y pretexto de aque- 
llos alborotos, formó causa con mucha pre- 
cipitación á Francisco Hernández. 6 y á 
pesar de sus protestas le sentenció á ser 
degollado. Buscó un letrado que autoriza- 
se la sentencia con su firma; mas aunque 
usó de halagos y de amenazas, no halló nin- 
guno que se prestase á su deseo. Esta cir- 
cunstancia le obligó á suspender la ejecu- 
ción de su sentencia, y no le quedó otro ar- 
bitrio que enviar el preso á la Audiencia de 
Lima con una buena escolta, habiéndole 
hecho antes prestar juramento de que iría 
á presentarse ante sus jueces. 

Llegado el reo á Lima, estuvo algunos 
días en la cárcel, y después le pusieron los 
oidores en libertad bajo de fianza. Por 
aquel tiempo casó Hernández en la misma 



[6! "Y asidos dfas después que fué preso, tomó la infor- 
mación contra el, y haziendole cat^o le dio los términos 
por credos."' Fernández, Hist. del Peni, Parte 2, lib. 1. 
cap. t. 



ciudad con una Joven hermosa, rica y vi^ 
tuosa, hija de uno de los oficiales reales,)' 
creyendo los oidores que por esla cansa 
tendría más sosiego y no tomaría parte en 
nuevos alborotos, le dejaron volver al Cuí- 
co, donde efectivamente se mantuvo quieto 
por iilgún tiempo, hasta tramar más adelan- 
te una nueva conspiración, de mí'í grave- 
dad y de peores consecuencias que todas 
las anteriores, (7) 

Las ciudades de la costa como más cer- 
canas al centro del gobierno y por lo mis- 
mo más sujetas á su influencia, gozaban de 
alguna tranquilidad, y se iba arreglando 
en ellas la buena administración; pero en 
las poblaciones del interior se juntaban to- 
dos los soldados y gente ociosa qae huyen- 
do de la Justicia bascaban donde vivir con 
más libertad. Era claro que mientras estos 
hombres no saliesen del país, ó se distribu- 
yesen por todo el, entregándose A ucupa- 
ciones honradas y pacificas, no habría qué 
esperar más que nuevos desórdenes, sin 
que bastasen á contenerlos cuantas medi 
das de n/íor se tomasen. Asf sacedió en 



.|7| Heti 
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efecto; pero no es mi ánimo entrar á referir 
por menor estos disturbios, porque su rela- 
ción ocuparía muchas páginas y ofrecería 
muy poco interés á la mayor parte de los 
lectores; (8) y si he escrito con alguna ex- 
tensión las sublevaciones que promovió 
Hernández, ha sido tan sólo por el papel 
principal que este capitán desempeñó en 
los acontedmientos posteriores 

No por haberse ausentado él de Cuzco se 
restableció del todo la tranquilidad, pues 
los soldados quedaron allí, y continuaron 
en sus antiguos conatos de sublevación. Al- 
gunos vecinos se unían á los soldados, por- 
que les ofendía mucho la orden que había 
dado la Audiencia de que se pusiesen en 
libertad los Indios que trabajaban en las 
minas de Potosí; y aunque no llegó á hacer- 
se uso de las armas^ fueron tan graves los 
síntomas de descontento, que la Audiencia 
al mismo tiempo que aprobaba la conducta 
de Saavedra, creyó conveniente enviar co 
rregidor nuevo al Cuzco, con amplios pode- 
res y la fuerza suficiente para castigar á los 
principales promovedores de aquellos de- 
sórdenes. Nombró para el efecto al Maris- 
cal Alonso de Alvarado, que tanto papel ha 

(HJ Hablan extensiraente de estos desórdenes. Herrera, 
Hist. General, déc. 8, lib. 6, cap. 8-10: lib. 7, cap. I.— Gar- 
cilaso. Com, Real., Parte 2, lib. 6. cap. 15.— Fernández, 
Hist. del Perü, Parte 2, lib. l,cap, 11-16. 
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hecho ya en esta historia, quien apenas lle- 
gó á la ciudad, hizo ajusticiar á tres oficia- 
les, á otros impuso diversos castigos, y con 
su firmeza y seguridad logró enfrenar por 
algún tiempo la audacia de los revoltosos. 
En el entretanto inquieta la corte de Es- 
paña al ver el estado que guardaban los ne- 
gocios del Perú, comparó naturalmente la 
triste situación de esta colonia con el lison- 
jero aspecto que presentaba la Nueva Es- 
paña, y creyó con justicia que el mismo 
gobernador que había sabido elevarla á tal 
altura sería el más apropósito para esta- 
blecer un gobierno arreglado en el Perú. 
Nombró, pues, para el virreynato de aquel 
país á Don Antonio de Mendoza, y para suce 
derle en el de la Nueva España que queda- 
ba vacante, á. D. Luis de Velasco: m<ás co- 
mo temía que por su avanzada edad y en- 
fermedades no pudiese emprender Mendo- 
za tan larga travesía, le escribió el empe- 
rador dándole aviso de su nombramiento 
para el nuevo empleo y recomendándole 
que fuese á desempeñarlo. A D. Luis de 
Velasco se le previno que en caso de que 
1). Antonio de Mendoza no pudiese pasar 
al Perú, él debía ir á tomar posesión de 
aquel virreynato. (9) 



f^)] Herrera, Mi-^l. (General, dee. lib. 7, cap. U Ciive. 
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Mendoza, sin embargo, deseoso siempre 
de servir á su patria resolvió dejar el país 
que había pacificado y que ya casi miraba 
como suyo, para emprender de nuevo el 
arreglo y organización de una tierra extra- 
ña y desconocida. Así pues, sin atender á 
sus enfermedades ni á sus muchos años sa • 
lió de Méjico y se puso en camino para el 
Perú. Es digno de notarse que si Mendoza 
hubiese renunciado el virreinato, como te. 
nía muy justas causas para hacerlo, acaso 
hubiera ahorrado muchos males á aquella 
colonia porque de esa manera habría ido 
en su lugar D. Luis de Velasco, quien con 
más salud y más larga vida hubiera resta 
blecido el orden, evitándose que el gobier- 
no cayese, como cayó en manos de la Au- 
diencia por muerte de Mendoza, lo que fué 
causa de que se renovasen los pasados de- 
sórdenes. Pero Mendoza no era profeta, y 
es digna de admiración la prontitud con 
que [obedeció, no las órdenes sino las in- 
sinuaciones del soberano; por más gravoso 
que le fuese su cumplimiento. La memoria 
de este hombre ilustre será eterna en nues- 
tro país, y lo fuera en el Perú si le alcanza- 
ra la vida para dar á conocer allí las dis- 



Trcs Siglos de México, lib. 4. p. 6.-Torquemada, Monarq 
Indiana, lib. 5. cap. 14. 
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Linguidas prendas y raras vii'Uidcs que le 
adornaban. 

Llegú el nuevo virrey ¡I Lima íi mediiidos 
de Setiembre de 1551, y desde luego ra.ini- 
festú su singular modestia,' rehusando al 
hacer su entrada Ins honras correspondien- 
tes á su empleo. (10) Apenas tomó posc' 
siún tratijde imponerse ;i fondo del estado 
del paí5 y de los males que sufría para tra^ 
tar después de su remedio; pero siéndole 
imposible hacer por s( mismo la visita, diú 
el encargo á su hijo D. Francisco, joven 
de excelentes prendas, (11) quien recorriú 
muchas provincias, se informó de todo, le- 
vantó planos, tomó apuntes, y cargado de 
noticias y papeles volvió A dar cuenta á su 
padre de su comisión, Este le despachó in- 
mediatamente á España para que se pre- 
sentase al Consejo de Indias con sus infor- 
mes, y en tanto que regresab.i trató de ir 
tomando algunas medidas para el alivio de 
los males que aquejaban .-1 la colonia; pero 
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^as enfermedades apenas le dejaban tieìif 
pò, y Ionia qac descargar sobre la Audien- 
cia el peso del gobierno. Fundó, sin embar- 
ga, la universidad de Lima, hizo escribir 
una historia general del Perú, y en el corto 
tiempo que le duró el mando, diú bastantes 
muestras délo que hubiera hecho si le hu- 
biese alcanzado para mds la vida. (12) 

Desde antes que el presidente Gasea par- 
tiera para España había recibido, segtin vi- 
mos en el capitulo anterior, una cédula real 
que prevenia se aboliese del todo el servi- 
cio personal de los Indios, cuya ejecución 
había suspendido de acuerdo con la Au- 
diencia, por no permitirlo las circunstan- 
úias. No faltó ahora quien indicase á aquel 
tribunal, que no era llegado el tiempo de 
dar cumplimiento d las órdenes de la coro- 
na, pues de otra manera se echaría encima 
una grave responsabilidad. Asustó ¡i los 
oidores esta amenaza, y consultaron con el 
virrey qué partido deberían tomarse. El les 
respondió, que pue.'slo que no habían reci- 



(lJniiri<i.i7t,...l p.fii, í 
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ili; Selitmhre de I65l. y veinte 
mlsnioi privilce'os que la <lc 
tDRiot fue el encafEindo de »cr 
U aae no se liDorimTii por habe 
tttapucí el mltmo Bclonias. T 
f.rcttorie. García [O riecn de I 
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bido respuesta ninguna del Consejo de í/í 
dias al aviso que se le dio de la suspensi(>'i 
de la cédula, no debían dar paso alguno, 
hasta saberse su voluntad. Los oidores que 
deseaban ante todas cosas el ponerse á cu- 
bierto de toda responsabilidad, quisieron 
echársela encima al virrey, y le pidieron 
que les diese este dictamen por escrito y 
bajo su firma. Mendoza aunque preveía los 
que males habían de resultar de la ejecución 
de la ley, no quiso tampoco comprometerse 
y se negó á lo que le pedían, bajo el pre- 
texto de que no habiendo tenido él parte en 
el auto de suspensión, nada tenía que ver 
en aquel asunto y dejó á los oidores en li- 
bertad de hacer lo que quisiesen. Estos re- 
solvieron publicarla cédula, cualquiera que 
fuese el resultado, y así lo hicieron inme- 
diatamente. (13) Se conoce bien en este su- 
ceso la gravedad de las enfermedades que 
afligían al virrey Mendoza, quien ya no po- 
día salir de su aposento: de otra manera no 
habría permitido que se diese un paso tan 
impolítico, por más que las consecuencias 
de él no fuesen á su cargo. 

Apenas se hizo público el contenido de la 
real cédula, se alarmaron sobre manera los 
habitantes de la ciudad de Lima; escribie- 



[I3j Herrera, Hist. General dee S. lib. 7. cap. 3. 
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Ènenle á las demás ciudadej 
Ì nombraron un procurador que á nombre 
Siiyo pidiese ;i la Audiencia la suspensión 
I de la ley. La Audiencia se negó íi escuchar 
I ie, anunciando que sólo oiría en lo particu- 
I iar las quejas del que se considerase agra- 
viado; pero que no i'ecibíria procurador de 
ninguna ciudad. Los vecinos principales 
acndicron entonces al virrey, ú pesar de 
qae por el mal estado de su salud no podía 
dar audiencia á nadie; pero tanto lo solici' 
taron que al fin los admitió à su preseni 
Recibiólos con benignidad, oyó su peticii 
y escribió ;l la corte lo que pasaba; porque' 
desaprobaba el paso de los oidores, los que 
(upron muy censurados por haber tomado 
B-esta atrevida resolución sin el consenlimien- 
o del virrev- 
' Exaltados hasta e! extremo los Anii 

i nueva orden, en vez de tratar los oí- 
jores de aplacarlos con una conducta pru- 
hentc y moderada, suavizando hasta don- 
! fuese compatible con su deber la prilC' 
lea de la malhadada cédula, se ocupaba sálL^ 
Ifscanso en rebajar los tributos de los ti 
s y por consigui<;>ntc la renta de los ei 
tenderos, Muy loable era sin duda el 
a de los oidores, y su compasión hacia 
iáfgeoas, si nu es que en esta compás! 
e mezclaban otras consideraciones pei'S( 
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nales; pero no íilcanzíiban á prever sin du- 
da que en los desórdenes que iba ü ocasio- 
nar su imprudencia, resultarían daftosá los 
Indios, y Á la corona mayores acaso que los 
bienes que pudiera pioducirics su intem- 
pestivo celo. En aquellos mismos días fué 
asesinado en el Cuzco un anlijíuo alcalde 
de aquella ciudad, por un Español á quien 
hacía más de tres artos que habla hecho 
castigar con azotes por llevar unos tndio.s 
cargados yendo de viaje. El agraviado ma- 
tó á su juez en su propia casa, A la mitad del 
día, y tuvo la fortuna de eludir I-as pesqui- 
sas que se lucieron para prenderle. (U) Hi- 
zo mucho ruido aquel caso, y todos estos 
hechos aislados contribuían A. aumentar la 
irritación general. Aun los que más líeles 
habían sido al gobierao, temían ya por sus 
propiedades, y se alistaban en las filas de 
los descontentos, ú por lo menos abandona- 
ban e! partido de los oidores censurando 
su conducta. 

Como era de esperarse, comenzaron de 
nuevo las conspiraciones. La Audiencia re- 
cibió aviso de qu- se tramaba una en la 
misma ciudad de Lima. El plan era pren- 
der á los oidores cuando fuesen á asistir al 

[111 Reüereeslaanfi 
Farce:;. Iti), ú, cap. 17 
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entierro del virrey, cuya muerte se consi- 
deraba ya muy próxima, y enviarlos á Es- 
paña, ó acaso quitarles la vida. Prendióse 
al punto á aquellos que la denuncia señala- 
ba por autores; mas como éstos^ con ver- 
dad ó sin ella, comprometían en sus decla- 
raciones a los vecinos y jefes principales, 
se asustaron los oidores al ver las conse- 
cuencias que podrían resultar de llevar ade- 
lante la pesquisa, y ocultando el proceso 
formado, hicieron ahorcar á un pobre sol- 
dado, acaso no tanto por su culpa, cuanto 
para que no revelase lo que sabía. A pesar 
del empeño que se tuvo en ocultarlo, aquel 
hecho se hizo público: atribuyóse tal con- 
ducta al miedo y se aumentó por consi- 
guiente el descrédito de los oidores. (15) 
De todo esto nada sabía el virrey, que 
postrado en la cama hacía ya mucho tiempo 
que no tomaba parte en el gobierno. Agra- 
vóse al fin su eufermedad y con universal 
sentimiento del país falleció en Lima el 21 
de Julio de 1552 Su cuerpo fué enterrado 
en la catedral junto al del marqués D. Fran- 
cisco Pizarro. luciéronse sus funerales con 
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yiMiuL' poinp[i, mulo por ci alto cm|iloo quc 
dcscmpuñú, como por el aprecio y respeto 
coiitiue era mirado de Lodos por suj virtu- 
des; siendo, como observa un escritor con- 
temporáneo, el primer virrey del Peni ;i 
quien se hicieron exequias solemnes^ por 
haber muerto desgraciadamente sus anlC' 
cesores. (16) La muerte de D. Antonio de 
Mendoza fué una verdadera calamidad pa- 
ra aquel país: el gobÍL'rno quedii en manos 
de los oidores, y y;i la experiencia ha ense- 
riado, cuAn poco apropúsito es una corpo- 
ración, cualquiera que sea, para dirigir lii 
nave del Estado en tiempos de agitación y 
de tormentas, en que debe empuñar el ti- 
món una mano firme y experimentada, ¿Cuál 
sería, pues, en tales manos la suerte qizc 
aguardaba á un país en que por decirlo así. 
apenas comenzaban á echarse los cimientos 
de la sociedad? (17) 

Durante la última enfermedad del virrey, 
habían llegado à ta Audiencia repetidas no- 
ticias de las conjuraciones que se fragua- 

flí,l fhírt Partp'.lih 5.,-ar. S.— TodOS lOS hÍStorÍ»¿On!S 

:ldo tributo A las vlrtude. 
al mismo lieni- 
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\3an en la provincia de Charcas, d la cual 
Viabía ido á refugiarse un gran número de 
soldados descontentos. Creyeron los oido- 
res que el mejor medio de evitar un desor- 
den, sería enviar una persona de represen 
tación que los tuviese á raya, y pusieron 
los ojos en el General Pedro de Hinojosa, 
el mismo que entregó al presidente Gasea 
la flota de Gonzalo Pizarro. Decidióles ade- 
más á esta elección, la circunstancia de ha- 
ber resultado Hinojosa algo comprometido 
en las declaraciones de los individuos pre- 
sos por la última conspiración de la capital, 
y les pareció que fiándole una comisión tan 
importante asegurarían su fidelidad. (18) 
El nombramiento fué muy del gusto del vi- 
rrey, é Hinojosa marchó á tomar posesión 
de su empleo. 

Cuando llegó á su distrito era allí bien ne- 
cesaria su presencia. Reinaba la mayor 
fermentación en la provincia, porque algu- 
nos espíritus inquietos se habían dedicado 
á fomentar la división entre el corregidor 
Meneses, y uno de los vecinos principales 
llamado Robles, habiendo llegado las cosas 



[18) «AI fin se conformaron, que hazicndo [como dizenj 
del ladren lid le confirraasscn el carp:o: v de nuevo le pro- 
ueyesnen, para le echar en mavor obHffacion.> Fernán, 
der, Hist. del Perú, Parte 2, lib. ?, cap. 3.— La conducta 
anterior y posterior de Hinojosa hace creer que estas sos- 
pechas eran infundadas. 

Torüo VII.-50 



al extremo de propon-^rst.' ncnbos et acudir 
ù. las armas para decidir un punto de honor 
que mediaba. AprovechanLlo osta discor- 
dancia de los jefe^, vivían libremente los 
subordinados, y toda la frente amiga de re- 
vueltas acudía A aquella provincia para pro- 
bar fortuna. La circunstancia de haber apa 
recido Tlinojosa complicado en la rcvoluciúii 
de Lima, hizo creer á los revoltosos que 
iiabfa aceptado el corregimiento de Char 
cas para alejarse del gobierno y ejecutar 
raSs A salvo su intento, y esto les daba mu 
cho Animo; pere se engaitaban según se viú 
después. 

Era uno de los principales conspiradores 
un tal Guzmán que ya antes había tramado 
con otros en el Cuzco una conspiración pa- 
ra asesinar al Mariscal Alvarado y á oirás 
personas principales. Habían elegido enton- 
ces los conjurados para jefe á un joven no 
ble llamado D. Sebastián de Castilla, quien 
estaba muy lejos de tener las cualidades 
necesarias para semejante puesto, y si acá 
so solfa juntarse con aquella gente era mus 
bien para entregarse i placeres desordena- 
dos. (19) Precisamente por esto le escogie- 



1, lie tmcno eana se ántiu A plnccret, de oue muchc 



ijur.ijos." Ilcrrcrn, Itist. G(nvral,iJcc: 
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ron los soldadas para caudillo, tan sólo P^'^- 
ra que su nombre diese algún viso de im- 
portancia á la cuadrilla, mientras que ellos 
le manejaban á su gusto. D. Sebastián por 
su inexperiencia se dejó coger en la red, y 
consintió en ser, con nombre de jefe, un ins- 
trumento de los conspiradores. Mas aque- 
lla trama fué pronto descubierta por Alon- 
so de Alvarado. Uno de los cómplices pa- 
gó su delito con la vida, y los otros consi- 
guieron fugarse á la provincia de Charcas 
donde continuaban promoviendo sin des- 
canso nuevos desórdenes en unión de los 
descontentos que ya encontraron allí. 

Desengañados al fin de que nunca po- 
drían contar con Hinojosa, sino que antes 
bien se opondría con todas sus fuerzas ásus 
designios, resolvieron apartar aquel estorbo 
quitándole la vida. D. Sebastián de Casti- 
lla se había mostrado siempre amigo suyo; 
se trataban mutuamente con grande fami- 
liaridad, y había recibido muchos favores 
de Hinojosa; mas á pesar de todo consintió, 
débil ó criminalmente, en que se llevase á 
cabo el proyecto, y aun cooperó después 
personalmente á la ejecución. 

Cualquiera que conozca la poca fe que 



Ub. 7, c:ip. ?.--GA'-cilaso latrati coa injno< coniidcr;ición. 
D Sebistiin era m is pira jj.ilim do va i cono real, que 
paracrcneral de uní tiranía.» Com. R»al, Parle 2, lib. 6; 
cap. 19. 
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en aquellos tiempos se guardaban los hom- 
bres en el Perú, no se sorprendere al saber 
que inmcdiataracnte se hizo público el pro- 
yecto. Hinojosa recíbiii repetidos avisos de 
diversas personas, y sobre lodo, del licen- 
ciado Polo de OndegardOi previniéndole el 
riesgo que le amenazaba, é instándole A 
que tomase las medidas necesarias para 
castigar á los conspiradores. Pero A seme- 
janza de Pizarro, Hinojosa despreció aque- 
llos avisos, y se contentó eon decir al mis- 
mo D. Sebastián: "Me han asegurado mu- 
chas veces que queréis matarme; pero os 
conozco: sé que sois mi amigo y no doy 
crédito á estas calumnias." Hinojosa Juzga- 
ba del corazón ajeno por el suyo. 

La víspera del día que señalaron para 
cometer el crimen se reunieron los conju 
rados en la casa de uno de ellos. Como 
su número era corto llamaron á cuantos 
soldados pudieron encontrar diciéndoles 
tan .sólo que necesitaban de sa ayuda, sin 
comunicarles el objeto de la reunión. Uaa 
vez entrados en la casa ya no les dei.iban 
salir, D. Sebastián de Castilla cuando viú 
ya acercarse la hora, se resistía á cometer 
tan negra traición contra Hinojosa; pero al 
cabo desechó sus escrúpulos y se encargO 
ól mismo de ciipitanear ¡i los asesinos. Di- 
vidiéronse éstos en dos trozos; el uno con 
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ID. Sebastián al frente debía penetrar en 
la casa del general y matarle en ella; y el 
otro se había de colocar en unas casas aban- 
cñonadas cercanas al lugar de la tragedia, 
para ir al socorro de sus compañeros, si 
acaso encontraban alguna resistencia. 

Toda la noche gastaron en estos prepa- 
rativos y al amanecer del día 6 de Marzo de 
1553 salió D. Sebastián con siete ú ocho 
compañeros escogidos y se encaminó á la 
casa del corregidor. Como las calles esta- 
ban desiertas á aquella hora, no hallaron 
tropiezo alguno y penetraron á la casa sin 
encontrar á nadie hasta la puerta de la sa- 
la, donde se hallaban dos oficiales de Hino- 
]osa. Alarmados al ver aquella reunión de 
gente les preguntaron "¿qué es esto, caba- 
lleros?'* pero los conjurados no les dieron 
más respuesta que acometerles á cuchilla- 
das. Pronto quedó muerto uno de ellos y el 
otro se puso en salvo, con lo cual quedó ex- 
pedito el paso á los asesinos para la habi- 
tación de Hinojosa; pero no le hallaron en 
ella. Creyeron entonces que se les había 
escapado la presa de las manos, y le busca- 
ron por toda la casa, hasta que habiendo 
entrado uno de los soldados al corral, le 
encontró allí muy sereno y sin sospechar 
nada de lo que sucedía. El soldado le dijo 
que afuera le aguardaba D. Sebastián de 
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tan fiel á su soberano que solía decir, *'que 
con nombre de traidor no quería ser rey/* 
abrazó el partido de Gonzalo Pizarro, y co- 
mo ya hemos visto, mandaba su flota á la 
llegada del presidente Gasea. Dio en aque- 
lla circunstancia una muestra de su lealtad- 
pero al abandonará su antiguo jefe, lo hizo 
de tal manera y con tan poderosas razones, 
que no podemos condenar su conducta. 
Acaso pudiera decirse, que en vez de cam- 
biar Hinojosa de partido, Gonzalo cambió 
voluntariamente de posición; y si bien sus 
amibos pudieron seguirle cuando sólo era 
nn representante de la voluntad del pueblo, 
era natural que le dejasen cuando quiso 
ser rebelde. De todas maneras Hinojosa 
era uno de los hombres más notables del 
país. Su mucho valor y demasiada confian- 
za le perdieron. Acabó de muerte violenta 
como casi todos los hombres que hicieron 
algún papel en los sucesos del Perú; pero su 
muerte fue acompañada de circunstancias 
tan repugnantes, que es acaso uno de los 
hechos más atroces de aquella época aciaga. 
Muerto Hinojosa, salieron los conjurados 
á la plaza profiriendo los acostumbrados 
gritos de *vwa el Rey, lUiierto es el tirano,^ 



en las cosas no era más suficiente de lo necesario; pero tan 
valiente, que la demasiada confianza le mató.» Herrera, 
Hist. General, déc. 8. lib. P, cap. 8. 



y se entregaron ú lodos los excesos de que 
es capaz una cuadrilla de bandoleros vie- 
loriosos. Pero no pasó mucho tiempo sin 
que comenzasen ellos mismos las divisio- 
nes. Asustados al ver las consecuencias que 
podían rcsuitar de sus demasías, querían 
lavar la mancha de su delito habiendo trai- 
ción á sus ciímplices y volviendo í la obe- 
diencia del g-obierno. Otros sacaban partido 
de las circunstancias para trabajar en pro- 
vecho propio: los que poseían repartimien- 
tos de Indios eran asesinados por los que 
deseaban apropiarse sus riquezas; acabó; 
toda subordinación; nadie guardaba íe ni 
palabra: vendíanse unos :i otros los cóm- 
plices, y aquellos desdichados pueblos eran 
presa de la mAs espantosa anarquía. La 
pluma se resiste A trazar el negro cuadro 
de tales excesos. Apen.as cinco días habi.in 
pasado desde la muerte de Hinojosa, cuan- 
do D. ScbastiSn de Castilla fué usesitiado 
por sus propios compañeros, capitaneados 
por su mismo teniente ó maestre de campo 
Godine/. Apoderóse uste del gobierno; res- 
tituyó i sus puestos las autoridades legíti- 
mas para dar muestras de lealtad; pero en 
realid.id só[o para evitar, el castigo de sus 
crímenes, porque las intimidaba con la fuer- 
za, íi [in de que fuesen meros instrumentos 
de su voluntad. 



■chos tan atroces no podían menos de 
lUimar la atención de la Audiencia de Lima 
la que comisionó al Mariscal Alvarado, que 

;ce eni entonces el único hombre de su 
confianza en el Perú, á fin de que fuese á 
Charcas con amplios poderes para castigar 
y perdonar. Marchó inmediatamente á de 
sempeñar su encargo, y aunque pudo ha- 
ber encontrado resistencia en los subleva- 
dos, la división y desconfianza que reinaba 
entre ellos hizo imposible loda combinación. 
Prendió, pues, á muchos, y como era de ca- 
rácter severo y juez inflexible, los trató con 
el mayor rigor. Acaso aumentaría su seve- 
ridad el saber los deseos que siempre ha 
bían mostrado los revoltosos de quitarle de 
en medio, y no falta historiador que atribu- 
ya su conducta á un deseo de venganza 
más bien que A celo por la justicia. Sea co- 

fuere. lo cierto es que durante muchos 
meses no cesó de imponerles diversos cas- 
tigos. Los jefes principales pagaron su de^ 
lito con la vida, y los menos culpables su- 
frieron otras penas más ligeras: pero siem 
pre muy graves. Estas medidas de rigor 
bastaron para que la tranquilidad se resta- 
bleciese por entonces; pero muy pronto de- 
bían otros alzar de nuevo con mejores re- 
cursos el estandarte de la rebelión, proloit- 

Tomo vii.-ai i 



gando por largo tiempo los desórdenes de 
aquel país, como veremos en el capitulo 
siguiente, (22) 



CAPITULO III. 



S ÍJÉHCITOS.— DeHBOIA HE Vil 



—Acción oe Pucará.— Fuga db 
es preso y ajusticiado. 

1553-1554. 

Mientras pasaban enla provincia de Char- 
cas los sucesos reícridos en el capítulo an- 
terior, no cesaba la Audiencia tle procurar 
por todos los medios posibles que se pusie 
ran en ejecución las órdenes del gobierno 
de la metrópoli. Ibalo con.siguíendo poco íí 
poco, y cada reforma que lograba introdu- 
cir le daba ínimo para intentar oira nueva. 
En todas partes solían ser mal recibidas 

[ISJHerrcrn, HíM General, ilfc. «, llb. 7 cnp. 5-11 
PcrnAndcz, Hlsi. del Perú, DnrteS, lili, t, M-K. -Ganfl 
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sus disposiciones; pero Jas gentes estaban 
ya cansadas de revueltas, y preferían suje- 
tarse á las órdenes del gobierno, por gra- 
vosas que fuesen, antes que apelar á una 
revolución, porque sobre ser muy dudoso 
su éxito, era probable, que según lo ense- 
ñaba la experiencia, les causaría mayores 
daños que los que se trataba de remediar 
con ella. Así pensaban los propietarios 6 
Txciiios; pero los soldados, aunque en reali- 
dad nada tenían que ver con las medidas 
de la Audiencia, porque éstas en su mayor 
parte eran relativas al uso de los reparti- 
mientos, y ellos no los tenían, sin embargo 
se mostraban muy quejosos y ofrecían sus 
servicios á los vecinas para libertarlos de 
la opresión del gobierno. Casi todos estos 
aventureros habían ido í refugiarse al Cuz- 
co, y la capital de los Incas volvió á ser, 
como lo había sido antes, el foco de las re- 
voluciones. 

La Audiencia había manifestado ya su 
resolución de no oír á nadie que tomase la 
voz del común, sino en particular al que se 
creyere agraviado. Tratóse en vista de eso 
en el Cuzco y las otras ciudades de aquel 
rumbo, de celebrar por medio de sus pro- 
curadores una junta general para nombrar 
entre todas una persona que fuese A Casti- 
lla encargada de presentar sus quejas ii. 
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Consejo de Indias. Tan luego como esta 
resolución Uegú Si noticia de los oidores, 
trataron ;de estorbar la reunión de los co 
misionados, temiendo que sirviese de pre- 
texto para una revolución, y lo consiguie- 
ron, porque la junta janaás llegó á verifi- 
carse. 

Los vecinos de la ciudad del Cuzco, sin 
embargo, habían dado ya poder á Francis- 
co Herniliidez Girón y á otro individuo pu- 
ra que los representasen en aquel negocio. 
Sucedió en ese mismo tiempo que los oido- 
res prohibieron el que se hiciesen contratos 
entre los Indios y sus encomenderos, y con 
este motivo fué una comisión de los habi- 
tantes, presidida por Hernández, á presen- 
tar al corregidor una representación con- 
tra esta providencia. Recibióla el corregi- 
dor, que lo era Gil Ramírez Dávalos, y la 
hizo pedazos, lo cual tomaron por una gra 
ve afrenta los que la habían presentado. (1) 

Hablábase ya públicamente en el Cuzco 
de acudir á las armas para oponerse á las 
órdenes de la audiencia; pero nadie que 
ría tomar la empresa á su cargo, hasta que 
un incidente vino A precipitar larevolución. 
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Recibióse en la ciudad una carta, en que se 
referían los severos castigos que el Maris- 
cal Alvarado hacia en Charcas, y se afia- 
dia que pensaba pasar al Cuzco á conti- 
nuarlos. (2) Decíase también que el mismo 
Atvarado hacía algunas preguntas relati- 
vas á Francisco Hernández Girón y á otros 
habitantes del Cuzco, como si quisiese ir 
acopiando datos para sus procesos. Tales 
avisos sobresaltaron A lodos los que no se 
hallaban con la conciencia limpia; pero á 
nadie tanto como á Hernández, quien & la 
verdad no se asustaba sin motivo. Aprove- 
charon aquella coyuntura los revoltosos 
para incitarle á tomar las armas; pero él 
vacilaba, y sólo cedió cuando le dijeron que 
el corregidor Dávalos tenía ya orden de 
Alvarado para prenderle y ajusticiarle. Es- 
to no era cierto; mas como Hernández se 
aguardaba una cosa semejante, no se detu- 
vo en creerlo. 

Tomada ya la determinación sólo faltaba 
buscar el mejor medio de llevarla á efecto. 
No tardó mucho en presentarse una oca- 
sión. Celebrábanse en el Cuzco el 12 de 
Noviembre de 1553 unas bodas muy solera- 
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nes de un caballero noble llamado Alo) 
de Loaisn, sobrino del arzobispo de Lini" 
y despuís de haber empiendo el dia en fies- 
tas y regocijos se sirvió en la noche una 
espléndida cena ni corregidor y á las per- 
sonas más notables de l.T ciudad. Reinaba 
la miiyor alegría entre los convidados y ya 
se estaban sirviendo los últimos platos 
cuando repentinamente se abriú la puerta 
de la sala y apareció en ella Francisco Her- 
ndiidez, embozado en su capa y con su es- 
pada en la mano, Asustados los que se ba- 
ilaban en la mesa al ver semejante apari- 
ción, dejaron todos sus asientos, Hernández 
les gritó que se estuviesen quietos y no 
temiesen; (3) pero sin atenderá sus razones 
cada uno trató de escaparse por la puerta 
más inmediata. El corregidor Dávalos con 
algunos más se refugió en otra sala donde 
cenaban las sei5oras, y otros convidados 
salieron á los corrales y habiendo hallado 
por fortuna una escalera de mano, treparon 
por los tejados y lograron salir sin novedad 
d. la calle. 

Tras de Francisco Hernández entraron 
los demás conjurados, todos armados, é in- 



¡3) -fío «e alborotern-uoías niErtidei 
que esto por lodos v«; y yo no quiero 
al corregidor y toimr !ot papeles que 
Slat. de" Perù, Parte ::, lib. t, cap. 31 , 
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mediatamente asesinaron á un caballerol 
nombrado Palomino, con quien Hernández 4 
estaba resentido y á otro convidado que I 
incentú apagar las luces tirando de los man* ' 
teles; mas tuvo la desgracia de que habieif- I 
do caído todas quedase una sola encendi- 
da. Buscaban los conjurados con mucho j 
empeño al corregidor, porque noie vieron 
escaparse. Pero no faltó quien le avisara 
que estaba en la sala de las señoras, é inme- 
diatamente se encaminaron á ella. Rompie- 
ron la primera puerta de dos que impedían 
el paso, y ya iba n A hacer lo mismo con la 
segunda cuando los que estaban encerra- 
dos ofrecieron abrir, si Hernández daba pa' 
labra de no hacer dafto alguno A Ramírez 
DiWalos. Prometiólo a-sf Hernández, se 
abrió la puerta, y el corregidor fué preso 
sin molestar para nada á las demás perso- 
nas que estaban en la sala. Pudo Ddvalos 
haber huido con los que escaparon por los 
tejados y aun olios le convidaron á fugar^ 
se; pero se hallaba tan amedrentado qué i 
no se resolvió á salir de su escondite. G¡p J 
ron cumplió 3U palabra; ;í los pocos días It: [ 
hizo sacar de la ciudad y á corta distancia I 
de ella le dejó libre para que se fuese á | 
I Lima. (4) 
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Los conjurados lograron completamente 
su sorpresa, y aunque apenas serían cua 
renta, no hubo en aquella populosa ciadíid 
quien pensase en resistirles. Hernández no 
cometió ningún género de violencia contra 
los vecinos, antes por el contrario trató de 
persuadirlos con buenas razones á que abra- 
zasen su causa; pero tuvieron poco fruto 
sus instancias. No obraba de la misma ma- 
nera su teniente el licenciado Diego de Al- 
varado, (5) hombre sanguinario que parece 
se había propuesto imitar al famoso Fran- 
cisco Carbajal en lo cruel, ya que no le era 
dado igualarse en la pericia militar. Hacía 
ajusticiar por las más ligeras sospechas á 
cuantos caían en sus oíanos^ y aun dicen 
que constantemente tenía el veidngo á su 
lado para amedrentar á sus enemigos. (6) 

Bien conocía Hernández que aunque el. 
número de los descontentos era muy gran- 
de, el del que siguiesen las banderas del 
rey no había de ser despreciable, y por lo 

Hist. General dee. 8, lib 8. cap, U—U— Pedro Pízarro,Dcs- 
cub y Cona , p, 381— Garcilaso, Com Real, Parte 2, lib. 7, 
cap '^-3.— Este ùltimo autor presenció en el Cuz^o todos 
los sucesos de la sublevación de Hernández: se hallaba 
junto al corregidor «uando aquel entró en la sala, y esca- 
pó por los tejados en compañía de su padre. 

[5] No debe confundirse este licenciado Diego de Alva- 
rado eon otros individuos del mismo nombre que hubo en 
el Perú, ni con el Mariscal Alonso de Alvaraao, que ha- 
bremos de nombrar muchas veces. 

[6] "Su Maese de Campo llevaba siempre consijfo Ver- 
dugo Cabestro i Garrote» Herrera Hist. General, dee. 8, 
Hb.i», cap. 11. 



- 4l3 

mismo trató de hacer sus prepiirativos c(»i~^ 
mo para «na campaña próxiían. RcuiiO en 
el Cuzco cuanta geule pudo encontrar, 
envió partidas á las otras ciudades con el 
jnismo objeto, y aun se valió de otros 
arbitrios menos honrosos, tales como soltar 
ir los presos de las cárceles. (7) Pa- 
ra hacerse de dinero se apoderó de los fon 
dos de la tesoreria real, que según parece 
mo eran muy abundantes. (8) 

Importábale luego dar una apariencia de 
nsticia á su causa, para disipar los escrú- 
j^ulos de aquellos que en el corazón eran 
partidarios suyos; pero no se atrevían á 
mamíestarse abiertamente por no incurrir 
en la nota de desleales. A este íin convocó 
il ayuntamiento del Cuzco y á las personas 
nls principales, y les exigió que le nombra- 
ten justicia mayor y procurador general, 
K) sólo de la ciudad, sino de toda la colo- 
lía. Sea porqae realmente estuviesen con^ 
formes, ó porque no hay muchos que se 
atrevan á contradecir ri un caudillo vicio- 
3 en la hora de su triunfo, no consta que 

lElin individuo de aquella asamblea se 
Iposíere á tan exajeradas pretensiones. 



u4% w *itc6 della di 
» Mifan Ferpandci, 



I.Fiíi'ie?, Iib.7, car. 3. 
le Lar tres Ilaaea de In Rc.iJ ba- 
ñil y scyscientos ptfi".- que en 
1. del Pero. Pnnc 5, (ib :•, cap. 

Tomo Vil.-^ 
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Fuéle, pues, concedido cuanto pidió, y la 
ciudad del Cuzco le dio un amplío poder, 
precedido de un larguísinao preámbulo en 
que recapitulaba todos los agravios recibi- 
dos y manifestaba la ineficacia de las sú- 
plicas hechas para su remedio. Era, en su- 
ma, lo que hoy se llama un manifiesto á la 
nación. 

Provisto Hernández de este documento 
lo hizo circular inmediatamente enviando 
copias de él, acompañadas de cartas, á di- 
versas ciudades y á muchos amigos que te- 
nía en todo el país. Decía en las cartas que 
había entrado en aquella empresa por el 
bien general y que no peleaba contra el rey, 
sino contra los oidores, cuya tiranía era in- 
sufrible y había de reducir el país á la mi- 
sería; instaba al mismo tiempo) á todos á 
que tomasen parte en la revolución, mez- 
clando de paso algunas amenazas contra 
los que no lo hicieran. Muchas de aquellas 
cartas no prudujeron ningún efecto; pero 
otras no fueron desatendidas, y las ciuda- 
des de Arequipa y Guamanga se declara- 
ron por Hernández, no sin alguna contra- 
dicción entre sus vecinos. Escribió igual- 
mente á uno de ios oidores, dándole parte 
de la resolución que había tomado, echan 
dolé en cara la opresión en que la Audien- 
cia tenía á los colonos, y haciendo á esta res" 
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ponsable de la sangre que se derramase 
la próxima contienda. (9) 

La nueva de lo ocurrido en t-l Cuzco Iti 
gó á la ciudad de Lima mucho antes qi 
la carta de Giróa y amique al principio rei 
husaban darle crédito ios oidores, se coi ' 
firmo por otros avisos recibidos después, 
Cooocieron entonces que ya no se tratab?. 
de uno de aquellos motines de la soldades' 
ca que se aplacaban con cortar algunas ca 
bezas, sino de una revolución ó alzamiento 
mejor organizado, que acaso pudiera teneri 
extensas ramificaciones. Comenzaron pi 
lo mismo á colectar gente y á nombra) 
los oficiales que debían mandarla. Se oi 
denó al Mariscal Alvarado que en su pro' 
vtncia levantase gente, cuyo mando se 
dio, y un capitán de confianza fué esc<K' 
gido para encargarse de la flota que se ha- 
llaba en el puerto del Callao, con el fin de 
evitar que los buques cayesen en poder del 
enemigo ,as[ como también para impedto 
el que recibiera por mar ningún socorrí 
Escribieron además d Ijs ciudades 
lo habfa hecho Girón, exhortándolos Á peí 
manecer fieles, y á auxiliaren cuanto pudú 
ran la causa real. 

Restaba hacer el nombramiento de 1¡ 

SI» Hisi. del Pera. 
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persona que había de tomar el mando de 
las fuerzas reunidas en Lima; mas por des- 
gracia había entre los individuos de la Au- 
diencia las rivalidades y diferencias tan 
comunes en esta clase de corporaciones. 
Tres eran los pretendientes á aquel empleo: 
el arzobispo de Lima, y los oidores Santi- 
Uán y Saravia. Causa extrañeza que, á pe- 
sar de s-u carácter sagrado, aspirase el pri- 
mero á un puesto militar, sin que le valie- 
se en esta vez la excusa que á otros de su 
cla3e había favorecido, de ser una guerra 
contra infieles. (10) El oidor Santillán lo dis- 
putaba el puesto, y el otro oidor Saravia, 
aunque no deseaba alcanzarlo, hacía valer 
sus pretensiones para quitar partidarios al 
arzobispo y lograr que fuese elegido San- 
tillán. Perdióse el mejor tiempo en estas 
miserables rencillas^ y aun fué más perju- 
dicial el arbitrio que discurrieron para ter- 
minarlas. Viendo que ninguno de los dos 
competidores principales cedía el campo, 
se decidió que ambos fuesen nombrados 
para que obrasen de acuerdo. ¿Podría es- 
perarse esto de los que no habían tenido 
generosidad suficiente para sacrificar su 



(10) "Líi causa que incitase á un rcli.^ioso déla orden 
de los rrcdicadores. y Arcobispo do la ífirlesia de Dios A 
pretender ser capitán general de vncxcrcito do Chrisiia- 
nos para hazer guerra ;l otros Christianos: no se suno " 
Garcilaso, Com. Keal., Parte 2, lib. 7, cap, 7. * 
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ambición al bien de los pueblos que gober- 
naban? Los electores, que eran los dos oi- 
dores restantes Mercado y Altamirano^ con 
algunos de los sujetos principales de la ciu- 
dad, encargaron mucho A los nombrados 
que con su buena armonía y eficacia en el 
cumplimiento de su deber evitasen los da- 
ños que se temían de aquel doble nombra- 
miento. Pablo de Meneses estaba ya elegi- 
do de antemano para segundo jefe ó maes- 
tre de campo. 

El Mariscal Alonso de Alvarado supo 
antes que la Audiencia la rebelión de Her- 
nández, como era natural por la menor dis- 
tancia. Se hallaba ocupado aún en castigar 
á los culpados en el asesinato de Hinojosa; 
pero conociendo cuánto importaba la pron- 
titud, no aguardó órdenes de los oidores 
para comenzar á levantar gente y á fabri- 
car armas, á fin de sofocar la nueva revo- 
lución que se presentaba más seria que las 
anteriores. Para quedar más expedito con- 
clu3'ó las causas que todavía estaban por 
sentenciar, conmutando en penas pecunia- 
rias los castigos que merecían los reos (11). 

Principiaba el año de 1554 cuando Fran- 



ili] Garcilaso, Com. Rciil., parte 2, lib, 7. cap. 3-7.— 
Herrerat Historia General, dee. 8; lib. 8, cap. 15; lib. 9, 
cap. 1-18.— Fernández, Historia del Perú, parte 2, lib. 2, 
cap. 25-33* 
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cisco Hernández Girón resolvió al fin salir 
del Cuzco para encaminarse á Lima. Ten- 
dría en sus filas unos quinientos hombres, 
y contaba con ir recogiendo algunos re- 
fuerzos por el camino. 

Cuidó de no llevar consigo ninguna gente 
forzada, y no obligó á seguirle á los que 
quisieron quedarse en la ciudad. Acaso re- 
cordaría lo fatal que había sido á Gonzalo 
Pizarro el no haber escuchado los conse- 
jos que Carbajal le dio sobre este punto; 
mas esta precaución no fué suficiente para 
impedir que en el curso de la campaña ca- 
da día se desertasen algunos soldados; bien 
que esta pérdida la reparaba con los realis- 
tas que se pasaban á su bando con igual 
frecuencia. Bastaba que se avistasen los 
dos ejércitos y se trabase la más ligera es- 
caramuza, para que pasasen de un partido 
á otro multitud de soldados, y solían unos 
mismos repetir varias veces esta opera- 
ción. La deserción era más considerable en 
el ejército que sufría un revés por insigni- 
ficante que fuese; porque no había entu- 
siasmo por ninguna de las dos causas y só- 
lo se abrazaba el partido que tenía más 
probabilidad de triunfo. 

Salido Hernández del Cuzco, se dirigió á 
Guamanga y en el camino encontró las 
avanzadas del ejército real que venían á 
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¡onocerle. Dos ó tres realistas se pasarool 
isas filas, y de ellos liubo todas las noti- J 
que necesitaba sobre la fuerza, i 

■n, y demás circanstancias del que él Ua-J 
mabn ejército de los oidores; porque Her-J 
nández nunca quiso darle otro nombre, lUfl 
reconocer autoridad rea! en la Audiencia. J 
Su objeto no era, según decía, el hacer aiv J 
mas contra su soberano, sino el libertaran] 
país del mal gobierno de la Audiencia, 
pidiendo que los colonos se viesen reduci- J 
dos á la miseria, Por eso el lema que Ue-l 
vaha en sus banderas eran estas palabras::| 
"Comerán los pobres y se hartarán." (12) 

En Gaamanga vino A reunirse con Her- 
nández su teniente Vázquez, trayéndole al- 
guna más gente, y juntos ambos resolvie- 
ron continuar su marcha ¡I Lima, aprove- 
chando las noticias que hablan recibido de j 
los desertores del ejército real. Pasó Her \ 
atoles por Jauja, y llegó al valle de Pacha- 1 
lac, tan famoso por el ídolo á que debía I 

inombre, y que súlo distaba cuatro le- 
guas de Litnn. En el camino tuvo algunos^ 
encuentros do poca importancia con 
partidas .sueltas de los realistas, llevando i 
ístos la mejor parte en unas y la peor criJ 
otras, como suele suceder en esta clase def 
guerra. 

lenSrnUn'iez, HUI, del Perú, Pane 2, lib, 2. coi 
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El ejército real había salido en el entre- 
tanto de la ciudad de Lima, para acampar 
á una corta distancia de ella^ variando de 
posición según venían las noticias del ene- 
migo; pero sin apartarse nunca mucho de la 
ciudad. Su fuerza ascendería á unos mil 
trescientos hombres, siendo los trescientos 
de á caballo. Casi la mitad de los de á pie 
tenían armas de fuego. Con esta fuerza bas- 
taba para hacer frente á la que traía Her- 
nández; pero era tal el desconcierto entre 
los que mandaban, que nadie sabía á quién 
obedecer, ni los oficiales acertaban- á cum- 
plir la multitud de órdenes contradictorias 
que recibían en breve espacio de tiem- 
po. 

Asustada la Audiencia de ver el mal as- 
pecto que iba tomando la tempestad que 
había levantado con su imprudente conduc- 
ta,, quiso, aunque tarde, apartar el pretexto 
de que se valían los revolucionarios. Ya 
no sólo permitió que las ciudades nombra- 
sen procuradores para presentar sus que- 
jas al rey, sino que les instó para que pro- 
cediesen al nombramiento, ofreciendo que 
en el entretanto suspendería por dos años 
la ejecución de las ordenanzas Lástima 
era que estas concesiones se hiciesen á la 
fuerza y no á la razón. Por lo mismo no 
produjeron el efecto que se deseaba, y sólo 
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la ciudad de Lirtia nombró dos procui 
res que se embarcaron p,ira España. 

Hallábanse ya tan cerca ambos ejért 
.que los encuentros cnlre las avanzadn 
eran muy frecuentes; pero ninguno se resí 
Urla á presentar una batalla. Pensú Hernán- 
láea en valerse de un ardid para sorprender 
Ide noche el campo real, y lo habría puf.sto 
iffi práctica á no haberse pasado al cnemiffo 
<en aquellos mismos dias uno di: sus princí- 
jjiales oficiales llamado Silva, que era sabe- 
dor de su proyecto, y no podía dudarse que 
Üb había publicado. En la misma noche que 
llcrnández señalaba para la sorpresa, se le 
desertó ungran nùmero de soldados y otr^i 
(Antas hicieron lo mismo al día siguiente. (!■ 
■ Notando Francisco Mern;indez esta i 
TciáD, y no hallándose con bastante íüf^ 
para acometer al ejército contrario,.! 
[Uiso que le aconteciese lo mismo qut 
"Izarro en Xaquixaguana, uenilo vene 
iín haber peleadu. Levanto inmediaiam 
campo para volverse hacia el Cuz 
iperando que sus soldados pelearían ij 
'jor gana contra el Mariscal A1varad| 

illa noche sí vinieron ni campo de S- U- rí 

oí r ■creltiaiBcostBcn la m.ino, (iJcdAndoi 
ncÍl» gtnle j viniéndow mi CMOipo Se S. M." 
-}, Dasculi. j Conq, pag. Sta. 

TouB UV-Í8 ' 
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que contra los oidores» á Ausa del mucho 
odio que aquel se había acarreado en toda 
la provincia por el rigor excesivo que usó 
en el castigo de los revoltosos. Una vez de- 
rrotado el Mariscal los vencidos engrosarían 
sus filas, y con el prestigio que da una victo- 
ria le acudiría gente de todas partes» al mis- 
mo tiempo que los realistas perderían el áni- 
mo, y muchos abandonarían sus banderas. 
Al tiempo de partir cuentan que llamó á sus 
tropas y les dijo: que los que no quisiesen 
continuar sirviendo en su ejército, queda- 
ban en libertad de retirarse. Grave fué el 
riesgo que corrió de quedarse sin un hom- 
bre, porque fueron muchos los que se apro- 
vecharon del permiso. Con sus fuerzas tan 
disminuidas, como si hubiese sostenido la 
más reñida batalla, emprendió la retirada 
al Cuzco, con tanta precipitación que dejó 
el campo regado de despojos de todas cla- 
ses: mas tan luego como llegó á noticia de 
los realistas acudieron á aprovecharse de 
ellos, recogiendo de esta manera todos los 
frutos de una victoria, sin correr los ries- 
gos de una batalla. 

No hay cosa mejor para dar ánimo al ene- 
migo que volverle las espaldas. Apenas se 
supo en el ejército de los oidores que Her- 
nández iba de retirada, determinaron per- 
seguirle; cu^ncio ant^s teniéndolo á la vista 



no habían osado acometerle. Mandi'> al efec- 
to la Audiencia que luese en buscasuya el 
maestre de campo Meneses con seiscientos 
hombres; pero los generales se opusieron 
y le ordenaron que sOlo llevase ciento. Es- 
to ocasioiiú graves disputas, y al cabo se 
puso Meneses en marcha con poco más de 
cien hombres, muy disgustado por la falla 
de armonta que reinaba entre las cabezas 
del ejército. 

Siguiendo este capitAn las huellas de Her- 
nández, supo que se hallaba en el valle de 
lea, á unas cuarenta leguas de Lima- En- 
caminóse hacia aquel sitio pensando lomar 
al enemigo de sorpresai pero hallándose ya 
muy cerca de él tuvo necesidad de buscar un 
poco de grano para sus caballos. Ofrecióse 
á traerlo un soldado desertor de Hernán- 
dez, y le dejaron ir con algunos Indios. Pe- 
ro el soldado aprovtcliú aquella ocasión 
para volver á sus antiguas banderas, y dio 
puntual noticia á Girón de las fuerzas que 
llevaba Meneses y de su designio de sor- 
prenderle aquella misma noche. 

Cuando el jefe de los re;il¡stas vio volver 
á los Indios sin el soldado que salió con 
ellos, conoció que era preciso renunciar á 
su proyecto porque ya el enemigo estaría 
avisado y prevenido. Le era por otro lado 
imposible hacer frente á Hernández con sus 



M 
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esca^s fuerzas, si no era logrando la ven- 
taja de uua sorpresa, lo que ya no podía es- 
perar, y por lo mismo resolvió emprender la 
retirada. Dejó atrás á un oficial con dos ó 
tres soldados de los que mejores caballos 
tenían, para que observasen los movimien- 
tos del enemigo, y le avisasen lo que fuera 
ocurriendo. Tomada esta precaución, se 
retiró del valle de lea, dirigiéndose á un 
pueblo distante unas cinco ó seis leguas, 
llamado Villacuri. 

Las centinelas avanzad<is subieron á un 
cerro para registrar el valle; pero á causa 
de la mucha arboleda que en él había, no 
pudieron descubrir á los enemigos, que avi- 
sados por un Indio que acertó á pasar, ve- 
nían en busca suya. Los realistas ocupados 
en mirar à lo lejos, no advirtieron que los 
rebeldes, ocultándose entre los árboles, les 
iban á cortar la retirada. Aponas lo nota 
ron, pusieron espuelas á los caballos; pero 
ya era tarde^ y sólo uno logró escaparse 
quedando prisionero los demás. 

Hernández supo por los presos el lugar 
en que se hallaba su contrario, y marchó al 
punto á encontrarle, esperando sorpren - 
derle, como había sorprendido á sus avan- 
zadas. Caminó toda la noche, y á no haber 
sido porque perdió el camino y hubo de 
aguardar á que amaneciese para hallarlOi 



hubiera logrado su inlcnlo, porque Menc- 
SC3 se hallaba en Villacuri muy desprevc- 
*nido y sin centinelas, liado en las avanza- 
'das que dcji'i, Cuando recibió aviso de que 
'el enemigo se acercaba ya lo tenía encima, 
■y aunque sostuvieron algún ralo los realis- 
tas el cunibate contra el primer cuerpo de 
los enemigos, asi que llegó el grueso del 
■ejército no pudieron resistir A fuerzas tan 
superiores y se pusieron en precipitada fu- 
ga, arrojando cuanto pudiera estorbarla. 
Más de tres leguas duró el alcance, aunque 
"Sin grave pérdida para el ejército real. Ma- 
•Tor la tuvo Girón á pesar de su victoria, 
■-porque muchos de los suyos aprovechando 
la confusión se pasaron al enemigo; de ma 
nera que cuando los realistas trataron de 
nveriguar la pérdida que hablan sufrido, 
hallaron que el número de su gente era ma- 
yor que antes, por lo que se había acrecen- 
tado con los d.jsertorcs de Girón. (14) 

Habido esta victoria continuó este último 
su retirada por la costa hasta el puerto de 
Nasca, sin que nadie pensase en perseguir- 
le. Detúvose en aquel punto bastante tiem- 
po reorganizando su ejército, y formó una 



i(Wl IWá. P\e- 311. Si6.-Her 
IbiS. cap.V-n, ii.lJ.-Garci 

, Mp. M-aa. Í8.—C si ancha, ti 
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compañía con los muchos negros que tenía 
en su campo, nombrándoles de entre ellos 
mismos sus jefes y oficiales. En estas ocu- 
paciones le dejaremos para ver las provi- 
dencias que tomaba el Mariscal Alonso de 
AWarado, para contribuir por su parte al 
término de la rebelión. 

Ya hemos visto arriba que tan luego co- 
mo llegó á su noticia lo ocurrido en el Cuz- 
co, comenzó á reunir gente y á armarla pa- 
ra ir en socorro de los oidores. Por resul- 
tado de sus esfuerzos se vio muy pronto en 
la ciudad de Potosí al frente de unos ocho- 
cientos hombres, de las mejores tropas del 
Perú, muy provistos de todo y aderezados 
con grande lujo, cosa no muy extraña en 
aquella tierra de plata. (15) Con ellos se pu- 
so en marcha para el Cuzco pensando con- 
tinuar hacia Lima. En el camino se le reu- 
nían sin cesar nuevos refuerzos, de manera 
que llevaba ya más de mil hombres cuando 
entró en la capital de los Incas el 30 de Mar- 
zo de 1554. 

En ella recibió la noticia de la derrota de 
Villacuri, así como de los demás sucesos 



[15] "Halláronse setecientos y setenta v cinco hombres; 
de la mas buena y lucida ícente; ansi de buenos soldados, 
armas y ricos vestidos, y de mucho seruicio que jamas se 
vio en el Perú. Que cierto mostraban bien baxar de la 
parte de aquel cerro; que de otro mas rico que el, en el 
mundo no se tiene noticia." FcriiAndez, Hist. del P^rú, 
Parte?, lib. 2. cap. 41. 



qup dejamos referidos, lo qui. le obligó A 
variar sü plan de operaciones. Sabiendo 
qne Hernández estaba en Nasca, temili que 
si se veía amenazado podría correrse por 
'la costa baila Arequipa, y d-j allí dejando d 
*Tin lado las fuerzas del Marisenl, meterae 
en la provincia de Charcas, donde liallarÍM 
'recursos para sostener la guerra mucho 
tiempo Firmemente resucito Alvarado á 
que el enemifio no se !e escapase, y no que- 
riendo dejar á otro la gloria del vencimien- 
to, salió del Cuzco tomando el camino de 
Parinacochas hacia la cosía, aunque para 
llegar á aquel punto tenía que pasar el des- 
poblado del mismo nombre, muy áspero, lle- 
no de sierras y escabrosidades donde per- 
'dio un gran número de caballos, y padecie- 
ron mucho sus tropas por la falta de ali- 
'ínento y abrigi. (16) Salido del despoblado 
'supo que Hernández había levantado tam 
bien su campo y venía en busca suya, ha- 
biendo pasado iguales trabajos en la trave- 
sía, Por íiltimo se había situado en ChU' 
quinga & orillas del río Abancay, lugar de 
mal agüero para el Mariscal, y allí había 
elegido una posesión muy fuerte, á la que 
silo se podía llegar por un largo y peligro- 
so desfiladero, porque el rio, unos barran- 

lU] FernAndci, Khtoria dui Pf ra, Part. 2, 
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eos, y unas obras antiguas de los Indios 
resguardaban los otros lados. Agradóle 
tanto á Hernández la posición por lo fácil 
de su defensa y la ventaja que le propor- 
cionaba de mantener la gente recogida de 
manera que no pudiera desertársele, que 
se resolvió á esperar ei\ ella al Mariscal. 

Informado éste de la fortaleza de la po- 
sición de su contrario, quiso acometerle en 
aquella misma noche; mas cuando comuni- 
có aquel plan á sus oficiales, éstos se em- 
peñaron en apartarle de su propósito, re- 
presentándole las dificultades que tenía que 
vencer, y añadiéndole que mejor sería man- 
tenerse á la vista aguardando que el ejér- 
cito contrario se deshiciese por sí mismo, 
según ya daba muestras de suceder, visto 
el gran número de soldados que todos los 
días abandonaban sus banderas. De nada 
sirvieron estas razones y otras muchas pa- 
ra convencer al Mariscal, quien firme en su 
propósito mandó que una partida de ar- 
cabuceros bajase hasta el río y trabase 
escaramuza con el enemigo, que luego él 
iría en su seguimiento con el resto de la 
tropa. Los oficiales que asintieron á la con- 
sulta se separaron muy disgustados de la 
obstinación del Mariscal, anunciando lo que 
había de suceder poco después. 

Al amanecer del veinte de Mayo se puso 
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'en práctica l;i deterininación de Alvarai 
Bajaron ul rio los arcabuceros, según que- 
dó dispuesto, y tras ellos carainú el Maris- 
cal. En líi orilla opuesta oolocij Girón sus 
tiradores emboscados tnis de los árboles y 
piedras, de manera que los realistas reci- 
bían los tiros, sin saber de dónde salían. 
Acaloróse la escaramuza más de lo que se 
pensaba, y fué preciso que Alvarado en- 
viase más gente de refuerzo para sostener 
el combate; pero viendo que su tropa pa- 
decía mucho sin que pudiese hacer daño a! 
«nemigo, dispuso retirarse. 

Convocó de nuevo el Mariscal & sus ofi- 
ciales para pedirles consejo, manifestando- 
tes grandes deseos de dar la batalla al día 
Siguiente. Volvieron los oficiales i expo- 
nerle las mismas razones, apoyándojas con 
lo sucedido aquel día, y por fin lograron 
que les diese su palabra de no acometer. 
Mas en una escaramu^ta que tuvieron las 
avanzadas aquella misma noche, se pasó 
un oficial de Girón, ó hizo cal pintura de la 
debilidad de éste y de la poca voluntad coi 
que sil gente le seguía, que el Mariscal 
rió de opinión y se empeñó en preseniafi 
bntnila, sin querer escuchar más las obf 
Vaciones de sus capitanes. Por un fal&o 
principio de honor creía una afrenta el no 
Hnbatír al enemigo que tenta á la vista: 

Tomo VII,-M 



COI^^ 



— 430 - 

pudiera haber recobrado el desastroso fin 
de la batalla de Huarina, debido principal- 
mente á este equivocado pundonor. 

Era tal su impaciencia, que, á pesar de 
ser ya tarde, no quiso diferir la acción para 
el siguiente día, sino que inmediatamente 
comenzó á tomar sus disposiciones para el 
ataque. Despachó por delante dos trozos 
de arcabuceros para que por derecha é iz- 
quierda se aproximasen lo más que pudie- 
ran al campo contrario, y á una señal con- 
venida emprendiesen cada uno por su lado 
un falso ataque, con el fin de llamar la 
atención del enemigo, mientras que el grue- 
so del ejército bajaba al río por una senda 
muy áspera, y lo vadeaba. Los Indios de 
guerra que tenía, mandó que rodeasen el 
campo de Girón y le molestasen con sus ar- 
mas arrojadizas^ mientras los Españoles 
sostenían el combate. Contaba además el 
Mariscal con que las tropas rebeldes aban- 
donarían á su caudillo, como en Xaquixa- 
guana, y de ese modo tal vez podría alcan- 
zar la victoria, sin derramamiento de san- 
gre. Tomadas estas disposiciones arengó á 
sus tropas, exhortándolas á cumplir con su 
deber, y añadiendo grandes promesas para 
moverlas con más eficacia. 

Cuando Hernández vio estos preparati- 
vos conoció que era llegada la hora de la 
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batalla. Hablo también á los suyos y les" 
¡dijo que no tenían mis alternativíi que ven- 
fcer ó morir, y desde luego comenzó á or- 
denar su gente. Sepaní un cuerpo de ar- 
■eabüceros para que resistiesen á los que 
enriaba Alvarado por la ízquierdii, y el 
resto de ellos los repartió en aquellos pe- 
quefios pelotones enibosc;índol05 tras las 
pdedras, árboles y quiebras del terreno pa- 
a que tirasen sobre firme y aprovechasen 
bien los tiros. La caballería la colociiáríta- 
buardía. porque en aquel terreno le era 4e 
nuy poca utilidad. 
■ Pasó el río el primer destacamento defl 
i realistas mandado por Martín de RthM 
r>t)les, giie había sido uno de los que mostra^^ 
l'«on mus empeño en que se. diese la bataÍUi:j 
y faltando & la subordinaciiin debida por e 
deseo de alcan^iar exclusivamente el honiu^l 
de la victoria no aguardó la seüal de su j¿-fl 
fe, sino que aun ante-s de que los suyos aoji^ ■ 
basen de pasar el río acometió al enemigo*/ 
Recibióle éste con buen Animo y despuéffl 
de un reñido combate los realistas tuvieroal 
que retroceder. El destacamento de la de-T 
rocha imitó el ejemplo de Robles; pero lo^M 
mismos que derrotaron il éste, cayeron soj- ~ 
bre el otro trozo y lograron igual ven" 
taja. 
Viendo el mariscal cmpeiíada la acción 
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contra sus órdenes, creyó remediar el da- 
flo tomando parte en ella con el grueso de 
su ejército. Apresuró la marcha de las tro- 
pas que bajaban hacia el río; pero se en- 
contró que el vado era más profundo de lo 
que se había creído, y el agua inutilizaba 
las armas y municiones de los arcabuceros. 
El enemigo en el entretanto no cesaba de 
hacer un fuego mortífero; comenzó el desor- 
den en las filas del Mariscal, y sus esfuer- 
zos no alcanzaban á contenerlo. Los que 
habían pasado el río acometían sin orden 
ni concierto, y por lo mismo eran fácilmen- 
te rechazados. A pesar de eso, Hernández 
creyó conveniente retirarse un poco para 
guarecerse en unas cercas y defenderse 
contra la caballería de Alvarado. De dos 
entradas que quedaban abiertas á las tro 
pas realistas, cerró la una con todos sus ba- 
gajes y caballerías, y la otra estaba defen- 
dida por varios tiradores diestros, ''de'ma- 
nera que todos los que intentaban adelan- 
tar un paso por aquella senda estrecha, 
caían muertos al punto. Los que trataron 
de penetrar por el otro camino, tan luego 
como llegaron al lugar en* que'.Hernández 
había colocado los bagajes, no fué posible 
übllgarlosá que pasasen adelante. Entre- 
gáronse al saqueo sin escuchar la voz de 
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i jeíes. (17) y cuando cada uno huboJ 
inado lo que encontró, sólo pensú en poner- 
se en salvo con su bolín. Aquellos dispa- 

1 cayeren sobre Uis demás tropas que 
aun conservaban algún orden, las desbara- 
taron y lodos cinprendk-ron la fuga, cada 
uno por donde pudo, incluso el Mariscal. 

AUú inmediatamente el ejército de Her- 
nández el grito de "victoria," y saliendo de 
sus atrincheramientos emprendió el alcance 
de los fugitivos. Este no fué largo ni san- 
griento- Los vencidos se rendían de^buena 
voluntad y no eran maltratados. Los ven- 
cedores .lograron un cuantioso botín en el 
campamento de los realistas, (18) aunque 
algolo liubian menoscabado lus Indios, quie- 
nes saquearon ei campo real cuando se de- 
claró la victoria por Hernündez, y luego el 
de Herndnde2 cuando éste salió en persecu- 
ción de los fugitivos. La derrota de Alva- 
rado fué completa. Dejó en el campo más 
de cien hombres muertos, más de doscien- 
tos heridos, y un número considerable de 
prisioneros que pasarían de trescientos. 
Perdió además todas sus armas. 



IJ7] -Y muchos dei 
trobtíc. Que diri? 5i 
ío'llBdoi vn barril de 
mtt d«l aln Tergoeni 
rfc Parte 1, llb. 3, caí 

jaj -Jíoboae ci cnn 
rlTlfaid, ubi totem. 
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nes y bagaje, sin que de todo su lucido ejér 
cito quedasen cuatro hombres juntos. El 
Mariscal mismo salió herido y se escapó 
con harta dificultad. La pérdida de los 
rebeldes fué insignificante. Hernández no 
abusó de su victoria, derramando la sangre 
de los vencidos; (19) antes por el contrario 
cuidó de los heridos y les ministró cuantos 
auxilios estuvieron en su mano. (20) 

La victoria de Chuquinga abrió á Her- 
nández las puertas del Cuzco; pero no qui- 
so entrar á la ciudad, sino que se mantuvo 
en el campo de batalla cuidando de los heri- 
dos y reorganizando su ejército. Contentó- 
se con enviar á su teniente^ el licenciado 
Alvarndo, para que saquease la ciudad, é 
igual comisión dio á otros capitanes para 
diversas poblaciones del Sur. El licenciado 
cumplió fielmente con su encargo y d 'spo- 
jó á los vecinos di la capital de cuanto te- 
nían; quitó las campanas de las iglesias pa- 
ra fundir artillería, y por denuncia de uñ 



[19] Solo hizo aiusticiar á unos pocos, entre ellos á un 
soUlacio que se le desertó durante la acción, y mató de un 
arcabuzazo A un caballero del ejercito de Hernández, cre- 
vondo equivocadamente que era este, por ir con igual ves- 
tido. El maestre de campo Alvarado, que durante líi ac- 
ción no hizo nada de provecho, concluida esta mató algu- 
nos realistas .«^in permiso y aun contra la voluntad de su 
jefe. 

[20] Garcilaso. Com Real. Parte 2, lib. 7, cap. 13-18— 
KernAndcz, Hist. del Perú, Parte 2, lib. 2, cap. 40-15.— He- 
rrera. Hist. General, dee. 8, lib. 9, cap. 17-21; lib, 10, cap 
I, 2-i*edro Pi^arro, Dcscub. y Cgnq., p, 386. 



- 435 - 

desertor descubrió y se apoderó de una 
crecida cantidad de plata que sus dueños 
tenían escondida. (21) Iguales excesos se 
cometieron en las otras ciudades, pero con 
viene dejar un momento ¿I Hernilndez y á 
su ejército para ver lo que pasaba en el 
campo de los oidores. 

La nueva del desbarate de Villacuri cau- 
só la mayor consternación en el ejército, 
porque se aguardaba que bastaría la parti- 
da que salió con Meneses para abatir la so 
berbia del tirano, y ya muchos daban por 
concluida la guerra. Los dispersos que iban 
llegando maltratados, heridos y sin armas, 
confirmaron las fatales noticas, y conocien- 
do la Audiencia que todos aquellos males 
se originaban de la falta de armonía entre 
los generales, que en toda ocasión se ma- 
nifestaban, resolvió remediar el daño depo- 
niéndolos de su empleo, y así lo hizo. Atur- 
didos aquellos generales improvisados al 
ver las fatales consecuencias de su poca 
cordura no osaron oponer resistencia, y 
quedó mandando el ejército Pablo de Me- 
neses, el derrotado en Villacuri, siendo su 
segundo D. Pedro Portocarrero, conquis- 
tador de los más respetables. 



' Í213 «Estas dos partidas, segrun el precio común de las 
barras de aquel tiempo, montaron ciento y veinte y seys 
mil ducados castellanos, de á trczienios y setenta y cinco 
»íifave<íÍSi" Gaffilíiso, <;om. Real, Parte 2, lib, 7. cap. Jü 
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Resolvióse entonces, no sin grandes dis- 
putas y contradicciones, que todo el ejér- 
cito real caminase hacia el sur sí^juiendo 
las huellas de Hernández, y en efecto ca- 
minó por la costa hasta llegar á Chincha 
donde hizo alto, creyéndose comunmente 
que Girón caería en manos del Mariscal 
Alvarado. Fué por lo mismo más inespera- 
do el golpe de la derrota de Chuquinga 
que se supo en aquellos días, y que obligo 
á los oidores á pensar seriamente en resis 
tir á un rebelde que alcanzaba victorias ca- 
si increíbles, cuando parecía más próximo 
á sucumbir. (22) Recogiéronse los disper- 
sos que llegaban del campo de Chuquinga, 
y se procuró darles armas y nueva organi 
zación para que engrosasen las filas del 
ejército. Se dispuso además que con él 
marchase la Audiencia para darle mayor 
autoridad, y todas las fuerzas emprendie- 
ron su marcha para el sur en busca de Fran- 
cisco Hernández. Pasaron con felicidad el 
río Abancay por un puente que hicieron, y 
el de Apurimac por un vado, y llegaron á 
dar vista al Cuzco. Hernández dando cré- 
dito á ciertos agüeros supersticiosos, no 
quiso entrar en esta ciudad, sino que pasó 

[22] "Francisco Hernández estando vencido venció al 
mariscal y su gcrte,- Pedro Pizarra, Descub. y Conq., 
pag. 3S6. 
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adelante, siempre retirándose sin oponer re- 
sistencia ni aun intentarla en los pasos de 
los ríob, de manera que el ejército real se 
posesionó sin tropiezo de la capital de los 
Incas. 

No se detuvieron mucho tiempo en ella 
los realistas, pues á poco salieron otra vez 
en seguimiento de Hernández, y éste vino 
al fin á situarse en el valle de Pucará, á 
cuarenta leguas del Cuzco y no lejos de la 
laguna de Titicaca. Era un valle pequeño 
de la sierra de Vilcanota rodeado por to- 
dos lados de montañas inaccesibles, y con 
sólo una entrada difícil y tortuosa. Había en 
él grandes ruinas de edificios antiguos, (23) 
y era un punto muy propio para la defensa. 
Los oidores asentaron su campo al otro la- 
do de un río á la vista del de Hernández y 
dentro del alcance de su artillería. Pasá- 
ronse así varios días sin que ningún parti- 
do se atreviese á presentar batalla, aunque 
eran continuas las escaramuzas, que casi 
siempre solían concluir por la deserción de 
algunos soldados de Hernández. Al cabo 
éste resolvió contra la opinión de sus ofi- 
ciales, sorprender una noche el campo real, 
pero no faltó, según costumbre, un deser- 
tor que publicase su designio y avisase á 



(23; Cieza de León, Crónica, cap, 102. 

Tomo Vn.-53 
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los oidores para que estuviesen preveni- 
dos. En efecto aquella misma noche cerca 
ya del alba cayó Hernández con todas sus 
fuerzas sobre el campo enemigo y se trabó 
una reñida batalla en la oscuridad. Por lo 
mismo los tiros eran poco certeros y no 
causaron grave daño; pero Hernández fué 
rechazado en todas partes y se vio precisa- 
do á volver á sus antiguas posiciones» de- 
jándose un regular número de prisioneros. 

Desanimada su gente con este golpe 
abandonaba en pelotones sus filas, y Her- 
nández veía con dolor como todos los su- 
yos iban siguiendo el mal ejemplo de dos 
capitanes principales que se habían pasado 
en aquellos días, habiendo pedido antes y 
logrado que los oidores les perdonasen. 
Mas esta precaución no bastó para salvar- 
los, como luego veremos. 

Viendo Hernández que los suyos le aban- 
donaban, no tuvo escrúpulos en abando- 
narlos á su vez, y así montó á caballo, y sin 
comunicar á nadie su designio salió del 
campamento, con cualquier pretexto, de- 
jando sola y desmayada á su buena espo- 
sa que había partido con él todos los tra- 
bajos y peligros de la guerra. Se le había 
trastornado de tal modo á Hernández la ca- 
beza, que después de caminar toda la no- 
che se encontró al amanecer á las orillas 
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de su campo, y tuvo que emprender de 
nuevo su fuga. Su ejército se desbarató tan 
luego como faltó el general, y los que eran 
demasiado culpados para esperar perdón, 
trataron también de ponerse en salvo. 

Apenas se supo esta fuga en el campo 
real, mandaron los oidores diversas parti- 
das al alcance de los prófugos. El primero 
que hubieron á las manos fué el licenciado 
Alvaradü, 3" por justo castigo de sus crí- 
menes le dieron garrote inmediatamente. 
'Tequeño castigo para hombre tan inhu 
mano," dice Herrera. (24) Nos le pintan co- 
mo letrado ignorante, soldado cruel y por 
lo mismo cobarde, que nunca fué de prove- 
cho en campaña, ni mató más enemigos que 
los que entregó á su verdugo. 

Francisco Hernández huía hacia el Norte 
esperando que podría llegar á las provin- 
cias de Quito donde había servido mucho 
tiempo y tenía gran número de amigos que 
podrían ayudarle en su desgracia. Pero 
una partida de realistas le alcanzó en el 
valle de Jauja, y aun trató de oponerles 
resistencia con algunos compañeros que se 
le habían juntado por el camino, éstos se 
negaron á defenderle y se vio precisado 
á entregarse. Los aprehensores entraron 



[34] Hist. General dee 8, lib. 10, cap. 14. 
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muy ufanos con su preso en la ciudad de 
Lima, y allí fue puesto en una cárcel segura 
El proceso no fué largo, porque el deli- 
to era patente y el castigo que merecía es- 
taba señalado de antemano. Fué sentencia- 
do á ser arrastrado hasta el lugar del supli- 
cio, mientras que el pregonero iba publi- 
cando sus delitos, (25) y que allí se le corta- 
se la cabeza. Así se ejecutó, y dicen que al 
tiempo de morir se mostró arrepentido de 
los males que había causado. Su cabeza fué 
colocada en lugar público junto á las de 
Gonzalo de Pizarro y Francisco de Carba- 
jal, hasta que pasados algunos años unos 
caballeros amigos suyos las quitaron se- 
cretamente y quedaron depositadas en el 
convento de San Francisco. (26) 



[25] «Esta es la justicia que manda hazcr su Magostad, 
y el magnifico Cíiiíallero don Pedro Puerto Carrero Maes- 
tre de campo, il este hombre por traydor á la corona 
Real, é alborotador destos Reynos: mandanle cortar la 
cabega por ello; y lixarla en elRollo desta ciudad: y que 
sus casai» sean derribadas y sembradas de sal, y puesto 
en ellas, vn Marmol con vn' rotula que declare su delito.» 
[Fernández, Hist. del Perú, Parte 2, lib. 2, cap. 58]. No 
consta la fecha de la muerte de Hernández, pero debió, 
ser hacia el 20 de Diciembre de 1554. porque entró preso 
en la ciudad el día 7 La última parte de la sentencia no 
se cumplió, porque sus casas que estaban en el Cuzco no 
fueron derribadas. [Garciiaso, Com. Real., Parte 2, lib. 
7, cap. 30]. Su esposa Doña Mencia se retiró A un conven- 
to de Lima donde vivió ejemplarmente el resto de sus 
días, hasta que falleció de edad muv avanzada [Ibid-.ubi 
supra.— Montalvo. El Sol del Nuevo Mundo, [Roma, 1633], 
lib. 1, cap, 12]. 

(26) Garcilaso, Com. Real., Parte ?, lib. 7, cap. 19-30.— 
Fernández, Hist. del Perú, Parte 2, lib, 2, cap. •40,47,49-56, 
&8.— Herrera, Hist. General, déc, 8, lib. 10, cap. 3-8, 10-16 
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Tenía Francisco Hernández Girón cuan- 
do murió unos cuarenta y tres años, y hacía 
más de veinte que había pasado á las In- 
dias. Era de carácter humano y compasivo; 
nunca se manchó con ninguna acción cruel 
mientras duró su rebelión, y desaprobó mu- 
chas veces los excesos de su maestre de 
campo. (27) Era sí harto supersticioso y an- 
daba rodeado de astrólogos y adivinos, á 
cuyos pronósticos daba fe implícita. Sirvió- 
siempre en las provincias del norte, y cuan- 
do llegó el yirrey Blasco Núñez abrazó su 
partido y, peleó con valor en la batalla de 
Añaquito. No deja de ser extraño que en- 
tonces defendiese con tal empeño al ejecu- 
tor de las odiosas ordenanzas, el mismo que 
después había de perder la vida por lograr 
su revocación. Muerto el virrey le dejaron 
libre los vencedores y se volvió á las pro- 
vincias de Quito, de cuyo mando quedó en- 
cargado cuando Benalcázar partió para Es- 
paña. A la llegada de Gasea vino á unirse 
con él en el valle de Jauja, y se halló tam- 
bién bajo el estandarte real en la derrota 



—Pedro Pizarro, Dcscub. v Conq.. pAír, .336-383.— Calan- 
cha. Crónica, lib- 1. cap. '29: lib. 2, rap. íJS. 

[27] «Descubrió maravillosa fortaleza de animo, acom- 
pañada con piedad: porque con afabilidad, i mansedum- 
bre hablaba íl todos, miraba los licridoí-', i losnimaba, i 
consolaba, i regalaba, dándolos muchas esperangas..-- 
i en otras cosas mostró pecho de valor i Animo íjcncroso.» 
Herrera, Hist. General, déc, 8 lib. 10, cap 8. 
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de Xaquixaguana. Por premio de sus ser- 
vicios le dieron un repartimiento; parecióle 
poco, y en mala hora para él quiso alcan- 
zar más con las armas. Creyó que á su voz 
se reunirían en derredor suyo todos los 
descontentos; pero éstos si bien odiaban al 
gobierno preferían conservar lo que les de- 
jaba, á aventurarlo todo en una lucha con- 
tra la autoridad real, que era la que al cabo 
había de prevalecer en el país, de lo cual po- 
cos dudaban. Arrojóse ala misma empresa 
de Gonzalo Pizarro sin contar con las venta- 
jas que tenía aquel á su favor; sin embargo, 
el presidente Gasea ya no estaba allí, y con 
sólo que los suyos le hubiesen sido fieles, 
podrían haber derribado al débil y desorga- 
nizado gobierno de los oidores Mas era 
tal el ascendiente que había tomado en el 
país el nombre del rey, que ni aun la victo- 
ria bastó para fijar los ánimos inconstantes 
de sus compañeros. Era destino suyo el 
quedar derrotado después de alcanzar un 
triunfo, y sólo le servían para facilitarle la 
retirada. En Villacuri derrotó á los contra- 
rios, y perdió m.'is gente que ellos: en Chu- 
quinta alcanzó una señalada victoria (28) y 
no piulo sacar partido de ella. No podemos 

(2SÌ «Una de las mavores victorias, que en aquel Impe- 
rio ha auido. que fnu la de Ciiuquinca.» Garcilaso, Com. 
Real, Parte '\ lib. ". ciip. '-'-). 
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^^Iparle de falta de actividad ni de talento, 

T^orque nada podía hacer con sus soldados 

^Ue abandonaban sus filas tan luego como 

^^ perdían de vista. El lucido ejército del 

t^rocurador del pueblo se deshizo como de 

Vin soplo en Xaquixaguana: ¿qué esperan" 

^a. podía quedar á Hernández en Pucará? 

Los que le obligaron á lanzarse á la arena, 

le abandonaron y le dejaron solo en ella 

para que resistiese aislado el choque de los 

enemigos: no es maravilla que sucumbiese 

por débiles que éstos fuesen. Con la muerte 

de Hernández acabaron para siempre las 

guerras civiles del Perú: él fué la última 

víctima española sacrificada á la seguridad 

del país. 

Satisfecha la justicia con el castigo de los 
delincuentes, quedaba por desempeñar la 
tarea más ardua de premiar á los benemé- 
ritos. No aguardaron éstos á que Hernán- 
dez fuese preso ni ajusticiado, sino que in- 
mediatamente después de la derrota de Pu- 
cará dieron por concluida la guerra, y acu- 
dieron á la Audi'^ncia pidiendo la recom- 
pensa de sus servicios y el cumplimiento 
de las promesas hechas, deque á la verdad 
no habían andado avaros los oidores para 
atraer gente á sus banderas y hacerla pe 
learcon ánimo. De las súplicas pasaron á 
las murmuraciones, y fué preciso que uno 
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de los oidores hablase a los pretendientes 
y procurase calm:irlos. No dejó de costar 
le algún trabajo; pero al cabo consiguió que 
cediesen por entonces y ai^uardasen hi lle- 
gada del nuevo virre}' que se sabía estaba 
ya en camino y que efectivamente no tardó 
en llegar al Perú según vamos á referir. (29) 



CAPITULO IV. 



Llega al Perú el nuevo virrey. — Abdicación del 
Inca Sayri Tupac. — Expedición á Chile. — Muer- 
te DE algunos conquistadores. — La del virrey. 
— El conde de Nieva. — Su desgraciada muer- 
te. — El licenciado Castro. — D Francisco de 
Toledo. — Suplicio del Inca Tupac de Amaru.-- 
Corsarios ingleses. — Vuelve el virrey A Es" 
PAÑA, y muere. 

1555-1581. 

Hallábíise en Flandes el Emperador Car- 
los V. cuando recibió la noticia de Ja muer- 
te del virrey D. Antonio de Mendoza, y tra- 
tó de nombrarle sucesor inmediatamente 



(L'9) Garcllaso, Com Real, Parte 2, lib. 7, cap. 30. 
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para no dar lugar á que con la falta de go 
bernador se turbase de nuevo la tranquili- 
dad de aquellas provincias. Después de un 
detenido examen escogió para este delicado 
puesto á D. Andrés Hurtado de Mendoza, 
Marqués de Cañete, quiea aceptó el nom- 
bramiento, pero exigió poderes tan amplios 
como los que llevó el presidente Gasea, 
Las circunstancias no eran ya las mismas, 
y el Marqués de Cañete no halló en los con- 
sejeros del monarca la misma disposición á 
concederlos. Al fin logró que se le diesen, y 
después de haber recibido del gobierno las 
instrucciones necesarias, se embarcó en 
San Lúcar en el mes de Octubre de 1555 (1) 
Después de sufrir algunas tempestades 
en la travesía, aportó el virrey á Nombre 
de Dios, y se detuvo algún tiempo en la tie- 
rra firme para tomar residencia á los ofi- 
ciales reales, y deshacer una reunión consi- 
derable de negros fugitivos que habían to- 
mado las armas y cometían mil robos y ex 
cesos. Arreglados ambos asuntos ásu sa 
tisfacción, pasó al Perú por mar, y entró en 



[1] Fernández, Hist. del Perú. Parte 2. lib. 3. cap. 2.- 
Herrera, Hist. General, déc 8. lib. 10, cap 17. 

Con el nombramienlo del Marqués de Cañete para el 
virreinato, termina Herrera su grande obra en la parte 
relativa al Perú. La continuación de sus Décadas que es- 
cribió el cronista Pulgar y comprendía desde el año Ifwó 
hasta el de 1584, no se ha dado A luz, ni tengo noticia acer- 
ca del MS. original, que estuvo en la librería de Barcia, 
y que no encuentro citado por ningún autor moderno. 

Tomo VII. -56 
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Lima en el mes de Julio de 1556. (2) En todo 
el camino fué recibido con el mayor aplau- 
so por los habitantes, y en la capital se pre- 
pararon grandes fiestas y regocijos para su 
entrada, Mostrábase el virrey muy blando 
y liberal, parecía dispuesto á olvidar lo pa- 
sado, y todos celebraban su venida. Pero 
apenas hubo tomado posesión del gobierno 
cambió repentinamente de carácter. Hizo 
ajusticiar en secreto á varios oficiales de 
Girón que vivían tranquilos en sus hacien- 
das, confiados en el perdón que les había 
concedido la Audiencia por haber abando 
nado á su jefe en la hora de la batalla; se- 
veridad que fué desaprobada en la corte y 
á la que algunos atribuyen su pronto rele- 
vo. Prohibió bajo graves penas que nadie 
pasase de un pueblo á otro sin licencia: des- 
terró á España por causas leves á muchos 
conquistadores, y tomó otras medidas se- 
veras para afianzar la tranquilidad del 
país. 

El suceso más notable del gobierno de 
este virrey es la renuncia que hizo de sus 
derechos á la corona del Perú el príncipe 



[2J Hallo la mavor discordancia en los autores al rtjar 
la fecha de la llegada d_e este virrey al Perú, pues uno< 
la ponen en el año de lójó, otros en el de 1536 y alg^unos en 
el de 1557. La que apunto en el texto es la que mc ha pa- 
recido míls probable después de comparadas las diver- 
sas opiniones. 



- 447 - 

Sayri Tupac, hijo del valiente Manco Inca, 
que por tanto tiempo sostuvo la guerra 
contra los Españoles, y que murió desdi- 
chadamente á manos de ellos, como queda 
dicho. (3) Vivía el príncipe Sayri retirado 
en las mismas montañas de Vilcabamba 
donde murió su padre, y aunque ya su po- 
der estaba tan debilitado que nada podía 
emprender contra los usurpadores de sus 
dominios, aquella reunión de indígenas que 
no reconocía la autoridad del monarca es- 
pañol podía crecer con el tiempo y adqui- 
rir fuerza bastante para ir recobrando po 
co á poco sus tierras; de la misma manera 
que el puñado de cristianos que los Sarra- 
cenos olvidaron destruir, había acabado 
por conquistar los dominios de sus antepa- 
sados después de una lucha de siete siglos. 
Por lo mismo creyó el virrey que sería 
conveniente quitar por este lado todo te- 
mor para lo sucesivo. 

Valióse para lograr su intento de una tía 
del príncipe llamada Doña Beatriz, que es- 
taba casada con un español avecindado 
en el Cuzco. Dirigió el virrey una carta á 
esta señora, encargándole que discurriese 
algún medio para que el príncipe saliera 
de sus guaridas y viniera á vivir de paz en- 

v3) Ante. páfc-. 221. 



— 448 - 

tre los Españoles, prometiéndole que s6 
daría lo necesario para que pudiera vi 
con la decencia correspondiente á su c 
vado rango. Aceptó gustosa el encargc 
Doña Beatriz y envió un mensajero á 
sobrino con estas proposiciones. El en^ 
do, que era un Indio noble pariente t¡ 
bien del Inca, halló grandes dificulta 
que vencer para transitar por los camii 
pues los habían obstruido de propósito 
Indios refugiados, para hacer más difíc 
acceso á sus montañas. Llegó al cabo á 
primeras guardias y fué conducido i 
presencia del Inca. 

Aun no se había ceñido éste la bor 
diadema encarnada, insignia de los sob 
nos del Perú, á causa de su corta eda 
gobernaba en el entretanto un consejo c 
puesto de los principales caciques y c 
tañes. El príncipe sometió á su examer 
proposiciones de los Españoles; pero 
consejeros recelaron que fuesen tan 
una red que le tendían para apoderars 
su persona. Para asegurarse, pues, c 
sinceridad de las propuestas, resolvií 
detener al enviado de Doña Beatriz y 
pachar al Cuzco otro mensajero dist 
para que hablase con aquella señora 
pidiese además que enviase í1 su hijo^ 
iSerra, para mayor seguridad de lo qi 
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pactase. A todo accedió Doña Beatriz y su 
hijo partió con el mensajero 

Como las distancias eran largas y los ca- 
minos difíciles, se gastó algún tiempo en 
estas negociaciones, é impacientado el vi- 
rrey con la dilación, nombró por su parte á 
un fraile dominico llamado Fr. Melchor de 
los Reyes, y á Juan de Betanzos, Español 
casado con una hija del Inca Atahuallpa y 
muy perito en la lengua de aquel país, pa- 
ra que fuesen á negociar la salida del prín- 
cipe Sayri. Partieron estos enviados; pero 
no pudieron penetrar en aquellas aspere- 
zas, aunqne lo intentaron por diversas par- 
tes, por estar cortados todos los caminos y 
cerrados los pasos de la sierra. Mientras 
tanto llegó á noticia del corregidor del 
Cuzco que andaban en aquel empeño, y al 
punto les escribió que viniesen á la ciudad 
para que todos obrasen de acuerdo. 

Venidos al Cuzco se dispuso que marcha- 
se por delante Juan Sierra y que en pos de él 
fuesen el dominico y Betanzos. Partieron así 
en efecto, pero deseosos estos últimos de ser 
los primeros en dar la embajada, se ade- 
lantaron á los otros hasta llegar á los lími- 
tes de las tierras que dominaba el Inca. Allí 
fueron detenidos los Indios hasta que llegó 
Sierra; á éste se le permitió el paso por or- 
den del Inca, y no á ninguno otro. 
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A poco andar se encoatrù Sierra con un 
capitán que Irafa consigo alguna tropa, y i 
él le diú la embajada para el Inca de que 
venia encargado. El capiuln Iiizo venir deS' 
pues al fraile y á Betanzos, y les preguntó 
también su embajada, para versi discrepa- 
ba en algo de la que traía Juan Sierra. 

El oficial diú cueut.1 de todo i su sobera- 
no. Este se negó al principio A escuchar las 
propuestas de los Españoles, y mandó que 
los embajadores se volviesen, A poco re- 
vocó !a orden, y después de muchas lar- 
danzas y precauciones los admitió ni fin A 
su presencia. Escuchó sus proposiciones, y 
mandó que pasasen A su consejo. Este fué 
de opinión que el negocio debfa meditarse 
con detenimicnlo, y que en el entretanto 
fuesen á Lima el dominico y Sierra, acompa- 
ñados de dos capitanes indios, para que se 
presentasen al virrey y le pidiesen al Inca 
alguna parte de los dominios que Icgltii 
mente ie pertenecían. Los meniajeros In^ 
dios fueron muy bien recibidos y obsequia 
dos por e! virrey. Convinieron al fin que si 
daría al joven Inca una renta de diez y sie 
te mil pesos para sustentar su casa y fami- 
lia, y además un corto terreno en el valle 
de Yucay, morada favorita de sus antep; 
saclos, siendo imposible el dárselo lodo, c( 
mo hubiera querido el virrey, por hallarse 
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la mayor parle de él reparlìJ:i ya entre los 
Españoles, que lo preferían por su ferti- 
lidad y ln-rinosi!r;i. A cstns mercedes, se 
anadiú la de unas tierras inmediatas á la 
fortaleza del Cuzco, para qye el príncipe 
fijara en ellas su morada. 

En el entretanto que estos ajustes se ha- 
cían en Lima, los consejeros de Sayri ha- 
clan sacrificios á sus deidades, y consulta' 
ban á sus adivinos, para saber si seria con 
veniente que el principe saliera de la 
perezas donde estaba refugiado. Aunque 
no Viubo, según dicen, ningún agüero si- 
niestro, los consejeros andaban discordes y 
muchos se oponían & la salida, recordando 
la perfidia de tos Españoles y anunciando 
la vida miserable que el príncipe pasaría 
en los mismos reinos de que sus padres 
fueron señores absolutos. El joven Inca fué 
al principio de esie mismo parecer; pero 
después cambió repentinamente y se mos- 
tro resuelto A aceptar las ofertas de los Es- 
pafioles. 

Salili, pues, de sus montañas llevado en 
hombros de sus vasallos, .-lunqiie ya las an- 
das no eran de oro ni la comitiva tan nu- 
merosa como antes, Al abandonar su reti- 
ro se desciñó el principe la borJa encarnada, 
que hacia poco liabía recibido, dando á en- 
tender con esta acción, que se reconocía 
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vasallo de otro príncipe más grande, y qa^ 
la estirpe de los hijos del Sol había dejada 
de dominar en el Perú. 

Caminó el Inca de esta manera hasta 1^ 
ciudad de Lima, en la que entró el 5 dei 
Enero de 1558. Recibióle el virrey con el 
mayor agrado, le hizo sentar al lado suyo 
y le prodigó toda especie de atenciones. 
Exterioridades poco costosas, con que pa- 
recía quererle compensar la pérdida de un 
imperio. Pocos días después le convidó á 
comer el Arzobispo de Lima, y acabada la 
comida se presentó un criado con una fuen- 
te de plata en la que venía la cédula de to 
das las mercedes hechas al Inca. Oyóla éste 
leer, y concluida la lectura levantó la car- 
peta que cubría la mesa y arrancando un 
hilo del fleco exclamó: "Antes era mío to- 
do este paño, y ahora quieren contentarme 
con sólo este hilo." (4) 

Después de pasar algunos días en Lima 
se volvió el Inca al Cuzco. Sus vasallos le 
trataron por el camino con el mismo amor 
y respeto que habían mostrado á sus ante 
pasados. En el Cuzco estaban congregados 
casi todos los caciques del país, quienes le 
recibieron con grandes fiestas y regocijos 



(^4) Esta anécdota tantas veces referida por los escrito- 
fes modernos, sólo se apoya, .1 lo que entiendo, en la au 
toridad de Garcilaso, lo que aviso al lector para que I< 
dé el C'edito que le parezca. 
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Permaneció el príiicipe algiin tiempo en el 
Cuzco y después fijú su residencia en el 
hermoso valle de Yiicay. Abrazó la fe cris- 
tiana y íué solemnemente bautizado conel 
nombre de Diego, Vivió tranquilamente en 
su retiro unos tres años, al cabo de los cuales 
murió dejando tan sólo una hija. Pero los 
Indios refugiados en las montaflas y que no 
habían querido salir de ellas apcsar del 
ejemplo que les dio su príncipe, dieron la 
corona á un hermano suyo, y el nombre de 
la monarquía peruana se conservó todavía 
algunos afíos hasta que vino á borrarlo del 
todo la más lastimosa tragedia. 

Mientras que de este modo se iba asegu- 
rando la paz en el Perii, los in vencibles gue- 
rreros de Arauco sostenían en el vecino 
reino de Chile la más cruda guerra con los 
~ iñoles. Había muerto el gobernador de 
aquellas provincias, y el virrey nombró pa- 
sucederle ;í su hijo D. García Hurtado 
de Mendoza, quemas adelante fué también 
virrey del Perú. Hiciéronse grandes pre- 
parativos para la expedición, pues el virrey 
por amor á su hijo no perdonó gasto ni di- 
ligencia alguna para asegurar el buen éxi- 
to de la empresa. Partió al fin el joven co- 
mandante acompañado de consejeros gra- 
ves y prudentes; pero no hubo precaución 
que bastase A impedir el que los valientes 
Tpmo VII.-67, 
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Araucanos le tendiesen una emboscada d'" 
la que súlo escapú, lì costa de perder todos 
los equipajes y víveres de su ejército. 

Poco antes de que saliese la espediciúa 
para Chile, muriú el Mariscal Alonso de 
Al varado, consumido de la pesadumbre que 
le causd la derrota de Cliuquinga. Desde 
aquel día fatal no tuvo un momento de ale- 
gría, y al cabo sucumbió después de una 
larga y penosa enícrmedad. Faé uno de los 
jefes que hicieron más papel en el Perú y 
siempre peleó bajo el estandarte real. Eni 
de carácter severo que rayaba en cruel, 
buen soldado, y valiente como todos los 
Españoles de aquel siglo, aunque la fortuna 
no siempre le fué favorable. Su hijo mayor 
heredó sus repartimientos; pero murió á 
poco tiempo, y el gobierno para dar una 
prueba de lo mucho que apreciaba los ser- 
vicios del Mariscal, no quiso entrar en pose- 
sión de sus bienes, según lo disponía la ley, 
sino que mandó que su hijo segundo los here- 
dase: "merced que se ha hecho A pocos en 
aquel imperto", según un antiguo cronista. 
(5) Falleció también por aquellos tiempos 
Garcilasodela Vega, padre del historiador, 
uno de los conquistadores más respetables y 
no tardaron en seguirle otros comparteros 

[9] GArcilRsa.Com, R<'aJ.,Piirte?, llh.S. cnp, lí. 



- 455 - 

suyos. De esta manera iba arrebatando la 
muerte á los pocos conquistadores que ha- 
bían escapado de los innumerables peligros 
de su azarosa carrera. 

Parece que en la corte de España no fal- 
taron algunas quejas contra el virrey del 
Perú, y le perjudicaban principalmente en 
ella los conquistadores que había hecho 
desterrar por causas leves, como antes di- 
jimos, y que fueron todos absueltos en la 
metrópoli. Sea de esto lo que fuere, en el 
año de 1561 le avisó al gobierno que esta- 
ba nombrada ya la persona que debía su- 
cederle en aquél puesto. Apenas supo el 
Marqués de Cañete que su sucesor había 
desembarcado en las costas del Perú, le es- 
cribió una atenta carta felicitándole por su 
nombramiento y feliz llegada. El nuevo vi- 
rrey, que según se advierte no era hombre 
de gran prudencia, le contesto con bastante 
sequedad, sin darle en su carta el trata- 
miento de "excelencia" que había usado en 
la suya Mendoza, sino tan sólo el de "se- 
ñoría." Para un noble español éste era el 
mayor agravio. Agregóse á esto el pesar 
que le causó el verse relevado tan pronto, 
así como el que le había ocasionado antes 
el mal éxito de la expedición de Chile. Fué 
tan grande la pesadumbre que produjeron 
en el Marqués estos disgustos sobrevenidos 
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èn tan breve tiempo, que su avanzada edad 
no pudo resistirla, y murió en Lima lintes 
que llegase á la capital su sucesor. Fué en- 
terrado con toda solemnidad en el conven- 
to de San Francisco, y la Audiencia quedó 
encargada del gobierno el breve tiempo 
que tardó en llegar el nuevo virrey. (6) 

D. Diego López de Zúñiga y Velasco, 
Conde de Nieva, llegó á la capital en el mes 
de Abril de 1561, y se solemnizó su entrada 
casi al mismo tiempo que se hacían las exe- 
quias de su antecesor. Lo más notable que 
se encuentra de su breve gobierno es el 
haber establecido la etiqueta que debía 
observarse en lo sucesivo, tanto en el lugar 
que las corporaciones é individuos habían 
de ocupar en los actos públicos, como en 
el tratamiento que debía darse á las perso- 
nas según su categoría. Al ano siguiente 
al de su llegada se le halló muerto en su 
mismo palacio, con indicios claros de haber 
sido violenta su muerte. Tal suceso causó 

[6] Tratan del gobierno del Marqués de Cañete, Garci- 
laso, Com. Real , Parte 2, l¡b. 8, cap. 3-15.— Fernández. 
Hist. del Perù. Parte 2, lib,3, cap. 2-3.— Alcedo, Aviso, 
pp. 67-73.- Meléndez, Tesoros, lib, ó, cap. lO.—Calancha, 
Crt^nica, lib. 1, cap. ;:¡3, lib. 1% cap. -9. 

De los gobiernos de los virreyes sólo refiero los sucesos 
notables ó los precisos para enlazar los aconlecimicntps 
y llegar cuanto antes A la prisión y muerte del inca Tu- 
pac Araaru No debe omitirse, sin embargo, al hablar del 
Marqués de Cañete, que en su tiempo según Fernández y 
Calancha, se acuñó la primera moneda en el Perú, que 
fué la destinada para solemnizar ia jura de Felipe U en 
el año de 1558, 
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el escándalo que es de suponerse, y la Au- 
diencia se dedicó con todo empeño A des- 
cubrir á los culpables. Pero los historiado- 
res nos dictrn que apenas comenzó la ave- 
riguación halló complicadas en el crimen 
personas de tan aita cateíjoria, que tuvo 
por menos malo el dejar impune un delito 
tangra^'e como el asesinato del represen- 
tante del monarca, que publicar todas las 
circunstancias del suceso, lastimando la 
reputación de muchas personas r^^speta- 
bles, que acaso tendrían motivos podero- 
sos para tomar aquella violenta determi- 
nación. Sea como fuere, el asesinato del 
virrey quedó impuní;, y la Audiencia se 
encargó del gobierno esperando la llegada 
del sucesor. (7) 

No se hizo éste aguardar mucho tiempo, 
porque tan luego como en la corte de Es- 
paña se supo la desgraciada muerte del 
conde de Nieva fué nombrado el licenciado 
Lope García de Castro, individuo del Con- 



(7) Alcedo, Av¡5o,_pp, 71-77.— GBrcUnso,""Coni. 1 



parte £,lib.^ cap. 1[ 



iBi«tcrlD dE 1. 
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sejo de Indias, para que pasase al Perú 
con el mismo título de presidente de la 
Audiencia que llevó antes Gasea. El prin- 
cipal encargo que llevaba., era el de ave- 
riguar los autores de la muerte del virrey; 
pero apenas llegó ¿i Lima en Septiembre 
de 1561, y se informó de todos los porme- 
nores de este grave asunto, resolvió no to- 
carlo para nada, ni aun siquiera dio á en- 
tender que iba encargado de examinarlo. 
Fuertes razones debió tener para obrar de 
este modo, porque vuelto á España, no só- 
lo se abstuvo el gobierno de hacerle car- 
gos por haber dejado de cumplir la princi- 
pal comisión que había llevado, sino que 
alabó su prudencia, y le mandó que vol- 
viese á ocupar su asiento en el Consejo. 

Gobernó el licenciado más de cinco años 
hasta que entregó el gobierno á su sucesor 
en el de 15ó9. Alaban la blandura y pruden- 
cia con que se manejó, y su vuelta á España 
fué generalmente sentida. (8) 



(8; «Porque el licenciado Lope García de Castro er^ 
hombre de gran prudencia caudal v consejo para gobcr" 
nar un imperio tan i?rando como aquel.» Garcilaso, Com- 
Beai., Parte '2, lib. b, cap. 15. 

El testimonio de este autor no puede ser más imparcial, 
porque cuando el licenciado era consejero se opuso á su 
pretensión de que se le devolviesen los bienes de su ma- 
dre, y consififuió que le fuese neffada. Ibid., lib. 5, cap. 23. 

En tiempo del licenciado Castro se fundó la casa de mo- 
neda de Lima, año de 1565, y en el siguiente de 1566 se des- 
cubrieron las famosas minas de azogue de Huancaveli- 
ca. [Alcedo, Aviso, p. 7'2.] 
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D. Francisco de Toledo, sucesor del li 
cenciado Castro, uno de los virreyes más 
famosos del Perú, era hijo segundo del 
Conde de Oropesa, y en doce años escasos 
que duró su gobierno arregló todos los ra- 
mos de la administración de la colonia. Vi- 
sitó por sí mismo la mayor parte de las 
provincias de aquel vasto territorio, y en- 
vió personas de su confianza, á las que no 
pudo ver por la distancia ó la dificultad de 
los caminos. Formó ordenanzas para todos 
los ramos de la administración pública, y 
entre ellas fueron notables las que hizo pa- 
ra la minería, redactadas con tal previsión, 
que no se ofreció en lo sucesivo duda algu- 
na que no estuviese prevenida en ellas. (9) 
En suma, trabajó tanto y tuvieron tan buen 
éxito sus esfuerzos, que los virreyes que 
vinieron después de él casi no hicieron otra 
cosa que seguir sus huellas y llevar ade- 
lante el acertado sistema que dejo estable- 
cido. 

Mas por desgracia empañó en gran parte 
esta gloria, por la crueldad con que trató 
al desgraciado Inca Tupac Amaru, último 
vastago de la dinastia real del Perú. Y co- 
mo éste fué uno de los sucesos más nota- 

(9) Trae un estracto de ellas Escalona en su Gazophi- 
latium Reghim Peruvicum, [Madrid 1675,] lib. 2, parte 2, 
cap. 1. 
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bles del gobierno del virrey Toledo; bueno 
será referirlo con alguna extensión. 

Luego que salió de las montañas de Vil- 
cabamba el Inca Sayri Tupac, los Peruanos 
que no quisieron seguirle y prefirieron 
conservar su independencia, nombraron un 
nuevo soberano que fué Inti Cusi Titu Yu- 
panqui, aunque otros dicen que para hacer 
esta elección aguardaron la muerte del 
príncipe Sayri, ocurrida pocos años des- 
pués de su salida^ como arriba vimos. Era 
Inti Cusí hermano de Sayri, y continuó vi- 
viendo retraído en las mismas sierras, aun- 
que ya no se guardaba la entrada á ellas 
con la misma vigilancia que antes. 

Movidos de celo religioso los frailes de 
la orden de San Agustín quisieron pene- 
trar en aquellas asperezas para difundir el 
conocimiento de las verdades católicas, y 
en el año de 1566 después de vencer mu- 
chas dificultades entró en la sierra el P.Fr. 
Marcos García de la dicha orden. Recibiólo 
el'Inca muy mal á los principios; pero des- 
pués admirado de ver su mansedumbre y 
la santidad de su vida, dio oídos á sus 
exhortaciones, y al cabo de algún tiempo 
recibió el bautismo con toda su familia. A 
ejemplo del soberano abrazaban sus vasa- 
llos la fé cristiana, y creciendo el número 
de los conversos edificó el P. García una 
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iglesia, con grandes esperanzas de que 
pronto lograría convertir toda la provin- 
cia. 

Mas la conversión del Inca no era since- 
ra, y no tardó en resfriarse el celo con que 
había abrazado la nueva religión. Dolíale 
dejar los vicios á que había vivido hasta 
entonces entregado, y sobre todo sentía 
renunciar el privilegio de la poligamia. De 
esta manera se fueron estragando insensi- 
blemente sus costumbres, trataba con as- 
pereza al P. Fr. Marcos, y aun llegó á pro- 
hibirle que administrase á nadie el bautis- 
mo sin permiso suyo. Los Indios, imitando 
siempre al soberano, mudaron también de 
conducta y apostataron casi todos. El P. 
García vio muchas veces su vida en peli- 
gro; pero en medio de aquella persecución 
tuvo el gusto de ver llegar á otro fraile de 
su misma orden llamado Fr. Diego Ortiz, 
y de acuerdo ambos se dedicaron con más 
celo que nunca á la obra de la conversión. 
Pero á poco tiempo el Inca hizo sacar fue- 
ra de la provincia al P. García, que se vol- 
vió á su convento del Cuzco quedando sólo 
el P. Ortíz en las sierras de Vilcabamba. 

Sería largo referir todas las contrarieda- 
des y persecuciones que sufrió, porque el 
Inca acabó por volver públicamente á su 
antigua religión, sin que lo pudiera evitar 

Tomo VIL -53 
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Fr. Diego. Sucedió á poco que el Inca en- 
fermó gravemente por haber bebido estan- 
do acalorado. Por falta de auxilio no pudo 
resistir al ataque y sucumbió dentro de 
breves días. Atribuyeron los Indios la 
muerte de su soberano á Fr. Diego. que4e 
había asistido en su enfermedad, se apo- 
deraron de él y le dieron muerte después 
de haberle atormentado largo tiempo de 
un modo que horroriza. De esta manera 
acabaron las tentativas para introducir la 
luz de la fé en las sierras de Vilcabamba; 
pero el cielo reservaba un castigo bien 
cruel á los últimos restos de aquella raza 
desventurada. 

Por la muerte de Inti Cusi se ciñó la bor- 
la encarnada Tupac Amaru, hermano suyo 
y también de Sayri Tupac. Vivió tranqui 
lamente en sus montes algunos años, sin 
que nadie le molestase, hasta el de 1571 en 
que el virrey Toledo trató de hacerle salir 
de su retiro, conforme el Marqués de Ca- 
ñete había hecho antes con el príncipe Say- 
ri. Hízole proposiciones de igual naturale- 
za ofreciéndole su amistad y una renta co- 
rrespondiente á su rango, con tal de que 
fuese á vivir entre los cristianos; pero el 
Inca nada quiso admitir y respondió que 
prefería su independencia á todas las mer- 
cedes de los Españoles. 
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Frustradas las* esperanzas de ua arreglo 
amistoso, no faltó quien aconsejara al vi- 
rrey que empicase la fuerza para conseguir 
su deseo. Decíanle que el monarca español 
le agradecería mucho el servicio que iba á 
hacerle en librar aquel nuevo imperio de 
su último enemigo; ponderábanle la gran- 
deza de los tesoros que el Inca tenía escon- 
didos en sus montañas, y tanto le urgieron 
que en mala hora cedió el virrey á sus instan- 
cias. Parece que los indios refugiados en 
Vilcabamba solían salir de cuando en cuan- 
do de sus guaridas para acometer y despo- 
jar á los viajeros que pasaban por las 
inmediaciones, como solían hacerlo en tiem- 
po del Inca Manco, y éste fué un nuevo 
pretexto para la guerra: y no contribuyó 
poco á dar un color de justicia á la expedi- 
ción el haberse dicho que su objeto era 
castigar la cruel muerte del P. Ortiz y la 
apostasia de los Indios. 

Decidido ya ausar de la fuerza juntó el vi- 
rrey la gente necesaria, que serían doscien- 
tos cincuenta hembres, y para evitar que 
los Indios s^ previniesen, hizo correr la 
voz de que era un refuerzo que iba á en- 
viar á Chile. Dio el mando de la gente á 
Martín García de Loyola, soldado antiguo 
y acreditado, cuya primera disposición fué 
tomar con alguna tropa dos pasos princi- 
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pales de !a sierra para que la prffsa 00 se 
le escapase. Entró luego en las montañas 
sin tropezar con grandes dificultades, por- 
que desde la salida de Sayri se habían des- 
cuidado los Indios en tomar las precaucio- 
nes que antes, y tenían hechos lus puentes, 
5Jn cortaduras ni estorbos en los pasos. 

Informado el príncipe de la venida de los 
españoles no se hallo con fuerza para re- 
sistirles y emprendiii la retirada pura el in- 
terior de las sierras; pero sus oficiales no 
perdieron por eso el ánimo y en uno de los ( 
pasos más difíciles opusieron una tenaz re- 
sistencia íi los españoles moleslindoles 
mucho con las grandes piedras que roda- 
ban desde las alturas. El paso fué ganado , 
al fin; pero con pérdida de dos ó tres espa- < 
fióles muertos y muchos más heridos. i 

Siguieron adelante los invasores hasta J 
llegar á un río que pasaron en balsas; y no j 
es fácil calcular cuál habría sido la dura- i 
ciún y el éxito de una campaña entre aquc- i 
lias asperezas desconocidas, si el principe 
no hubiera resuello entregarse á los espa- 
ñoles, creído de que le tratarían con la mis- 
ma atención que á su licrmano Sayri. Ha- 
llábase sin delito ninguno, porque no tenia 
por tal el haber defendido h¡»sta lo último 
su corona, y juzgaba que los españoles na- 
da tendrían que castigac en él. Ptiaaaba 
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esta manera, porque no los conocía: con 
todo, no debía ignorar la historia de su tío 
Atahuallpa y esto debió bastarle. Pero j'^a 
Tupac Amaru no era el Inca Manco y que- 
ría más bien vivir esclavo regaladamente 
que ser rey en los desiertos. 

Muy gozoso Martín de Loyola con se- 
mejante presa se apresuró a encaminarse 
al Cuzco, llevando también consigo á la fa- 
milia del Inca, y á un gran número de in- 
dios y mestizos que encontró con él. Hizo 
su entrada triunfal en la ciudad y entregó 
sus prisioneros al virrey. 

Este había pasado al Cuzco luego que 
comenzó la campaña, para estar más cerca 
del teatro de la guerra. Dueño ya de la 
persona del príncipe mandó formarle pro- 
ceso al instante. Acusáronle de ios robos 
y excesos que cometían sus vasallos salien- 
do de sus guaridas; pero como esta acusa- 
ción no era bastante para que el fiscal pi- 
diese la pena capital, tuvieron cuidado de 
darle fuerza con el acostumbrado cargo de 
conspiración, suponiendo que el Inca se ha- 
bía confederado con los Indios nobles y los 
mestizos, hijos de conquistadores é Indias, 
para arrojar del país á los españoles. Negó 
con firmeza este cargo el príncipe perua- 
no, diciendo^ con mucha razón, que si su 
padre Manco no pudo vencer con grandes 



- 466 - 

ejércitos á los pocos españoles encerrados 
en el Cuzco, sería en él una locura el so- 
ñar en semejante conspiración, cuando sus 
fuerzas eran tan débiles y los extranjeros 
tan numerosos y arraigados en el país. De 
nada le valieron sus descargos, porque su 
suerte estaba decidida de antemano, y el 
proceso no tenía más objeto que salvar las 
apariencias. Fué, pues, sentenciado á ser 
decapitado públicamente por traidor en la 
plaza mayor del Cuzco. Apeló el príncipe 
de esta sentencia para ante el rey, y pidió 
que se le enviara desterrado á España; pe- 
ro no fué oído, ni se le concedió la apela- 
ción. Bien le hubiera estado al virrey el 
haberla concedido. 

Apenas se divulgó la sentencia causó en 
la ciudad una grande sensación, porque 
nadie creía que el virrey pensara obrar 
con tal rigor, ni que se atreviera á to- 
mar tan grave determinación sin permiso 
del soberano. Las personas principales, los 
prelados de las religiones y los obispos se 
empeñaron en apartar al virrey de esta re- 
solución; pero fueron vanos sus esfuerzos. 
El obispo de Popayan Fr. Agustín de la 
Coruna, llegó á pedir de rodillas al virrey 
la vida del príncipe, y tampoco logró 
ablandarle. Para evitar que le siguiesen 
molestando, dio orden el virrej- de que á 
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nadie se permitiera la entrada en su pala- 
cio, y mandó que sin mils dilación se ejecu- 
tase la sentencia. 

Los religiosos de diversas órdenes que ha- 
bían intercedido por el príncipe, viendo que 
nada podían hacer ya por él en este mun- 
do, quisieron con loable y cristiana caridad 
hacerle feliz en el otro. Trabajaron con 
grande empeño en su conversión; el prínci- 
pe los escuchaba atentamente y no tardó 
en pedir el bautismo. Diéronselo inmedia- 
tamente, y en él recibió el nombre de Pablo 
(10) preparándose desde entonces á morir 
como cristiano, / 

El día señalado para la ejecución que fué 
uno de los del mes de Ma3^ü de 1572, salió 
el príncipe montado en una mula, con las 
manos atadas á la espalda, y caminó para 
el suplicio precedido del pregonero que 
publicaba la sentencia que había merecido 
por traidor. Oyendo el príncipe los gritos 
de aquel hombre, pidió á uno de los religio- 
sos que le acompañaban, que le explicase 
lo que decía. El religioso satisfizo su deseo 
y entonces el Inca llamó al pregonero y le 
dijo; "que no publicase que moría por trai- 



(10) «Púsose por nombre no don Felipe [como otros di- 
cen] que no an visto como yo la suraa de las informacio- 
nes que tengo conmigo, sino don Pablo, porque siendo 
noble, avia muerto degollado.» Cálancha, Crónica, lib. 
4, cap. 8. 
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dor, porque nunca lo había sido, sino por- 
que el virrey lo había querido así." 

Llegado al lugar del suplicio subió con 
paso íirme al cadalso. Llenaba la plaza una 
multitud innumerable de personas de to- 
das clases, y todos los edificios que la ro- 
deaban estaban cubiertas de espectadores. 
Casi todos eran Indios, y sentían tan gran 
dolor de ver á su soberano en un patíbulo 
y tan vilipendiada la majestad de los Hijos 
del Sol, que sólo se oían gemidos y clamores. 
Los sacerdotes que auxiliaban al príncipe 
le suplicaron que hiciese callar á la multitud, 
porque era tan grande el ruido que salía 
de ella que les impedía atender á suminis- 
terio. Condescendió el príncipe y una sola 
seña suya bastó para que como por encanto 
callasen todos y no se oyese en la plaza el 
más ligero rumor. Causó mucha admiración 
á los Españoles este suceso, porque les ha- 
cía ver el grande respeto que los Peruanos 
tenían á su monarca aun después de des- 
tronado y reducido á la triste condición de 
un malhechor; y el mismo virrey Toledo, 
que presenciaba ocultamente la ejecución 
desde una ventana, manifestó su asombro 
á los que le acompañaban. Aquella fué, sin 
embargo, la última vez que los Peruanos 
manifestaron su obediencia á los preceptos- 
del soberano porque á pocos momentos ro- 



tl(3 por el cadalso la i-alJtza Jcl ültimoj 
los Incas! 

Con la inuertp del príncipe no quedó sa- 
tisfecho el virrcVi sino que continuó la per- 
secución contra los individuos do la fami- 
lia real y contra los mestizos, hijos de los 
conquistadores. Algunos sufrieron rl tor- 
mento para que declarasen la supuesta 
conspiración, y todos fueron desterrados del 
Perú, yendo los mus ú las oirás colonias de 
América, y algunos pocos AEspafía.Den 
tro lie un corto número de años todos ha- 
blan muerto en el destierro, unos de pesa- 
dumbre y otros de miseria, estingui índose 
de esta manera la familia real v la nobleza 
delPerú.(ll) 

Los nueve años que aun permaneció en el 
gobierno el virrey Toledo, se señalaron con 
la primera correría que hicieron en las cos- 
tas del Pacífico los piratas ingleses al man- 
del famoso Drake, cuyo ejemplo siguieron 
otros muy pronto, Aquel fué el principio 
de las piraterías, asaltos y saqueos que has- 
la ios últimos tiempos no cesaron de hacer 
Io3 ingleses en las posesiones españolas de 

JU) Quedd, sin ouibaijü, una hijii M prlntlpí Snyri 
Tupa'l, que casa con el miitno Ln .-ola que prendía á lu 
lio Xupac Amaru, v mis ti Jsluiice obtuvieron <iui deacen- 
dlBütcs el tfmlo de Mirqiiescs de Oropsas.— Lovoln fui 
mmtbcado Kobemadoc df Chile; pero A poca llempo le 

lotprendleroQ dormido en el campo lo5 * '- 

4tÍÍ4llaron Can tadoa sus compaBera^. 
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América, sin hacer distinción entre los tiem- 
pos de paz y los de guerra. El virrey armó 
una escuadrilla para perseguir al pirata in- 
glés, pero mientras fueron á aguardarle al 
estrecho de Magallanes él atravesó el Pací- 
fico, recorrió las islas y costas de Asia y 
volvió á Europa con el fruto de sus rapiñas 
dejando burlados á los marinos españoles. 
Más felices fueron éstos en otras expedicio- 
nes contra los ingleses que se ofrecieron en 
aquel mismo tiempo y que no son de este 
lugar. 

El año de 1581 fué relevado D. Francisco 
de Toledo por D. ^Martín Enriquez, que era 
virrey de México. Toledo marchó A España 
dejando en un estado floreciente las pro- 
vincias que había gobernado, y se presentó 
en la corte pensando recibir la recompensa 
que merecía por los grandes servicios que 
había prestado á su país. Pero el severo 
Felipe II le preparaba un recibimiento muy 
diverso. Apenas desembarcó el virrey, el 
Consejo de Indias mandó embargarle los 
bienes, acusándole de haber cobrado por 
sus sueldos más de lo que debía. Toledo se 
presentó al rey para reclamar contra esta 
medida y darle cuenta de su gobierno y 
del estado en que dejaba la colonia; poro 
Felipe no quiso oiric, y volviéndole las es 
paldas le dijo: "Podéis iros á vuestra casa, 
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porque yo os envié á servir reyes, no ú 
matar reyes," aludiendo .ila trágica muer- 
le de Tupac Amaru. Ac;iso no haremos 
una injusticia íi Felipe II, suponiendo que 
ea sit interior se regocijó de la muerte de 
este desgraciado príncipe, porque al mis- 
mo tiempo que aseguraba completamente 
la sumisión de los Peruanos, le libraba de la 
obligación de agradecer y premiar A Toledo 
!os grandes servicios que le había prestado. 

Tan severas palabras en la boca de un 
Felipe II fueron un rayo para Toledo, quien 
no pudo resistir este golpe, y a los pocos 
días murió de pesar. EL juicio de los con- 
temporáneos y el de la posteridad no han 
confirmado el de Felipe H; y si bien la 
muerte del Inca y la persecución A su fa- 
milia se consideran como un feo borrón de 
la carrera pública de Toledo, se le mira, 
con justicia, como el virrey mAs sabio, más 
activo y más benéfico del Perú. (12) 

No entra en el plan de este resumen el 



(12) "Siendo cc_ .,_ 

eia de aqucL Príncipe pudo oscurecer I.i fama., j opiniu» 
dcun Gobemador, cuyo zelo, aplicación, v providencln 
deiaron las reglus á lo futuro, por donde se ha dirigido 
la mayor parte délas nccri a das opera clones de sus Sue ce - 

"Pn^á lo relaíivo"^' EoEierno del virrey Tolciln, V. Car- 
cilaso.Com.ReaL, Partea. Ub.», eíp.lií-M.— Harcin, Ptú- 
loco á la í°. ed. de loa Com. Real. [Madrid, I7.'3.1-Alce- 
4la.AvUa,pp.82-94.-Herrera. Hlst. General del Mundo, 
iHadtid, 1606,1 Parte 2, liti. 9, cap. 13i Hb, 10. cap. l.-Ca- 
JaoGho, ^««ni uiit 3, cap. 30: in>. <• cap. S-& 
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referir los sucesos de los gobiernos de sus 
sucesores. El Perú disfrutó de dos siglos 
de paz hasta que estall(3 la terrible suble- 
vación de los indígenas, en que se derramo 
la sangre A torrentes. El gobierno español 
logró sofocarla; pero su poder no alcanzó 
á impedir que más adelante el Perú siguie- 
se el ejemplo de las demás colonias ameri- 
canas, y cortase los lazos que le unían á la 
metrópoli. 

Fray Axfoxio de la Calanxha, autor ci- 
tado muchas veces en este Apéndice ^ era 
natural déla villa de la Plata, en el Perú, 
donde tomó el hábito de San Agustín y 
ocupó varios empleos de importancia en su 
religión. Nombráronlo luego cronista en 
ella, y en desempeño de su encargo escri- 
bió la Crónica Moralizada del orden de 
San Agustín en el Perú con snccsos ejem- 
plares en esta monarquía, que se imprimió 
en Barcelona el año de 163S, en un tomo en 
folio mayor de unas mil páginas La tituló 
su autor primera parte: pero no sé que se 
haya publicado nunca la segunda. Com- 
prende la obra desde el primor descubri- 
miento del Perú hasta fines del siglo XVI, 
y el principal objeto que en ella so propu- 
so su autor fué probar, aunque sin funda- 
mento, que su religión de San Agustín fué 
la primera que pred ico el Evangelio en el 
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Perú, lo que le valió una acre impugna 
ción de su paisano el cronista Fray Juan 
Meléndez, que reclamaba esta gloria para 
su religión de Santo Domingo. 

En su crónica no se limitó Calancha á es- 
cribir las historia de su orden, sino que 
también refirió todos los acontecimientos 
que pasaron en el país desde su descubri- 
miento; y aunque las más veces sigue á los 
autores bastante conocidos que escribieron 
antes que él, rectifica de cuando en cuando 
algunos errores en que aquellos* incurrie- 
ron, porque según parece, su empeño de 
probar la prioridad de los Agustinos en la 
predicación, le hizo buscar con la'mayor 
diligencia y consultar los documentos ofi- 
ciales que se guardaban en los archivos. 
Así es que se hallan esparcidos en su vo- 
luminosa obra algunos datos útiles que es 
preciso desterrar de entre la multitud de 
vidas de religiosos, relaciones de milagros 
y digresiones inoportunas con que llena la 
mayor parte de su libro. Ofreció una Cró- 
nica moralizada y por desgracia cumplió 
con demasiada fidelidad su promesa, por- 
que á cada paso se detiene para sacar con- 
secuencias morales de los sucesos que re- 
fiere, comparándolos con otros que se ha- 
llan en las historias sagradas ó profanas 
y comentándolos bajo todos aspectos. Ui 
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aquí proviene la demasiada extensión que 
dio á su obra; mas si se desechan todos es- 
tos adornos superfluos queda un fondo, cor- 
to á la verdad, pero apreciable^ de noticias 
referidas con bastante imparcialidad. Son 
algo más abundantes cuando trata del go- 
bierno del virrey Toledo y de la vida de 
los dos últimos Incas, por la parte tan 
principal que tuvieron los frailes de su or^ 
den en los sucesos de este período. . 

A pesar de los defectos que he apuntado, 
la obra de Calancha es muy digna de aten- 
ción, y es lástima que apenas la hayan con- 
sultado los escritores modernos, quienes 
acaso la habrán despreciado por el título 
que lleva y por ser obra de un fraile. Es 
de aquellos libro que jamás volverán á im- 
primirse, y los ejemplares, que ya son bas- 
tante escasos, irán siendo por consiguiente 
cada vez más raros. 

Don Dionisio de Alcedo, autor del Aviso 
histórico politico geográfico^ que he citado 
varias veces, era padre del D. Antonio de 
Alcedo tan conocido por su Diccionario de 
América, Fué Presidente de la Audiencia 
de Quito y desempeñó otros empleos de im- 
portancia en las colonias, donde permaneció 
muchos años, siendo su testimonio muy 
respetable por todas estas circunstancias. 
Vuelto á España, el ministro Patino le pi- 
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dio un informe sobre la conducta que ha- 
bían observado los Ingleses en el Perú y 
demás colonias del Sur, así como los abu- 
sos que cometían á la sombra de los privile- 
gios que obtuvieron para su comercio en el 
tratado de Utrecht. Este fue el motivo que 
tuvo xVlcedo para escribir esta obra, en la 
que además de las noticias que se le pedían 
intercaló otras muchas bastante curiosas. 
Está escrita en forma de una historia de to- 
dos los virreyes del Perú, por orden crono- 
lógico, desde Pizarro hasta el Marqués de 
Villa García que gobernaba cuando el au 
tor escribió. Su estilo aunque claro es bas- 
tante pesado por la desmesurada exten- 
sión que da á sus períodos^ no siendo cosa 
rara que el lector recorra diez ó doce pági- 
nas sin encontrar un punto final. 
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